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• L componer mi estudio acerca de E L INGENIO DE LA MONEDA DE SEGOVIA, los datos aportados pusieron 
de manifiesto la rara circunstancia de haber coexistido en la ciudad del Eresma a partir del último quinto 
del siglo XVI, dos talleres monetarios que funcionaban con independencia usando procedimientos distintos 
en sus labores. 
La diferencia de fabricación entre las monedas acuñadas con rodillos movidos por fuerza hidráulica y 
aquéllas otras batidas a martillo, con iguales fechas, no permite establecer la comunidad de origen de am-
bas, viniendo a resolverse el problema de manera satisfactoria mediante quedar sentado la existencia de 
los dos talleres aludidos con sus respectivas características. 
El deseo de completar el estudio de esta ceca tan importante puesto que alcanzó a los tiempos que pre-
cedieron inmediatamente a la Era de la Redención para reaparecer entre las primeras a que dio origen la 
Reconquista y manifestarse esplendorosa, emitiendo la serie de los castellanos con sus piezas mayores, al 
finalizar la Edad Media y la del excelente y sus múltiples bajo el cetro feliz de los Reyes Católicos, me 
llevó a emprender este nuevo estudio más amplio aunque menos intenso que el primero ya que la documen-
tación mucho menos abundante ha hecho preciso acudir casi exclusivamente a los datos suministrados por 
¿as monedas mismas, más copiosos de lo que pudiera pensarse cuando se serian y clasifican de una mane-
ra sistemática. 
La persistencia de la Casa vieja de la Moneda manifestada en algunas rarísimas piezas de plata y ve-
llón que nos han llegado, constituyó uno de los puntos que he perseguido con mayor interés, habiéndome 
sido posible fijar la fecha de su total extinción. 
Llegando las labores (aunque limitadas a las especies de bronce) de la Casa de Moneda de Segovia al 
fin del Reinado de D.a Isabel II, al estudiar sus emisiones muy variadas desde todos conceptos, he necesita-
do realizar una investigación en la que cabe moldear toda la Numismática moderna de España, siquiera na 
se hayan utilizado sino tos datos pertinentes. 
Algunos afectuosos compañeros han contribuido con sus datos y valiosas opiniones a que este trabajo 
salga menos incompleto y deficiente; a todos ellos expreso aquí mi sincero reconocimiento pero habré de 
hacer mención especial de mi querido amigo el respetable sacerdote y entusiasta segoviano D. Benito de 
Frutos, quien ha facilitado los medios para que pueda llevarse a cabo esta publicación con los elementos 
que exigen los de esta índole. 

CAPITULO I 
LAS MONEDAS IBERO-ROMANAS DE SEGOYIA 
LA ciudad de Segovia hace su aparición en los anales patrios poblada por gentes de la raza celtibera y formando parte de la famosa nación de los arevacos. La situación de Segovia en una árida muela flanqueada por los cauces profundos del Eresma y 
del Clamores, cuya confluencia al O. dá lugar a un espolón que por este lado limita la ciudad, semeja mucho 
a la de otras poblaciones del territorio que en la antigüedad ocuparon los arévacps como Numancia misma, 
Calatañazor y otras. 
La primera mención de Segovia es la que hace Tito Livio al historiar las guerras de Sertorio; dice así: 
«Envió a C. Insteyo, jefe de su caballería, a Segovia y a los vaccenses para que recluíase jinetes con los que 
iría a esperarle en Contrebia, (Zurita)» (1). A este y algunos textos más (2) no tan precisos se reduce cuanto de 
la Segovia ibérica sabemos y aún es menos lo que aporta la arqueología constituyendo su material más impor-
tante tres toros o jabalíes de piedra (3) con otros restos de menos interés y las monedas de tipo ibérico con 
la leyenda SEGOVIA que son asunto principal de este capítulo. 
Los ejemplares de esta moneda (Lam. I, núm. 1.) corresponden todos a un solo tipo (4) y no dejan de ser 
numerosos (5); el anverso lo forma una cabeza de largo cuello hacia la derecha entre las letras C-L ; en el te-
verso aparece representado un guerrero, cuya cabeza defiende un casco adornado de plumas, embrazando 
una lanza, jinete en caballo a la carrera sobre una línea, la cual forma con la circunferencia del borde un seg-
mento o exergo donde figura la leyenda SEGOVIA. En el análisis de esta moneda constituye el punto de 
mayor interés el que se refiere a su cronología y aún más con ocasión de rectificar apreciaciones contenidas 
en un apreciable estudio publicado en fecha no lejana. 
Los comienzos de la fabricación de la moneda en España se dan en la región oriental, en las Colonias 
griegas de Rodas y de Ampurias y datan de los siglos V y IV a. de J. C. a que siguieron con un largo intervalo 
las emitidas en las Colonias púnicas del Mediodía. El hecho de aparecer allí la acuñación de moneda con an-
terioridad a ningún otro punto es rigurosamente lógico, pues responde a su concepto económico y comercial 
dado que en aquellas factorías no sólo se practicaba el trueque de las mercancías importadas con las que el 
país ofrecía para la exportación a las metrópolis respectivas, sino que en su marcha progresiva se hacía pre-
ciso acudir a la compraventa y como consecuencia a su elemento esencial, la moneda, que comenzando por 
ser importada también, pronto sería sustituida por la que se fabricaba en la colonia máxime abundando en ella 
los metales monetarios. 
Ahora bien, esto ocurría en el litoral mediterráneo, pero la situación en las regiones del interior era muy 
otra. La arqueología mediante el estudio de los objetos encontrados y principalmente de los importantes ele-
mentos aportados por las excavaciones que de algún tiempo a esta parte vienen practicándose, ha demos-
trado el adelantamiento artístico alcanzado por los habitantes de la Península; pero sabido es el retraso con 
que respecto de aquél aparece el progreso económico de modo que no puede dudarse de que en el comercio 
que forzosamente realizaban aquellos pueblos se servían del trueque de especies y también de los metales no 
(1) Decadas, fragmento del Libro XCI, traducción de Navarro y Calvo. El sitio de Segovia, por Viriafo, que nos ha con-
servado Frontino, escritor del siglo 11 de la Era, se refiere a los anos 145 a 140 a. C. 
(2) V. Colmenares. Historia de la insigne ciudad de Segovia... Segovia-1657. Existen otras cuatro ediciones, una de ellas 
de fecha muy reciente. 
(5) Estos monumentos que existen hoy en los mismos lugares que indica Colmenares, Cap. 1, par. Vil, salvo el que había en 
la calle Real que hoy figura en el Museo provincial. 
(4) La falsedad de la moneda publicada por Flores, labia XL111-10 con referencia a Rodrigo Caro está probada por Delgado 
cuyos argumentos son aplicables en parte a otra moneda que aquel autor publica ya (tabla LXV-15) con algunas reservas. 
(5) Él Museo Arqueológico Nacional poi.ee 8 ejemplares, no obstante lo cual Heiss les asigna un valor de ICO pesetas. 
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amonedados, como lo acredita el siguiente texto del ilustre Hübner: «Los pueblos del interior que todavía 
(en 210 a 206 a. de J. C. fechas de las conquistas de Cartagena y Cádiz) no batían moneda, se servían de 
barritas de plata fundidas de las que se han hallado ejemplares en varios tesoros de monedas, como sucedía 
aún dos siglos más tarde, en tiempo de Estrabón. Empezaron en éste a circular algunas piezas romanas de 
Campania, cuadrigatos y victoriatos y del modelo de los últimos los conquistadores parece haber instituido la 
primera acuñación en la nueva provincia que es la de Sagunto» (1). 
La conquista romana ofrece caracteres bien diversos, pues mientras en unos casos presenta una crueldad y 
un rigor inexorable, en otros va unida a la lenidad y a la atracción de los pueblos indígenas. A este último as-
pecto, que fué acentuándose sobre todo después del Proconsulado de César, hay que referir la acuñación de 
las monedas cuya designación más adecuada nos parece la de ibero-romanas. Durante la conquista los ejér-
citos romanos tuvieron necesidad de adquirir aquellas cosas que les eran precisas y de que no habían de 
apropiarse siempre por la fuerza. En un principio el numerario que emplearon eran el corriente en Italia, pero 
bien pronto se ocurriría la conveniencia de acuñarlo, en España misma, efectuándose en Sagunto por primera 
vez,'según queda consignado "y extendiéndose después a las demás poblaciones en que la dominación ;de 
Roma arraigaba, como Tarraco, Celsa y tal vez I lerda y continuando después por otras regiones. Sabido es el 
sistema de la colonización romana y la organización local que estableció figurando entre los derechos que 
otorgaba el de la acuñación de moneda. Así se explica la gran cantidad de las que se batieron en España y 
en cuanto a la variedad de tipos y al empleó del alfabeto ibérico hay que reconocer a la vez que el sentido 
político de Roma que le llevaba a transigir con los pueblos vencidos, autorizándoles para emplear en sus 
monedas representaciones que les eran queridas, reservándose únicamente intervenir en la talla a fin de que 
fuera de acuerdo con la establecida en la Ciudad del Tiber, su concepto de la realidad, que por este medio fa-
cilitaba entre los indígenas ía difusión de ese elemento tan importante. Este paralelismo que se observa entre 
el sistema monetario central y el provincial constituye un precioso elemento merced al cual ha podido Zobel 
(2) hacer un intento de clasificación cronológica de las monedas ibero-romanas. 
Los razonamientos anteriores aplicados a la moneda segoviana pueden llevar a una conclusión satisfacto-
ria. De las noticias recogidas acerca de la existencia de Segovia nada se deduce acerca de la condición de 
esta ciudad, sino que era una de las seis ciudades arevacas adscritas al convento jurídico de Clunia (3). 
La terminación de las guerras cantábricas determinó un período de gran actividad en la organización de la 
Península, señalándose la fundación de colonias y la ejecución de importantes cbras públicas, sobre todo de 
calzadas cuyo plan fué ejecutado en gran parte. 
César Augusta constituía el nudo principal de las comunicaciones, y fundada el año 25 Emérita Augusta, 
de cuya importancia dan testimonio los monumentos insignes que las excavaciones van poniendo de manifies-
to, se trazó una vía que comunicaba ambas ciudades dirigiéndose al N. hasta Salamanca y Ocelodurum (Za-
mora), desde donde tomaba la dirección del E. hasta Septimanca (Simancas). Y de allí la del S. E. pasando 
por Segovia, que era la XVIII mansión, empezaba a ascender para franquear la cordillera carpetana por el 
puerto que hoy se llama de La Fuenfria, donde quedan importantes restos de la calzada, yendo a enlazar en Ti-
tulcia, con la que desde Mérida se dirigía por Augustobriga y Toletum a César Augusta. También pasaba 
por Segovia, donde tenía la mansión X un ramal de la vía de Asturica a César Augusta. 
Aunque en la historia dejas vías romanas en España queda mucho por hacer y de consiguiente no es siem-
pre posible asignarles fecha, no parece improbable dado el carácter militar de estos trabajos que se atendiera 
con preferente interés a asegurar las comunicaciones a través de la cordillera carpetana, y siendo Segovia, 
tanto por jas condiciones del terreno en que se levanta, como por hallarse bajo uno délos principales pasos de 
aquella cordillera un punto particularmente fuerte y estratégico, donde hacían de tiempo atrás mansión las 
tropas romanas en sus excursiones (4), establecieran en ella un asiento permanente engrandeciéndose en la 
medida que atestigua el famoso Acueducto considerado como obra del tiempo de Augusto. 
Todo lo expuesto permite suponer que a partir de la terminación de la guerra cantábrica, la ciudad de 
Segovia se acabó de romanizar y en esa época se estableció en ella entre otras instituciones la de la 
acuñaciónde moneda. 
Estas monedas, como las de Bilbilis, Clunia y Toletum, localidades todas no distantes, ofrecen una curio-
sa mezcla de elementos, pues participan del carácter ibérico en los tipos y del latino en la leyenda, lo cuaj le> 
^^-x^-Ia ovlse ,IIV .nfeq .1 .qs3 ,a3i&ní>rn!oD eaibni 3up «sií.igijl gomairn eol na ^ort n 
(1) Arqueología Española, pág. 201. 
(1) Estudio histórico de la Moneda antigua española.— 1880. ¡duq eii-xíorn si¡ sb bsbs 
,. Q> c \ (2) Plinio. Hist. nat., llbr. 111. ' »rtaq m» asldsiilqs noa ¿joinsmuBiü eovua 
(4) Corles y López. Diccionario geográfico de España antigua, T. 111,, pág. 574,isnobsH oo¡ "S«M, 
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coloca entre las monedas de transición; sin embargo la ejecución de estas monedas segovianas claramente 
indica que son obra de tiempos muy avanzados, presentando caracteres que manifiestan más que la evolución 
de los tipos propiamente ibéricos la expresión de los motivos tratados por ese arte bajo la influencia del arte 
romano. La talla de estas piezas segovianas dá un peso medio de 8,76 que puede reducirse al sistema sena-
torial que asignaba al as una talla teórica de 12 gramos y que estuvo en vigor desde el año 15 a. de J. C , 
sustituyendo al del sistema semiuncial de 12,625 gramos. 
Queda aún por tratar un elemento interesante que son las siglas C L que figuran en el anverso. Flórez 
se pronunció por considerarlas como abreviación de COLONIA LATINA, lo cual se avendría bien con la 
costumbre romana de abreviar los apelativos y hasta de continuarlos en los reversos; pero se oponen a tal 
congetura los tipos que aparecen en la moneda, que no son los empleados en los de las colonias y también 
el de no aparecer, que sepamos (1), citada entre los de tal categoría del Convento jurídico de Clunia. La su-
posición de que pudieran leerse CIVITAS LIBERA presenta igual falta de apoyo. 
Tratándose de una moneda acuñada bajo Augusto y teniendo en cuenta lo que lisonjeaba a este Príncipe 
la devoción que se prestaba a sus nietos Cayo y Lucio a quienes Delgado supone aluden las representacio-
nes de una moneda de César Augusta, acaso no sea aventurado darle esta interpretación a las siglas citadas. 
En cuanto a que encubran los nombres de magistrados, no es admisible, pues nunca aparecen abreviados en 
esta forma. 
Aunque la acuñación de monedas coloniales continuó en España hasta el tiempo de Calígula y aun des-
pués, si bien a partir de esta época desaparece todo carácter local, suponiéndose que determinadas piezas 
de Galba, Adriano y otros emperadores en que figura como tipo de los reversos una matrona personificación 
de Hispania, fueron fabricadas en nuestra Península, ninguna noticia hay en este punto que se refiera a 
Segovia. 




LA RECONQUISTA Y LAS ACUÑACIONES DE SEGOYIA HASTA EL SIGLO XY 
LAS invasiones que en los siglos V y^ VII asolaron a España debieron de dejar sentir su peso sobre Segovia hasta el punto de que Quadrado (1) supone que las construcciones que a nosotros han lle-gado de dicha ciudad no son anteriores al siglo XII. 
Esto no obstante debió de conservar su antiguo esplendor bajo la dominación visigoda, pues en 527 figu-
ra como dependiente del Obispo de Palencia y desde 589 como sede episcopal, cuyo prelado Pedro apa-
rece entre los concurrentes al Concilio III de Toledo y así sus sucesores hasta el XVI (año 693) en 
que ocupaba la cátedra segoviana Decencio. Sin embargo de lo expuesto en que se refleja la importancia de 
que gozaba y a pesar de lo numerosos que fueron en esta época los talleres en que se acuñó moneda no se 
conocen de Segovia. 
Sufrió la suerte de todas las poblaciones españolas al verificarse la irrupción mahometana; -pero ya desde 
el siglo VIII, en que Alfonso I la ocupó temporalmente, empezó a experimentar el influjo de las luchas que du-
rante tres siglos ensangrentaron el valle del Duero. Ningún vestigio ha quedado, de monumentos árabes sino 
es en algún lienzo de sus murallas (2) pero en cambio de los muzárabes se conservan, aparte de tradiciones 
que al enlazar la creación de algunas iglesias segovianas con la destrucción de templos paganos llenan el va-
cío que en la historia de esta población notaba el ilustre Quadrado, algunos restos ocultos bajo las recons-
trucciones llevadas a cabo desde el siglo XII y que recientemente ha señalado en un erudito estudio el señor 
Lecea (3), que revelan juntamente con los testimonios relativos a la persistencia de la sede episcopal la pujan-
za del elemento cristiano. 
Recobrada Segovia definitivamente por Alfonso VI en 1079 y restablecida la antigua sede episcopal y or-
ganizado el Concejo, gozó de una prosperidad que patentizan el número y suntuosidad de las iglesias y cons-
trucciones de los siglos XII y XIII que aún se conservan, ostentando el título de cabeza de la Extremadura de 
Castilla, a que se supone aludir la que en sus armas figura sobre el Acueducto. 
Hasta fines del siglo XI no hace su aparición la moneda en los reinos cristianos de la Península. 
Por lo que al de Castilla se refiere coincide la presencia de esa institución con una poderosa corriente de 
influencias del otro lado del Pirineo. Don Marcelino Menéndez y Pelayo las señala con su acostumbrada maes-
tría en estos párrafos: «...bastaba el hecho capitalísimo del afrancesamiento de la Corte de Alfonso VI con sus 
dos yernos borgoñones y la turba de monjes de Cluny levantados a las primeras cátedras episcopales y a las 
más pingües abadías de Castilla, de Portugal y de León; bastarían indicios tan elocuentes como la reforma mo-
nacal, el cambio de rito, el cambio de letra, la invasión de feudalismo franco, no sin sangrienta resistencia de 
los burgueses, la afluencia de cruzados y aventureros transpirenaicos a la conquista de Toledo... para fijar de 
un modo bastante aproximado la introducción de /os cantares épicos franceses en las regiones centrales y oc-
cidentales de la Península...» (4) La generalidad que estos hechos revisten es aplicable también ala numismá-
tica. La aparición de la moneda en Castilla y León se relaciona no sólo con la influencia francesa sino que 
puede llegar a personificarse en la Reina Doña Constanza (5). En efecto la semejanza que se observa entre 
(1) «Salamanca, Avila y Segovia» (de la col. España* Sus monumentos...) págs. 500 y sigs. 
(2) El capilel árabe del Califato que hoy figura en el Museo Arqueológico Nacional y se supuso hsbef correspondido a al-
|?ún monumento segoviano se consicjera hoy como un objeto ajeno a esta ciudad y transportado allí como trofeo de alguna ex-
pedición* 
(5) Estilo románico.—Los templos antiguos de Segovia.—1912> 
(4) Antología de poetas líricos castellanos... t. 11. pág. XV. 
(5) Hija de Roberto Duque de Borgoña y de Ermengarda de SsrnUr, habiendo quedado muy jóVert Viuda del Conde de Cha-
lona, Hugo II, pasó a segundas nupcias con Alfonso Vi ert 1030. Influyó notablemente en favor de los nuevos usos galicanos y 
tuvo seis hijos, de los cuales sólo le sobrevivió doña Urraca, que hereda el Reino. Murió Doña Constanza en 10^2. Florea. Rei-
nas Católicas, tomo I, pág. 168 y siguientes. 
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algunas de las monedas castellanas apreciadas como de las más antiguas de la serie con las borgoñonas del 
Duque Roberto el Viejo padre de la Reina (1), demuestran la significación que la soberana tuvo en éste como 
otros diferentes graves negocios del reinado del Conquistador en Toledo. 
La grande y legítima influencia que el clero ejercía en la vida nacional había venido motivando desde el 
comienzo de la Reconquista la liberalidad de los Reyes en favor de las iglesias y monasterios; así no es 
extraño que Alfonso VI y sus sucesores al continuar prácticas que de no fundarse en la piedad se hubieran 
justificado en el sentido político, ampliaran la esfera de las franquicias a los privilegios monetarios que conce-
dieron a la de Santiago de Compostela, a los monasterios de Sahagún y San Antolín (2) y probablemente a 
las Catedrales de Toledo y de Segovia (3), cuya mitra ciñó Don Pedro de Agen, monje cluniacense de origen 
francés. 
Heiss (4), adjudica a Alfonso VI las monedas en que figuran los nombres de las ciudades de León y Toledo, 
pero las tres que publica de Segovia las coloca entre las de Alfonso VII, fundándose en un texto de Fernán-
dez de Somorrostro, sin embargo de las reglas de crítica que dá muy acertadas y que lógicamente conducen 
en este punto a conclusiones diferentes de las que deduce su autor. 
No puede dudarse de la existencia de la ceca de Segovia en tiempos del primero de dichos monarcas, en-
tré otras razones, porque en el privilegio que en 1107 concedió a la catedral de Santiago para que pudiera batir 
moneda dice: «Sicut michi dederit de una melioribus monetis ex meee patriee» (5) lo que prueba que además 
de las de León y Toledo existían otras cecas, pues de nó las hubiera citado nominatim y de existir otras nin-
guna tan justificada como la de Segovia algunas de cuyas monedas por la pureza de su estilo y por su carácter 
permiten que se las relacione con sus prototipos ultrapirenaicos, no dejando duda de que se acuñaron bajo el 
cetro del restaurador de la monarquía gótica (lám. 1-2). 
Las monedas de Doña Urraca ofrecen el apoyo más seguro para discutir las que corresponden a su padre 
y a su hijo que por haber llevado el nombre de Alfonso y por el corto espacio de tiempo que separa sus reina-
dos se confunden aunque es creencia admitida que a pesar de que ambos se titularon Emperadores únicamente 
el segundo puso este título a sus monedas lo cual resuelve un importante número de casos. Gracias a la dili-
gencia de Vives y de otros estudios que nos las comunicaron amablemente, podemos ofrecer hasta diez mone-
das segovianas correspondientes a este período cuya mayor parte consideramos como acuñadas en el reinado 
de Alfonso VIL 
Es conocido el período que medió entre la muerte de Alfonso VI (1109) y el advenimiento de la Casa de 
Borgoña en la persona de su nieto (1126) como uno de los más turbulentos y enmarañados de la historia de 
Castilla en que gobernaron a la vez Doña Urraca, su esposo Alfonso el Batallador y el hijo de aquélla. 
La concordia ajustada por mediación del Arzobispo Gelmirez en 1111, merced a la cual la madre y el hijo se 
repartían los estados de la Corona, tendía a poner fin a una situación de que puede dar idea los documentos ci* 
tados por Colmenares (6), confirmando una donación que la ciudad de Segovia hizo a su Iglesia y Obispos, los 
cuales documentos, que llevan la fecha del III de los Idus de Noviembre, Era MCLXI (año 1123); aparecen 
otorgados de una parte por Doña Urraca y de otra por Don Alfonso en el mismo año y día, «Ninguno de ellos 
dice el lugar donde se otorgó, mas suponemos—dice el autor citado—será nuestra ciudad (Segovia) estando 
los reyes desavenidos ni la madre hizo memoria del hijo ni el hijo de la madre». Esta misma dualidad se dá en 
las monedas; así los núms. 3, 4, 5 y 8 (lám. I) tienen sus análogas en otras tantas de Doña Urraca acuñadas 
en Toledo y en León, razón por la cual las consideramos anteriores a 1126, así como la c. (lám. IX), muy se-
mejantes por sus tipos y fábrica a las de Alfonso VI, con la particularidad de sustituir la forma ANFVS por 
ANVOS seguida del título. En el nombre tópico se observa también la forma SVCOVIA (lám. I, núms. 2, 4 y 
9) y SOCOVIA en los demás, seguida de la abreviatura CI o CIV, civitas. 
Es tipo general de los anversos la cruz de distintas formas, cuyos brazos llegan hasta la gráfila que limita 
la leyenda, apareciendo sola o cantonada de anillos (lám. 1-7), También aparece la cabeza del Rey de aspec-
to juvenil, cubierto con corona cerrada a modo de mitra (lám. 1-8), tipo idéntico al que presenta un dine-
ro de Doña Urraca, 
, V \,J'< 
(1) Poey D Avant (f*.) Monnaies feudales de trance 1858-62 t. l l l , pag. Í85. Larri C X M i 
(2) Heiss (ct.)-Descnpción general de las monedas hispanocristianas, tomo I pás 5 
(5) Heiss-loc. cit. pág. 14. ' v *' ' 
.(4) « p ° r 'o* antecedentes Qü¿ ettalért érii ésta Gasa dé Moneda, dué datan desdé él año 1597 sé vierte éri conocimiento d> d'i¿ 
¡fue muého antes de esta fecha, o sea én la época del reinado dé Alfonso Vil ¿ u a , i d o se labró en Segó vía " loe cit ñTJ 13 
(5) López Ferreiro. Historia de la Catedral de Santiago L III, pág. 246* ** ' " c" c " ' p a ¡ ? - 1 3 ' 
(<6) Loe. cit. Gap. Xl l l l , par. 11IK 
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En cuanto a los reversos es también la cruz bien pequeña en el centro, rodeada de cuatro estrellas (lámi-
na 1-2), bien como si se quisiera representar una cruz procesional entre dos báculos (lám. 1-6); o es un cetro a 
cuyos lados campean un anillo y una S, y una estrella y una cruz (lám. 1-3); o dos cruces y dos alfas alter-
nadas (lám. IX-c). 
Posteriores a 1126 consideramos a tres dineros: uno, el que lleva una cabeza coronada y barbada con la 
leyenda SVCOVIA CIV y por reverso cruz equilateral y la leyenda ANFVS-S REX (lám. 1-9). Otras dos 
piezas muy interesantes nos ofrece la ceca segoviana: en cada una de ellas y después del nombre ANFVS si-
gue en una la abreviatura BA REX y en la otra RIC; y como ambas pueden relacionarse con los nombres de 
las dos esposas del Emperador, Doña Berenguela de Barcelona y Doña Rica de Polonia, parece racional a más 
de galante esta explicación. 
En cuanto a los tipos de los reversos se observa la representación de un báculo o callado (lám. 1-7) que 
rebasa el campo por la parte superior invadiendo el érea de la leyenda que corta y a los lados en el campo 
dos especies de MM o acaso omegas, cuya base descansa en la circunferencia que limita el campo. La otra 
moneda, dinero de vellón también (lám. 1-10), que lleva por leyenda ANFVS BA REX con una cruz por tipo, 
tiene por reverso cuatro arcos cuyo diámetro sería la gráfila de puntos, en medio una estrella y dentro de ca-
da uno de los cuatro segmentos así formados ün anillo y la leyenda SOCOVIA CIVIS, 
La prematura muerte de Sancho el Deseado (a. 1157) abrió un nuevo y lamentable paréntesis en el engran-
decimiento de Castilla y en la obra de la Reconquista, al heredarle en el reino su hijo Alfonso VIII cuando só-
lo contaba dos años. Las controversias sobrevenidas a propósito de la tutela del joven Monarca, desoyendo la 
voluntad expresa de su augusto padre, motivaron la intervención del leonés en los asuntos del reino de Cas-
tilla con ánimo o pretexto de proteger a su sobrino. No es este lugar de seguir la marcha de tales aconteci-
mientos y sí únicamente de hacer notar que Fernando II se apoderó de varias ciudades, entre ellas Toledo y 
seguramente Segovia, que por hallarse a su paso, debió caer en su poder. Existen unos dineros originalísimos 
(lám. IX d.-e.) en que aparece representada una figura humana en pie, blandiendo una espada y ceñida la ca-
beza con una corona, al lado de la cual está otra figura de menor tamaño y por leyendas FERNANDUS REX 
y ALFON o ANVOVD; en el campo al lado opuesto al que ocupa la figura menor, una S. El experto Heiss in-
terpreta dicha representación como alusiva al protectorado real o supuesto ejercido por el Monarca de León 
sobre el joven Alfonso, explicación que hoy libres de prejuicios, aceptamos, pues precisamente el simbolismo 
es propio de la infancia del arte, si es que no admitimos también una influencia de las monedas de la deca^ -
dencia delimperio en que aparecen representaciones muy semejantes. Tendría indudable interés un cotejo de 
esta composición con otras obras plásticas coetáneas especialmente con marfiles y también con las miniaturas. 
Dichas emisiones de dineros debieron de llevarse a cabo desde 1162, en que Fernando II se adueñó de 
Toledo con la mayor parte de Jas ciudades de Castilla, entre ellas seguramente Segovia, según ya se dijo, 
hasta 1167 en que Don Alfonso las recuperó y es probable que hacia 1167 o poco después se acuñaran otras 
de nuevo tipo: jinete a la carrera, que debe de representar al Rey (lám. IX, f) y cruz uno de cuyos brazos ter-
mina en un cuadrante o media luna (que relacionan precisamente este tipo con el de las monedas en que aca^  
bamos de ocuparnos) y la leyenda TOLETA-S; debajo del caballo del anverso S. No parece dudoso que 
esta ,moneda deba adjudicarse a Alfonso el Noble, que se tituló Rey de Toledo, pues este es el sentido que 
debe darse a la palabra y no el de referirla a la ciudad, cabiendo por consiguiente considerar las SS que figu-
ran así en'el anverso como al fin de la leyenda expresivas de la ceca segoviana. 
... • Después de los tanteos que hemos venido observando, la moneda adquiere un carácter uniforme y determi-
nado que no deja duda respecto a su carácter real, como constitutiva de una de las prerrogativas indeclinables 
de la corona. Esto sucede precisamente bajo Alfonso VIII, cuyas monedas empiezan a llevar el emblema herál-
dico de Castilla a la vez que una cruz o el busto coronado del Monarca de perfil y las leyendas ANFVS REX 
TOLETI o REX CASTELLE, y como tanto una como otra designación se referían al reino y no a la ciudad, 
aparece la marca de la ceca que en la nuestra es la S que hemos señalado repetidamente. ¿Cuándo se adoptó 
este tipo monetario? Puede establecerse en relación con la conquista de Cuenca (1170), hecho capital de este 
reinado, pues las monedas acuñadas en esta ciudad corresponden al nuevo tipo. Por lo que a Segovia se refie-
re, acuñó monedas en sus dos especies, dineros (1) y óbolos (Lám. IX, g). 
Pero si las monedas segovianas de este período escasean tanto que pudo dudarse de su existencia, no es 
porque dejaran de emitirse en grandes cantidades, como lo prueba la concesión hecha por el vencedor de las 
: — ^ 3 ^ ©^^ ^ 
(1) Pedros (A.)—Catálogo de la Colección de Vidal y Quadras.—Núm. 5.361. 
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Navas a la Catedral y Obispo de Segovia de la cuarta parte de la moneda que se labrase en la ciudad en com-
pensación del lugar de Calatalií propio de aquéllos y que pasaba a ser propiedad del Concejo; asimismo nos 
es conocida la genera1, aceptación con que circulaban por la referencia que aparece en los documentos mozára-
bes de Toledo de los mizcales secovinies, es decir de la acuñación de Segovia, lo cual no debe entenderse 
como que en nuestra ciudad se batieran mizcales de oro como los maravedís alfonsies de Toledo, sino dineros 
de vellón que quince componían un mizcal que se tomaba como unidad de cuenta y. no como moneda real y 
efectiva. Esta interesante mención consta en una escritura de venta de una casa en el barrio de San Nicolás, 
de Toledo, cuya fecha es de 7 de Junio de 1224, pero seguramente se refiere a una clase de moneda anterior 
que no puede ser sino la de Alfonso VIII acabada de citar (l). 
La conquista de Sevilla por el Rey Santo determinó una poderosa corriente hacia el Sur que robó buena 
parte de su importancia a las ciudades castellanas. Por lo que atañe a la moneda, se estableció una ceca cris-
tiana en las Atarazanas de Sevilla, la cual comenzó a emitir numerario con la marca S inicial del nombre de la 
ciudad, por lo cual debemos considerar a la nueva ceca de Sevilla como la sucesora de la de Segovia, teoría 
que cuenta en su favor con opiniones tan autorizadas como las de Gil y Flores (2) y Vives; se impone, pues, 
considerar extinguida la fabricación segoviana si no es alguna que otra vez y con carácter extraordinario, has-
ta la época en que aparece la puente como marca de esta ceca y así viene a confirmarlo el benemérito Lecen 
cuando dice: «En los reinados sucesivos (se viene refiriendo al de Alfonso VIII) continuó labrándose sin 
dificultad y se extendió la fabricación a Burgos, Toledo y otros varios puntos sin que haya la menor noticia del 
establecimiento en que se acuñara en nuestro pueblo»... (3). 
Bajo la dinastía de los Trastamaras es frecuente ver sustituida la sigla de la inicial del nombre de la ciudad 
en que la ceca se hallaba establecida por una síncopa formada por la primera y última letras del mismo: así 
aparecen T-0 (Toledo), B-S (Burgos), C-A (Cuenca), y también en vez de la última por otra letra del nombre 
como sucede con la marca S-E, que es probable convenga a alguna acuñación segoviana y aún más la 
S-ü que se encuentra en algún Agnus-Dei, pero son casos rarísimos y el último discutible. 
Esto no obstante Heiss, a quien la numismática española es deudora de una serie de estudios que abarcan 
casi su totalidad, constituyendo una labor digna verdaderamente de admiración por el caudal de datos y por 
el método con que los utiliza y avalora, atribuyó a Enrique III el Doliente, siguiendo su criterio excesivamente 
formalista, todas aquellas monedas que aun siendo semejantes o iguales a las indubitadas de Enrique IV (co-
mo calcadas en la Ordenanza de 1471) omitían el ordinal CARTVS. Entre ellas figuran dos doblas, una con la 
puente y la otra con la S como marcas de ceca, además de una media dobla también de Segovia. El error que 
ésto entraña resulta evidente al comparar dichas doblas, verdaderos enriques, con otras que llevan el referido 
numeral, como sucede con una dobla de Toledo. Pero aún hay más, las verdaderas doblas de Enrique III, 
que Heiss no conoció lo que le exculpa y justifica, llevan en el anverso su cabeza coronada (4) y valiendo 
35 maravedís, se descomponen en dos divisores desiguales, como las de Pedro I, a las que parecen copiar en 
todo, uno de XX y otro de XV maravedís (5) al contrario de los enriques, cuyos divisores son exactamente de 
la mitad. Por último la presencia de la representación del acueducto bastaría para rechazar tal atribución que 
venimos combatiendo, como se justificará más adelante. 
Por ahora sólo hemos de señalar que la Ordenanza de 1442 sobre labrar moneda, en que se mencionan las 
casas de las ciudades de Burgos, Toledo, Sevilla y de la villa de la Coruña, así como la petición de las Cortes 
de Valladolid de 1447 en que a las indicadas se agregó la de Cuenca, todo lo cual lleva a la conclusión ya 
apuntada de que establecida en Sevilla a partir de Fernando III la ceca en perjuicio de la de Segovia, «la cual 
según documentos existentes en sus archivos, dejó de funcionar regularmente hasta el reinado de Enri-
que IV» (6). 
(1) Debo estas noticias a mi amigo y compañero D. Ángel González Palencia, como primicias de un interesantísimo estu-
dio que tiene en prensa acerca de Toledo en el siglo XIII, según los documentos mozárabes coetáneos. 
(2) Marcas de taller o ceca en las monedas hispano cristianas. Rev. de Arch... tercera época. 1897. Págs. 579 y siguientes. 
(3) Estudio histórico acerca de la fabricación de moneda en Segovia; pág. 9. 
(4) Pedrals.—Loe cit. no. 5770. Se conoce también un divisor de esta moneda. 
(5) Vives.—La moneda castellana. 
(6) Este párrafo que inserta Heiss loe. cit. I, pág. 265, se halla en abierta contradicción con lo que sostiene y practica al cla-
sificar las monedas de Enrique 111, ' * 7 
CAPITULO III 
ENRIQUE IY RESTAURADOR DE L A CASA DE WQNEDA 
Es un hecho notorio que en la moneda al lado de su función económica, que constituye lo que tiene de esencial y justifica el calificativo de «sangre de la república» con que la designa un escritor del siglo XV, hay que considerar su aspecto suntuario no sólo distinto de aquél sino muchas veces contrapuesto. 
La numismática de Enrique IV ofrece un ejemplo interesante de esta aserción. 
Conocida es la honda crisis porque atravesó Castilla durante el siglo XV, cuyo máximum corresponde a es-
te reinado en que una de las manifestaciones de la anarquía imperante lo señala la enajenación hecha por la 
Corona de la prerrogativa de acuñar moneda de lo que se aprovecharon no sólo ciudades y los grandes a quie-
nes se concedía, sino un enjambre de falsificadores que valiéndose de las circunstancias emitieron una canti-
dad fabulosa de moneda ilegal y falsa. Pues bien, juntamente con esta moneda, reveladora de la deplorable 
situación del reino, aparecen los castellanos de oro acuñados en las seis Casas Reales de Moneda que con sus 
piezas mayores constituyen la más rica y espléndida serie de la España medioeval y casi pudiéramos de-
cir que de Europa. 
Uno de los hechos interesantes que desde nuestro punto de vista ofrece el reinado de Enrique IV es la 
restauración de la acuñación segoviana, lo cual justifica la atención que le dedicamos. 
La reforma que en la moneda de oro introdujo Juan II, siguiendo el influjo que la moneda musulmana venía 
ejerciendo desde los orígenes de la moneda castellana de dicho metal, no debió dar buenos resultados cuando 
su hijo abandonó aquel sistema adoptando el de los enríques o castellanos continuación de las doblas anti-
guas. Sin embargo, se sabe que Enrique IV acuñó piezas con los tipos característicos de las de la Banda 
a que acompañan, con valor puramente decorativo, en el campo, unas granadas. 
, Esta pieza, a pesar de su aspecto y de pertenecer a los primeros tiempos del reinado de Enrique IV, co-
rresponde en cuanto a su talla y ley al sistema de los castellanos (1) acerca de los cuales había el dato contenido 
en una escritura de 1490 citada por el P. Liciniano Sáez (2) en que se mencionan los castellanos de la banda. 
La designación que indistintamente se hace de la moneda de oro de este período con los nombres de cas-
tellanos o enríques es causa de no poca confusión planteando el problema de si con ellos se indicaban dos 
(Lam. 1-11) clases de monedas o si eran dos formas de nombrar la misma. 
Del examen de los documentos se deduce que el castellano y el enríque se valuaban en 420 mrs. en 
1471 y 72 y en 1475 era su valor 434 o 435, con cuyos ejemplos entre los muchos que se pudieran aducir se 
ve que eran dos nombres dados a una misma moneda probablemente por abreviar el que primitivamente de-
bió llevar de enríque castellano y con el que aparece nombrada en la Cédula de los Reyes Católicos fecha-
da en Segovia en 2 de Febrero de 1475. El desorden que alcanzó a todos los ramos de la administración y 
que se manifestó en la moneda de modo bien patente, hizo que con la alteración de la ley del oro que fluc-
tuó entre 23 3/4 y 18 quilates se produjeran alteraciones de valor que unidas a las de los nombres han sido 
causa de tantas confusiones. 
La acuñación de oro debió de efectuarse desde los comienzos del reinado como lo acreditan la inscripción 
que aparecía sobre la puerta de la Casa de Moneda de Segovia y el texto de García López de Salazar, que 
dice: «Después de muerto este rey Don Juan e reinando su hijo Don Enrique fizo enriques de mucho fino oro» 
y en fin los documentos relacionados por el P. Liciniano Sáez (3) de los que resultan citados los enríques 
y castellanos ya en 1456. 
(1) Memorial Numismático español-lomo 111-pág. 112. lam. IV, núm. 5. 
(2) Demoslración histórica del verdadero valor de las monedas de Enrique \W, 
(5) Loe. cit. pag. 429, 
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Los tipos que aparecen en las monedas de oro de Enrique IV permiten dividir éstas en dos grupos: las de 
la silla (baja y alta) y las de tipos heráldicos, castillos y leones. 
La pérdida de los cuadernos de las Cortes de Madrid de 1462 a que debería ir unida la Ordenanza sobre 
moneda citada en las de Segovia de 1471, nos priva de noticias precisas acerca de las primeras acuñaciones de 
este reinado, debiendo conformarnos con las que de los últimos nos dá el Ordenamiento sobre fabricación y 
valor de la moneda otorgado en las mencionadas Cortes de 1471 (1). 
Conforme al contenido de este último podemos establecer la cronología de las monedas de Enrique IV de 
una manera absoluta en cuanto a unas y en relación con éstas en cuanto a las otras. 
El artículo I del Ordenamiento dice así: «...que en las dichas mis casas se labre moneda de oro fino o sea 
llamado enriques en que aya cincuenta piezas por marco e no más, e sea de ley de veintitrés quilates y tres 
cuartos e no menos: los quales sean de muy buena talla e que non sean tanto tendidos como los que fasta 
aquí se han labrado, salvo que sean como los primeros enriques que yo mandé labrar en Sevilla que se llaman 
de la silla baxa e que deste tamanno se labren en todas las casas e que se fagan enriques enteros e medios 
enriques e que de todos los enriques que se labrasen en cada una casa sean dos tercios de enriques e un ter-
cio de medios enriques, e que los unos e los otros tengan de la una parte figura de un castillo e finquen todo 
el campo cercado de medios compases doblados al derredor e que digan unas letras al derredor: ENRIQVS 
CARTVS DEI GRACIA REX CASTELLE ET LEGIONIS o lo que dello cupiere e de la otra parte un león que 
así mismo finca todo el campo con los dichos medios compases en derredor e con unas letras al derredor que 
digan: CHR1STVS VINCIT, CHRISTVS REGNAT, CHRISTVS IMPERAT o lo que delle cupiere e debajo del 
dicho castillo se ponga la primera letra de la ciudad donde se labrase, salvo en Segovia que se ponga una 
puente e en la Corunna una venera: los cuales dichos enriques y medios enriques sean salvados uno a uno 
porque sean de igual peso.» 
De este interesantísimo texto que tantas noticias nos suministra, sólo hemos de sacar ahora las siguientes 
conclusiones que se desprenden en cuanto a la cronología de las monedas de oro de este reinado: 
1.a Que las monedas cuyos tipos son un castillo y un león (lám. II-7 y 8) que son un trasunto fiel de las 
antiguas doblas anteriores a las de la cabeza, corresponden, contra lo que hubiera acaso debido pensarse, a 
las últimas emisiones del reinado en que nos ocupamos, posteriores a 1471, siendo de notar que la falta del 
numeral Cartus o Quartus que en algunas se observa, lo cual llevó a Heiss a atribuirlas a Enrique III, nada sig-
nifica ante la identidad de fábrica a las que contienen dicho numeral y sobre todo porque entre las que carecen 
de él figuran unas que llevan en cambio la puente, distintivo de la Casa de Moneda de Segovia, que no apa-
rece con anterioridad a Enrique IV. 
2. a Que los primeros enriques fueron los llamados de la silla baja que se acuñaron en Sevilla, lo cual nos 
dá otra fecha para estas monedas, con las que hay que relacionar los demás de la silla alfa. 
y 3. a Que estas convienen en su forma con la advertencia que se hace en el Ordenamiento de 1471 res-
pecto de los nuevos enriques de los que se dice «que non sean tan tendidos como los que fasta aquí se han 
labrado», es decir: los de la silla alta (lám. 1-13) 
Además de estas piezas que constituyen la unidad del oro se conocen otras piezas sin marca de valor pero 
que por su peso y tamaño, en relación con el enrique, se consideran como sus múltiplos 50, 20, 10, 5 y 2 (Lám. 
II-l y lám. 1-15, 14 y 12) y el Ordenamiento tantas veces citado dice a este propósito «Otrosi ...se algunas 
personas quisieren hacer labrar enriques en las dichas mis casas de moneda que sean mayores e de más peso 
...que lo puedan hazer en esta guisa: de peso de dos enriques, de cinco, de diez, veinte, treinta, cuarenta y 
cincuenta e cada uno de estos enriques mayores tengan el número del peso que posan debajo de los castella 
nos e sean de la ley suso dicha e non menos e de la talla e sennales suso dichas». 
Se ve, pues, que de los dos grupos principales en que hemos dividido el numerario áureo de Enrique IV, 
se hicieron o debieron de hacerse múltiplos y divisores que nos son conocidos, sólo en parte, y que del exa-
men de los documentos de la época parece deducirse que se distinguían también entonces con el nombre de 
enriques viejos a los de la silla y de toledanos a los acuñados conforme a la Ordenanza de 1471. 
La moneda de p'ata es la que en Castilla presenta mayor estabilidad conservándose la pieza de real desde 
Pedro I hasta los Reyes Católicos que la desenvuelven en la Pragmática de 1497 y continúa adoptando más 
tarde el nombre de uno de sus múltiplos, la peseta, hasta nuestros días, constituyendo la unidad monetaria de 
la Monarquía. 
^\£^vL%\Tv^^{n^ * L t ó " y d C C a S l U l a " u b U c a d a s P° r , a R«» Academia de la Historia.-Tomo V rcero.Ma-drid,-lfi66.-Pájí. 812 y siguientes. 
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Enrique IV continuó, como acabamos de decir, la acuñación de reales de plata de sus antecesores sin otra 
modificación que la de reducir su talla en 1/67 en marco, sacando 67 piezas en vez de 66 que habían salido en 
los tiempos de Enrique II a Juan II y conservándose la ley de 11 dineros y 4 granos que alguna vez se reduce 
en 2 de los últimos. 
En cuanto a los tipos, hay que considerar aquí, como antes lo hicimos en la moneda de oro, dos períodos 
cuya división establece la Ordenanza de Segovia. Al primero de ellos comprenden los reales en cuyo anverso 
aparece el busto coronado de perfil del Rey, (Lám. II.-3) continuación de carácter realista de un tipo que apare-
ce ya en los reales de Juan II y cuyos antecedentes más remotos sin salir de Castilla se encuentran en las do-
blas de Pedro I, cuyos tipos aparecen copiados en estos reales. 
El 2.° período lo forman los reales y medios reales acuñados conforme a lo dispuesto por la Ordenanza de 
1471 que en artículo 3.° dice: «Otrosí... que se labre moneda de plata que se llamen reales de talla de sesenta 
y siete reales en cada marco... y de ley de once dineros y cuatro granos... y que destos se labren reales, me-
dios reales e non otras piezas, las dos tercias paites de reales enteros e la otra tercia parte de medios reales 
que sean salvados uno a uno...; los cuales tengan de la una parte las mis armas reales, castillos e leones con 
una cruz en medio con unas letras al derredor que digan: ENRIQVS CARTVS DEI GRACIA REX CASTELLE 
ET LEGIONIS o lo que de ello cupiere... e de la otra parte unas letras que dicen EN con una corona enci-
ma e los dichos medios compases al rededor y unas letras al rededor que digan: IHESVS VINCIT, HIESVS 
REGNAT, IHESVS IMPERAT o lo que de ello cupiere*. ; 
Las monedas acuñadas conforme a estos modelos nos son conocidas, ofreciendo como única discrepancia 
la de sustituir la palabra IHESUS por la de CHRISTUS. Son piezas de real, de medio real y cuartillo de real de pla-
ta. (Lám. II.-9, 10 y 11.) 
La moneda de vellón que constituía la base del sistema monetario, refleja de un modo vigoroso el estado 
económico de la época y los erróneos procedimientos puestos en práctica para atajar la pobreza del erario y 
satisfacer las codicias desencadenadas. -
La libertad que la liga de la plata y el cobre permitía fué aprovechada dentro del régimen anárquico de en-
tonces, no sólo por los falsificadores, sino por los magnates favorecidos con el beneficio de labrar moneda y 
también aunque en menor escala y en determinados momentos por el Estado en las Casas de moneda reales. 
Así lo acreditan con harta repetición los historiadores coetáneos y laa peticiones de los Procuradores en Cor-
tes. Pero si las alteraciones del valor de la moneda y el consiguiente de los artículos de consumo presentan una 
serie inextricable de confusiones a cuyo estudio se consagró con fruto que fe hace merecedor de los elogios 
más entusiastas el P. Liciniano Sáez, en lo relativo a su consideración legal la moneda de vellón presenta una 
gran sencillez. Las acuñadas en el reinado de Enrique IV se reducen a tres clases: los cuartos o cuartillos, 
-las blancas y las medias blancas y los cuartos de blanca. (Lám. II.-2 y 6). 
García López de Salazar menciona los cuartos de real diciendo que estaban mezclados con cobre y eran 
«tan grandes como reales, que cuatro de ellos valían de buena ley un real» y Cantos Benítez habla de la mo-
; neda de cuartillo o cuarta parte del real de plata y comprueba ser de Enrique IV la propia moneda que estam-
pó Sebastián González con el medio cuerpo del Rey coronado por la cara y por el reverso un castillo de tres 
torres y una R al pie y al rededor ENRIQVS QUARTVS CASTELLE ET LEGIONIS REX. (Lám. II-4). El 
precio que dio a esta moneda el mismo Enrique IV es el de cuatro maravedís de los suyos. 
La adulteración de que, más que otra moneda alguna, debieron de ser objeto estas piezas como lo demues-
tra el examen de las muchas que aún se conservan, explica la reducción de que habla Cantos Benítez como 
también la que antes tuvieron a 5 maravedís y por último a tres blancas. 
La ordenanza del 71 sólo habla de la fabricación de blancas y medias blancas disponiendo que en tanto se 
labraban las nuevas monedas se usase de los cuartos que antes se había labrado al precio que hasta allí había 
tenido y la cédula de Medina del Campo del mismo año que dice: «Eeso mismo se ovo de consideración a la 
moneda de cuartos los quales por la mayor parte eran de ley e talla de bien dos maravedís e podrán bien so-
Correr a la necesidad de la gente para la contratación». Por fin completa esta especie de alegato este texto: «E 
después perdiéronse los cuartos malos e baxaron los enriques finos a CCXX» (antes valían 440), 
Las blancas continúan representando en este reinado como en los anteriores el monedaje de vellón. 
En el reinado de Juan II la blanca valía 5 dineros (1460), por el Ordenamiento de 1442 se había declarado 
el valor de las blancas viejas (de Enrique III) estableciéndose en 2 blancas para formar un maravedí y las blan-
cas nuevas de las que eran precisas 3 para igual suma. 
Bajo Enrique IV hubo blancas de a dos el maravedí hasta el Ordenamiento de Segovia de 1473 que decía-
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ró «que valga la blanca a dos cornados... que el maravedí tenga tres blancas». Esto no obstante ya en las 
Cortes de Córdoba hubieron los procuradores de manifestar los inconvenientes con que tropezaba el curso de 
algunas especies de esta moneda rechazadas unas por sevillanas y otras por ser de la Coruña y otros nom-
bres, a que se subvino declarando su curso forzoso y así sin distinción a'guna de nuevas ni viejas continuaron 
corriendo por el valor de 2 en maravedí que es el que asigna a las blancas la Ordenanza de 1471. En cuanto 
a las medias blancas siguieron las oscilaciones de su unidad. 
Los tipos de las blancas siguen siendo en este reinado los tradicionales en esta moneda (Lám. II-2) con la 
particularidad de aparecer en los reversos las simbólicas granadas cuyo dato acaso autorice para colocar las 
piezas en que aparece en el comienzo del reinado, puesto que en las de Jaén, cuya acuñación es posterior a 
1460, no aparecen ya aquéllas. 
También son de notar las blancas de ¡a banda acuñadas en este reinado en Segovia. 
En cuanto a las acuñaciones de vellón realizadas después de 1471 creemos reconocer en las piezas que 
llevan por tipo el blasón dentro de losange, unas medias blancas. (Lám. II-5). 
Expuestos estos antecedentes indispensables para apreciar debidamente el proceso de las acuñaciones de 
Segovia, encontramos coincidiendo con la noticia dada por la inscripción de la Casa de la Moneda, la dobla o 
castellano de la banda en unión de una serie de blancas en cuyos reversos aparecen juntamente con el león 
heráldico las granadas. Continuación de estas emisiones debieron de ser las de los enrígues de la silla alta y 
sus múltiplos de 50, 10 y 5, únicos que se conocen, todos acuñados en Segovia y el de 2 también de igual 
procedencia que constituyen una serie admirable y riquísima. A este período corresponden también los reales 
de la cabeza y los cuartos, blancas y medias blancas, siendo de notar la relativa rareza de las monedas de be-
llón acuñadas en Segovia en relación con la abundancia de las de Sevilla, Burgos y Toledo. 
Al último período corresponden los enriques, medios enriques y reales con sus divisores acuñados con arre-
glo alo dispuesto en la Ordenanza de 1471 siendo de notar la falta de las blancas y medias que debían com-
pletar la serie como no sean las que mencionamos congeturalmente más arriba. 
Al estudio de las monedas de Enrique IV hay que incorporar las de su hermano y competidor el Infante 
Don Alfonso, conocido por el de Avila. Sabida es la extensión e importancia que tuvo esta parcialidad que du-
rante tres años puso en peligro la Corona de Enrique IV y que terminó con la muerte de aquel príncipe ocu-
rrida en 5 de julio de 1468. 
Según se ha indicado aunque de pasada más aún que la alteración en la ley de las monedas influyó en la 
decadencia de éstas y en el desbarajuste que con ello sobrevino la enajenación que de hecho hizo la Corona 
de su prerrogativa tradicional en favor de magnates y favorecidos. El testimonio de Alonso Flores en su cró-
nica es de mucho interés, pues dice: «Y como el reyno estaba en costumbre de no tener más de cinco casas 
reales [Burgos, Toledo, Sevilla, Cuenca y la Coruña (1)] donde la moneda juntamente se labrase, él dio li-
cencia en el término de tres años como en el reyno ovo ciento e cincuenta casas por sus cartas e manda-
mientos. Y con estas ovo muy muchas más de falso... y esto non solamente en las fortalezas roqueras más 
en las ciudades y villas en las casas de quien quería: tanto que como plateros e otros oficios, se podiera 
hacer a las puertas y en las casas donde se labraban con facultad del Rey la moneda que en este mes hacían, 
en el segundo la deshacían y tornaban a ley más baja... Y había casa que rentaba en el día al señor doscien-
tos mil maravedís sin las ganancias de monederos y negociantes. 
El estudio de las monedas, cuya abundancia, sobre todo de vellón es grandísima, comprueba en parte las 
aserciones de la Crónica, pues a las cecas antiguas se agregan las de Madrid, Medina, Murcia, Jaén, Villalón, 
Valladolid, Avila y Segovia, cuyas respectivas marcas o nombres figuran en las piezas. 
La casa de Segovia fué la única de las nuevamente creadas que sobrevivió al Monarca por ser seguramen-
te la más importante y por haber tenido el carácter de Casa Real. 
Su historia, que constituye el objeto de este trabajo, se nos ofrece a partir de 1454 en que el Rey dio el 
Título de Thesorero de ella a su repostero de oro Juan de Murillo, encargándole de reclutar 250 obreros v mo-
nederos- Colmenares dice que estando la Casa de Moneda mal parada el Rey mandó construir otra «v sobre 
la puerta princ.pal se puso un escudo de sus armas en piedra franca y debajo en la misma piedra de letras re-
(1) Ordenamiento .sobre enriques... en Segovia 1471. (Ap. Lie. Sáez, páe. 439.) 
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levadas, la memoria siguiente: «ESTA CASA DE MONEDA MANDÓ FACER EL MVY ALTO E MVY ES-
CLARECIDO E EXCELSO REY ENRIQVE IV EL AÑO DE NVESTRO SALVADOR IESV CRISTO DE 
M. C. C. C. C. L. V. AÑOS; E COMENZÓ A LABRAR MONEDA DE ORO E DE PLATA, PRIMERO 
DÍA DE MAYO.» 
El lugar elegido para el emplazamiento del nuevo edificio estaba próximo a la Puerta de San Juan, exten-
diéndose desde la casa llamada de Segovia, hasta el cerrillo de San Sebastián. 
El nombramiento a favor de Juan de Morillo se hacía en la forma «y manera que lo usaron y usan e acos-
tumbraron a llevar cada uno de los Thesoreros que fueron por el Rey mi Señor e mi padre... en la Casa de la 
Moneda de la Ciudad de Sevilla.» (1) Los 250 obreros y monederos habían de ser 100 monederos y 150 obreros 
con facultad de poderles elegir vecinos y moradores de cualquiera ciudad con tal que no lo fueran de Segovia 
y su tierra los cuales podrían tener sus alcaldes, alguaciles y otros oficiales y jurisdicción como los tenían mo-
nederos obreros y oficiales de la Casa de Moneda de la Ciudad de Burgos a los cuales se equipararían en las 
gracias, libertades, mercedes, franquicias, libertades exenciones prerrogativas preeminencias jurisdicción e 
inmunidades. 
Esta exclusión de los oficios de la Casa de Moneda a los vecinos y moradores de 1a Ciudad de Segovia, 
a primera vista representa una restricción, molesta incompatible con los sentimientos de verdadera predi-
lección de que tantas pruebas le dio Don Enrique de quien dice Colmenares: «Crióse en nuestra ciudad y pose-
yóla desde los catorce con tantas muestras de amor que siendo de condición retirada construyó tantos edificios 
como su palacio de la parroquia de San Martín, embelleció su alcázar, le concedió dos ferias cada año por 
treinta días y en las Cortes de Madrid aprovechó el pleito tradicional que en el momento de la jura promovie-
ron los procuradores de Burgos y Toledo para que precedieran a todos los de Segovia»; pero habremos de 
relacionarla con la cédula que siendo príncipe (en 26 de Agosto de 1450) dio Don Enrique concediendo 
franquicias a cuantas personas fuesen a morar a Segovia y considerarla como un medio de aumentar la 
población y con ello la riqueza y la importancia de la Ciudad. . : ; \ 
También prueba lo expuesto que la tradición industrial por lo que hace a la acuñación se había perdido 
pues en este caso la exclusión de los segovianos sí habría sido verdaderamente lesiva; confirmando la aser-
ción de Colmenares de que la casa de moneda antigua estaba mal pasada y aun pudiéramos añadir ruinosa por 
desuso. ¡ 
Gran diligencia mostró Juan de Murillo en el cumplimiento del Real encargo pues no obstante las dificulta-
des que se le ofrecieron y de que es prueba la R. C. de 7 Dic. 1455, revocando todas las disposiciones que se 
oponían a la saca de obreros monederos, la nueva fábrica funcionaba en Mayo de 1455. 
Conocemos la planta y los cargos que había en la nueva institución así como que en ella trabajaban 100 
oficiales y 150 obreros (2) a los cuales no sólo se eximía de toda clase de impuestos, declarándolos así como 
a sus bienes francos, sino que podían ser elegidos de entre los pecheros mayores, medianos y menores y se 
daba libre facultad a Juan de Murillo, a los Alcaldes maestros de balanza, guardas, ensayadores, entallado-
res y otros oficiales para que pudieran haser Cabildo, viendo a servir de complemento la Relación (de los he-
chos del Condestable Miguel Lucas (3) que refiere la organización de la Casa de Moneda de Jaén en 1466 que 
bien puede dar idea de la que tenía Segovia. El Privilegio establece «que oviese en ella un thesorero y alcalde 
y alguacil y escribanos y guardas ensayador y capataz y maestro de balanza y fundidor y blanquecedor e ios 
otros oficiales e obreros e monederos qué había en la Casa de Moneda de la Ciudad de Sevilla e de las otras 
ciudades e villas de sus reinos en que había Casas de Monedas». 
El P. Liciniano consigna que en 1465 solo acuñaba la ceca de Segovia. 
La noticia contenida en la inscripción concuerda perfectamente con el testimonio numismático pues en efec-
to del primer período que hemos considerado, existen piezas acuñadas en Segovia de oro que son castellanos 
de 2 emisiones diferentes y todas las piezas mayores de que antes se ha hecho mención, así como reales, 
cuartos, blancas, y medias blancas. 
La situación de la Casa de la Moneda próxima a la puerta de San Juan una de las más fuertes de la Ciu* 
dad fué causa, entre otras que pudo haber, de que el cargo de Tesorero corriera unido al de Alcaide de dicha 
(1) Documento núm. t que se inserta al final. 
(2) Tenemos noticia de los siguientes monederos: Andrés Coniferas, vecino dé Santo Domingo de Silos (1455); en el mismo 
año Antón y Francisco Martínez del Campo» vecinos de Covarrubias; Juan de Xerez, vecino de Xerez de los Caballeros, que 
entró en 1465 en sustitución de Juan García de Iriepal; Juan García de Villanas, que se asentó por obrero mone Jero en ¡465 k 
(Archivo de Simancas.-Mercedes y privils., leg. 2.) 
(5) Inserta en el Memorial Histórico Español, lomo Vlll, pág. 518. 
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fortaleza en la persona de Pedro Machuca de la Plata asi llamado, según Colmenares, en razón a su destino, 
al tiempo de producirse la revuelta que puso frente a los dos hermanos Don Enrique y Don Alfonso. De la 
extensión alcanzada por la parcialidad de éste que alcanzó a casi todo el reino, quedaron libres dos ciudades, 
Madrid y Segovia, que a la par que su lealtad testimoniaron con ello su gratitud hacia el Monarca legíti-
mo que tanto las había favorecido. En Segovia, tocó a Machuca dirigir la resistencia contra los rebeldes, en la 
cual, llegó hasta el fin, no rindiéndose hasta que la traición de Pedradas Dávila, hizo a los sublevados dueños 
de la Ciudad (20 de Julio de 1467). 
A est¿ momento corresponden pues las monedas de Don Alfonso, en que aparece la puente Segoviana y 
que son castellanos (1) reales y cuartillos. (Lám. 11-12). 
La ordenanza tantas veces mencionada de 1471, expresa el deseo de poner coto a todos los abusos y ma-
les que en la acuñación de moneda se habían notado tan sensiblemente diciendo, «Después de lo cual [se re-
fiere a las Ordenanzas hechas en la villa de Madrid], los dichos procuradores vinieron a mí e suplicaron que 
yo mandase se labrasen monedas de oro e plata e vellón en éstas dichas seis Casas de Moneda, conviene a 
saber en la muy noble ciudad de Bugos, en las muy nobles ciudades de Sevilla e Toledo e Segovia e en la 
noble cibdad de Cuenca e en la cibdad de la Corunna e non en otras partes...» «Por ende es mi merced e 
e mando. Primeramente que en las dichas mis casas se labre moneda de oro fino»..., continuando con otras 
disposiciones de que ya nos hemos hecho cargo. 
Determina también dicho documento las marcas con que habían de distinguirse las piezas que se acuñasen 
en las distintas casas diciendo, «e debajo del dicho castillo (el del tipo del anverso) se ponga la primera letra 
de la cibdad donde se labrase salvo en Segovia que se ponga una puente e en la Corunna una venera». Este 
es el primer texto en que se cita la marca de la nueva ceca, aunque no cabe duda de que se empleó desde los 
comienzos de su restauración por Don Enrique como lo indica el aparecer en el castellano de la banda, en 
los enriques dé la silla y demás monedas que hemos clasificado como coetáneas de ellos y en las monedas 
de Don Alfonso de Avila, que nos dan la fecha fija de 1467 a 1468. 
Con arreglo a las instrucciones contenidas en dicha disposición, se acuñaron en Segovia enriques y medios 
enriques y reales, ^ medios reales y cuartillos de real de plata según ya se dijo, no conociendo nosotros ejem-
plar alguno de blancas y medias blancas que coincidan con las señas que la Ordenanza establece. 
Por lo que hace a la organización de la fábrica que con todo pormenor se relaciona, solo hemos de fijar-
nos en un cargo llamado de criador, al cual se asigna la función de «que críe e mire bien la dicha moneda 
que así fuere a su cargo de criar y que non consienta pasar moneda que sea mal labrada ni quebrada». 
(1) Don Antonio Vives poseía ért su rico archivo de noticias locantes a la nú nismálica, la imprenta de Un Castellano de ófO 
como las demás que acuno este principe, pero con la puente. ea»ienano ue oiu 
CAPITULO IV 
ACUÑACIONES DE LOS REYES CATÓLICOS Y DE DOÑA JUANA Y CARLOS l 
L ocurrir la muerte de Enrique IV, la Corona vacante fué disputada como no podía menos, dados los 
lamentables antecedentes con que se había planteado esta grave cuestión, pero, con todo, no im-
pidió que Doña Isabel y Don Fernando proveyeran desde el primer momento a la adopción de 
resoluciones encaminadas a corregir los males que en el reino se advertían. 
Ya se ha señalado el desorden y confusión que en materia monetaria existió durante el .reinado de Don 
Enrique no obstante la Ordenanza de 1471 inspirada en los más laudables propósitos. Para corregir estos 
males que afectaban de modo tan directo al comercio y a la industria cuya fuerza expansiva solo esperaba para 
manifestarse espléndidamente, la constitución de un gobierno fuerte a cuyo amparo se afirmasen la paz y el 
sosiego públicos, los nuevos soberanos dieron comienzo a sus disposiciones acerca de la moneda, de que tan 
puntual cuenta da Clemencin (1), dictando las cédulas de 20 de Febrero y 26 de Junio de 1475 en los cuales se 
establecía el sistema en que se había de continuar la acuñación «por cuanto para las necesidades que al pre-
sente nos ocurren es muy necesario y cumplidero—dice la Cédula—que se labren las dichas monedas en la 
forma susodicha». La novedad única que se introducía era la de adoptar en el oro como patrón, en vez del 
castellano, el excelente cuya talla era justamente el doble de la de aquél, es decir, de 25 piezas en marco, en 
vez de 50 que pasaba a tener el medio excelente y 100 el cuarto de excelente que era igual al medio castella-
no. En cuanto a la plata solo se modificaba el sistema establecido en lo referente a la fabricación de cuartos 
de real hechos, no de bellón, sino de plata y de* forma cuadrada, recordando ejemplos que ofrece la numismá-
tica española. La segunda de dichas cédulas, igualmente expedida en Segovia, y dirigida al Tesorero de la 
Casa de Moneda de Sevilla, describe los tipos y leyendas que habían de estamparse en las monedas. Merced 
a este precioso documento que publicamos al final con el número 2 puede hacerse la clasificación de las monedas 
acuñadas por los Reyes Católicos anteriores a la Ordenanza de Medina del Campo corrigiendo los errores en 
que incurrió Heiss y muchos otros que le siguieron y precisando la fecha de emisión del excelente, único que 
se conoce con las figuras de los Reyes, sentados en sendas sillas que contra la suposición del autor de la no-
ticia que juntamente con la estampa de esta moneda apareció en el Memorial Numismático Español (2) no es 
posterior a 1479 fecha de la unión de las dos coronas. Pero si en cuánto a la ley y talla de las monedas conti-
nuaron las establecidas por la Ordenanza de 1471 los tipos como ya se ha indicado variaron totalmente. 
Es sobrado conocida la dificultad que la ambición de Don Fernando V hubo de crear al proponerse mante-
ner la primacía de sus derechos sobre los de su esposa a la Corona de Castilla cuya fórmula de arreglo simbo-
liza el famoso lema «Tanto monta....», pues bien, uno de los puntos objeto de la resolución arbitral que puso 
término a estas diferencias, consistió en establecer que en las monedas se estampasen las efigies o las inicia-
les y los nombres de ambos reales cónyuges Así ocurre en efecto ver a más de sus efigies como en la precio-
sa moneda citada, los bustos del Rey y de la Reina en las monedas de oro y los escudos de Castilla y Aragón, 
así como sus iniciales coronadas en las de plata. 
La Casa de Moneda de Segovia continuó favorecida por los Reyes quienes en el mismo año 1475, primero 
de su gobierno la confirmaron sus privilegios (3). Las monedas segovianas que de este período conocemos 
son medios excelentes (Lám. III-l), reales (Lám. III-2), medios (Lám. III-3) y cuartos de real (Lám. III-4). 
No obstante las disposiciones a que acabamos de referirnos y la pragmática de 28 de Enero de 1480 expe 
(1) Elogio de la Reina Católica Doña Isabel... en la Ilustración XX hay un interesante estudio acerca de las monedas de los 
Reyes Católicos cuyo principal valer consiste en la referencia de las Cédulas y Pragmáticas sobre moneda. 
(2) Tomo 111, pág. 115. 
(5) Merced y confirmación de la Casa de Moneda de Segovia hecha por el Rey Don Enrique y confumada por los Reyes 
Católicos.—Col. de Documentos inéditos para la Historia de España, tomo 81, pág\ 85, 
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did> a petición de las Cortes de Toledo, en la cual se determinaba el valor a que habían de correr las monedas 
en circulación, la confusión continuaba hasta el punto de que un documento tan solemne como la Pragmática 
de Valencia de 12 de Abril de 1486 consigna que el medio excelente, el castellano y la dobla de la banda eran 
iguales en peso, error evidente que motivó reclamaciones y quejas y que fué subsanado por la Pragmática de 
Valladolid de 13 de Octubre del mismo año. 
Una cédula fechada en Sevilla en 21 de Marzo, prevenía que el que pagase dinero en moneda de oro, des-
de una hasta diez monedas, podía dar una quebrada, o soldada, o descabezada de Segovia, y desde diez arri-
ba una por cada diez y no más, y siempre por su peso justo. 
A 1492 (Santafé, 26 de Enero) refiere Clemencin una sobrecarta de que dá noticia Fr. Liciniano Sáez en 
la cual se confirma una provisión de Madrid de 1486 en que se fijaba el valor de las monedas de oro en las 
cantidades siguientes: el castellano en 485 mrs.; la dobla en 3G5; el ducado y el cruzado en 375; el florín de 
Aragón en 265; el justo en 575 y la dobla morisca en 445, citando como corrientes a la sazón en Castilla las 
doblas zahénes, los florines de Florencia, justos y doblas moriscas, cuatro clases de moneda que no se 
hallan nombradas en ningún otro documento legislativo de aquel reinado. 
Otra prueba de la atención con que los Reyes miraban cuanto se refería a un ramo tan importante de la ad-
ministración como lo era la moneda, fueron los privilegios concedidos a los oficiales y obreros que en ella se 
ocupaban hasta tal punto favorecidos, que sobreviniendo el abuso los Reyes Católicos se creyeron en el caso 
de hacer una declaración formal dictando una pragmática en 1494 acerca «De las casas de moneda y sus ofi-
ciales y essenciones y privilegios y jurisdicción» y después otra en 1497 en la cual consta que el número de 
obreros y monederos ocupados en las casas de moneda, eran: en la casa de Sevilla, 160; en la de Grana-
da, 100; en la de Burgos, 160, y en las demás, dice una apostilla del Libro de las Pragmáticas de Ramírez (1) 
que estaha declarado en Jas cartas de sus Altezas que dieran a cada una de las dichas casas con lo cual si bien 
seguimos ignorando este dato curioso respecto a ellas nos es posible calcularlo con aproximación; pero, además 
en las actas de presentación de obreros monederos se hace constar que la planta de la casa de Segovia era de 
cien oficiales monederos. 
Las circunstancias favorables en que el reino se encontraba demandaban la realización de una reforma mo-
netaria cuya justificación se encuentra en el preámbulo de la famosa pragmática de Medina del Campo de 13 de 
Junio de 1497 en el cual se lee: 
«Sepades que nos somos informados que en estos dichos nrs. reynos ay falta de moneda así de oro e plata 
como de vellón; por lo cual los tratos e contrataciones de unas personas con otras se disminuyen e los pueblos 
e especialmente la gente pobre reciben daño. E por que a nos como rey e reyna e señores pertenece remediar 
e proveer a las necesidades de nrs. subditos e naturales: Nos mandamos entender en ello a ornes espeitos e 
savidores en la lavor e ley de la moneda: e mandamos a algunos de los del nro. Consejo que entendieren e 
platicaren sobre ello con ellos e especialmente entendieron en saber si debíamos mandar labrar moneda de oro 
de la talla e peso que fueron los excelentes e medios excelentes que ovimos mandado labrar o otra moneda 
de menor talla e peso, e porque se falla que las monedas de ducados son más comunes por todos los reinos e 
provincias de xpianos. e más usados en todas las contrataciones: e así les pareció que nos debíamos mandar 
labrar moneda de oro de la ley a talla e peso de ducados. E otrosi mandamos ver si estaba bien respectuado 
el oro é*pn la plata o si afluido respecto a la moneda de vellón se devia alear el oro e la plata e todo bien mira-
do fallaron que la moneda de plata estaua agrauiada en la estimación que estaua e por consiguiente que se 
devia alear e poner e tassar todas tres monedas de oro e plata e vellón en su verdadero valor e que de las 
unas e de las otras deviamos mandar labrar de lo cual todo nos fue fecha cumplida relación e aquella vista 
nos mandamos proveer sobrello e facer ciertas ordenanzas que para la fabrica de las dichas monedas que se 
labrasen pareció ser justas e necesarias...» 
L a claridad con que se expone el pensamiento de los Reyes Católicos y las razones que en su abono se 
aducen excusan de todo comentario por lo cual no habremos de hacer otra cosa que exponer algunos hechos 
que revelan la trascendencia de esta medida y su justificación. 
La moneda de oro castellana tuvo su origen en la imitación de las doblas almorávides y consecuente con 
(1) Esle rarísimo e interesanfe libro cilado por Clemencin, se ulula: «Libro en que eslán copiadas alo,,™* h„n 
las pra?méuces que eslen fechas... oprimido a cosía de jehen Remüc*. AJcclá de Henares. ?SÍ^UnceS P O l ono.^'Í503. 
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ello se advierte un paralelismo perfecto éntrela dobla castellana y la mahometana de que son jalones muy ex-
presivos las de los reinados de los Alfonsos VIII al X, Pedro I, Enrique III y Juan II. La decadencia primero y 
la destrucción después del reino granadino, unido al florecimiento comercial de las repúblicas italianas, no me-
nos que al experimentado por los estados de la Corona de Aragón y al establecimiento de activas relaciones 
entre los países europeos, sin excluir los del Norte, determinaron en el período que venimos estudiando una 
crisis que se dejó sentir de una manera especial en España, que al realizar su unidad nacional y sumar tan va-
rios elementos hubo de trazarse nuevas orientaciones políticas y económicas que se reflejan en esta importan-
te reforma monetaria en que se halla la base del sistema seguido en España hasta la adopción del decimal. 
La pragmática de Medina del Campo de 1497 (1) abarca en sus disposiciones todos los aspectos de la fa-
bricación, valor y cambio de la moneda, constituyendo un documento capital, pero nosotros solo hemos de 
reproducir las leyes 1.a, 2.a y 3.a que se refieren a la manera cómo se han de labrar el oro, la plata y el vellón. 
«Ley 1.a.—Cómo se ha de labrar la moneda de oro: 
«Primeramente ordenamos, y mandamos que en cada una de las nuestras Casas de Moneda se labre,mone-
da de oro fino, de ley de veintitrés quilates y tres cuartos ¡argos, i no menos, i que desta ley se labre moneda, 
que se llame excelente de la granada, que sea de peso de sesenta y cinco piezas i un tercio por marco; y que 
desta moneda de oro se labre en cada Casa, adonde se trabaje el oro, el un diezmo del tal oro, de piezas de 
los dichos excelentes de la granada, de dos en una pieza i de lo restante se labre los dos tercios de los dichos 
excelentes de la granada enteros i el otro tercio de medios los quales dichos excelentes enteros tengan de la 
una parte nuestras Armas Reales, i una águila que las tenga, i en derredor sus letras que digan: SVB VMBRA 
ALARVM TVARVM PROTEGE NOS; y de la otra parte dos caras, cada una hasta los ombros, la una por 
Mi el Rey, i la otra por Mi la Reina, que se acate la una a la otra, i a derredor sus letras que digan, FERNAN-
DVS ET ELISABETH DEI GRATIA REX, ET REGINA CASTELLAE ET LEGIONIS; i en los otros me-
dios excelentes de la granada, se ponga de la una parte dos caras como de suso se contiene, i al derredor di-
ga: QUOS DEUS CONIVNGÍT, HOMO NON SEPARET; i en la otra parte Nuestras Armas Reales, i al de-
rredor diga: FERNANDVS ET ELISABETH DEI GRATIA, etcétera, y lo que dello cupiere, y que debajo de 
nuestras armas reales, donde las ha de aver, se ponga la primera letra de la ciudad, donde se labraren; salvo ' 
en Segovia, que se ponga una puente, y en la Ce ruña una venera; y que todas estas dichas monedas, sean sal-
vadas una a una, porque sean de igual peso; y si alguno a este respecto quisiere labrar moneda de los dichos 
excelentes de la granada, de cinco i de diez i de veinte i de cincuenta por pieza, que se pueda hacer poniendo 
al un cabo del escudo de las armas, la suma de quantos excelentes ai en aquella pieza» (2). 
«Ley 2.a.—Cómo se ha de labrar la moneda de plata, reales i medios, i quartillos. 
«Otrosí ordenamos, i mandamos, que en cada una de las dichas Casas de Moneda se labre otra moneda de 
plata, que se llame reales, i peso de sesenta y siete reales en cada marco, i no menos: i de ley de once dine-
ros, i quatro granos, i no menos; i que desíos se labren reales, i medios reales, i quartos de reales, i ochavos 
de reales, los quales todos sean salvados uno a uno, porque sean de igual peso; i que de la plata se labre el 
un tercio de reales enteros, i el otro tercio de medios reales, i el otro tercio se labre de quartos i ochavos por 
mitad, i que los ochavos sean quadrados, i que en los reales se pongan de la una parte nuestras Armas Rea-
les, i de la otra parte la devisa del yugo de Mi el Rey, i la devisa de las frechas de Mi la Reina, i que diga en 
derredor continuado en ambas partes: FERNANDVS ET ELISABETH REX ET REGINA CASTELLAE ET 
LEGIONIS ET ARAGONVM ET SICILIAE ET GRANATAE o lo que dello cupiere i en los ochavos quadra-
dos, del un cabo una F. i encima una corona, i del otro cabo una Y. i encima una corona i sus letras en derre-
dor, según que en los reales; i en los medios reales, y en los quartos de reales, se pongan las dichas nuestras 
devisas, una de una parte, i otra a la otra: i al derredor sus letras según que en los reales» (3). 
«Ley 3. a.- Cómo se ha de labrar moneda de vellón: 
«Otrosi ordenamos, i mandamos que en cada una délas nuestras dichas Casas de Moneda se labre moneda 
de vellón que se llamen blancas, de lei de siete granos, i de talla i de peso de ciento i noventa i dos piezas 
por marco, i que dos dellas valgan un maravedí; i que en todas las dichas nuestras Casas de Moneda se labren 
diez cuentos desta moneda; i no más sin nuestra licencia, i especial mandado; i que estos diez cuentos se la-
(1) Esfá incorporada en la Nueva Recopilación, libro V, lií. XX, figurando también en las Pragmáticas de Ramírez ya citadas. 
(2) Las monedas a que se refiere son las que se reproducen en la lám. 111 con los núm. 9, 8, 7, 6 y 5, cuyos valores son, res-
pectivamente, el excelente sencillo, el doble y cuádruple excelente y las múltiples de diez y de veinte excelentes. 
($) Sólo se conocen acuñados en Segovia el real sencillo (Lám. 111-10) y el medio (Lám, 111-11), 
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bren en las siete Casas de Moneda en esta guisa: en Burgos dos cuentos, i en Granada un cuento, i doscien-
tos mil maravedís, i en Toledo dos cuentos, i en Sevilla dos cuentos, i en Cuenca un cuento, i en Segovia un 
cuento, i en la Coruña ochocientos mil maravedís; i esta moneda lleva de una parte una F. con una corona, j 
de la otra una Y con su corona, i letras como en los reales» (1). 
El Señor Vives en el estudio que a esta materia dedicó (2) corrige la pragmática haciendo notar la existen-
cia de abundantes piezas de a 4 excelentes no citadas en el texto legal, la aparición en los múltiplos del exce-
lente de los tipos que se señalan para la unidad y la impresión en los de esta del águila tenante del escudo 
con las leyendas que la pragmática asigna a los medios excelentes, y por último, razona la inclusión en esta 
serie de los medios excelentes con las iniciales coronadas F y Y que Heiss colocó en la anterior. 
La actividad de la Casa de Moneda de Segovia debió de ser grande por este tiempo, si tenemos en cuen-
ta que la mayor parte de las monedas de oro y especialmente de las piezas mayores llevan la marca de esta 
ceca siendo también abundantes las de plata y vellón. 
Para fomentar y favorecer la fabicación de la nueva moneda de oro, plata y vellón, perdonaban los Reyes 
por tiempo indefinido todos los derechos que pudieran corresponderles de la labor y mandaban que a quie-
nes llevasen pastas a las Casas de Moneda, se les devolvieran después de amonedadas y pagados los opera-
rios a saber: el oro y la plata por el mismo marco y peso que se recibió, y el vellón no por peso, sino por 
cuento. 
Preveníase también que en cada Casa de Moneda «haya un marco original marcado de nuestras armas rea-
les según por nos está ordenado, concertado por Pedro Vigil». 
• i Existen los títulos de los Entalladores que por este tiempo desempeñaban su oficio en las siete casas de 
Moneda, siéndolo de la de Segovia, Pedro Espinar (3). 
Numerosas fueron las disposiciones dictadrs para complementar las referidas, encaminadas unas a norma-
lizar el curso dé las monedas, otras a precaver los fraudes. 
La recogida de la moneda decretada en la Pragmática del 97 debió de tropezar con las dificultades consi-
guientes a una reforma de esta índole, así, pues, el plazo de diez meses que pata efectuarla señalaba el refe-
rido cuerpo legal y que empezó a contarse en 22 de Octubre del mismo año, fué prorrogado «por otros ciertos 
términos primero y después se dispuso que en adelante y hasta que otra cosa se mande se reciban y pasen las 
doblas y otras monedas viejas de oro...» (4) 
. Las Pragmáticas de 1500 sobre que a los que llevasen oro y plata a las Casas se les diesen respectivamen-
te por cada marco de oro 65 excelentes y un tercio descontando un tomín y nueve granos por derechos del 
Tesorero y Oficiales y por cada marco de plata 66 reales de plata descontando otro por los mismos derechos 
con la prohibición que se estableció de que en Vizcaya circulara la moneda extranjera que llamaban placas, 
cierran el ciclo de las numerosas e importantes medidas llevadas a cabo en este glorioso reinado. 
••••••••• 
La historia monetaria de Carlos I presenta una serie de obscuridades y anomalías cuya explicación consti-
tuye una de las pruebas más elocuentes de la virtualidad científica de la numismática. 
La primera cuestión que el estudio de este reinado planteaba con relación a la moneda de Castilla era la de 
concordar la escasez extraoidinaria de las monedas con la suntuosidad de aquella corte, con los cuantiosos 
gastos que las empresas militares ocasionaban, con los tesoros que de las Indias venían y con lo dilatado de 
aquel magnífico gobierno. A ésto se agrega que la primera noticia acerca de la acuñación de moneda se re-
fiere al año 1537. 
Los numismatas dieron en la sospecha de que pudiera corresponder a este período una buena parte del 
numerario que aparece acuñado con arreglo a las disposiciones de la Pragmática de Medina del Campo. Pero 
(1) Las blancas eslán representadas en la lám. 111, núm. 12. 
(2) Reforma monetaria de los reyes Católicos.-Publicado en el «Boletín de la Sociedad Española de Excursiones» 1 ° de 
Septiembre de 1897-
(5) Clemencin. loe. cit. pág. 518, nota. 
(4) Pragmat. de granada 12 Oct. 1499-Pragmaís . de Ramírez fols. 214-235, 
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ésto, que no pasaba de una sospecha fundada, tiene hoy el valor de una verdad inconcusa gracias al estudio 
erudito de que ya hemos hecho mención (1) en que su autor don Antonio Vives, después de sentar que la base 
para establecer la distinción entre las monedas acuñadas antes y después de 1504 la dá el carácter artístico de las 
monedas, que le ha permitido clasificarlas, corrobora su tesis aduciendo buena copia de documentos numismá-
ticos demostrativos de la persistencia de las monedas, con los tipos de las de los Reyes Católicos, correspon-
dientes a la serie llamada de la granada en el año 1505, caracterizada por la agregación de una F a las inicia-
les que figuraban en las monedas de los Reyes Católicos, nota ésta que parece caracterizar a algunas de las 
especies monetarias acuñadas desde la referida fecha hasta 1537 que, como destinadas al tráfico con las In-
dias, se acuñaron en Sevilla. 
Otra clase de moneda no mentada antes de 1505 y que sin embargo lleva la leyenda Perdi-
nandus et Elisabeth Rex et Regina Castelle et Legionis son las piezas de 4 y 2 mars., que quizá están en 
sustitución del ochavo de real de muy difícil manejo por su poco peso y tamaño y que no aparece en la segun-
da época. Acerca de ésto aduce el citado estudio que «al copiarlas en las cecas americanas pusieron la le-
yenda, CAROLVS QUINTVS» y añade... «pueden darse reglas que de un modo aproximado nos permitan este 
intento (el de separar las monedas acuñadas con arreglo a las disposiciones de la Pragmática de Medina antes 
y después de 1505). Al primer grupo adjudicaremos las monedas de acuñación muy esmerada, con leyendas 
en letra gótica menuda y por tanto leyendas más largas que las demás, cuyo aspecto es idéntico a la moneda 
de Fernando y Juana y a las que fueron acuñadas en 1505 para exportar a las Indias...» 
Otro de los puntos obscuros que hasta ahora había presentado la numismática de los Reyes Católicos, era 
el que se ofrecía respecto a la aparición de los Reales de a ocho, de los cuales existen varios ejemplares con 
iguales tipos y leyendas que los demás Reales de aquellos Soberanos, a pesar de que no se mencionan para 
nada en el cuerpo legal tan repetidamente citado, siendo la primera noticia que de la existencia de tales piezas 
tenemos, la contenida en una R. C. de 18 de Noviembre de 1537 (2) dirigida al Virrey de Nueva España don 
Antonio de Mendoza, lo cual, unido a que las primeras piezas de este valor siguen en la serie, son las en que 
figura el nombre de Felipe con o sin numeral, pero que indudablemente corresponden al hijo del Emperador, 
parece indudable después de los antecedentes consignados que aquellas piezas corresponden al tiempo de 
Carlos I, o al de su hijo. 
El robustecimiento del poder Real que como hecho general se produce a fines del siglo XV, ofreció ocasión 
propicia para corregir muchos de los males que habían aquejado a la sociedad durante la Edad Media, uno de 
los cuales había sido la diversidad de la moneda circulante en cada país y para atenuarlo las principales nacio-
nes de España, no sólo procuraron crear especies monetarias equivalentes a fin de facilitar los cambios entre 
unas y otras, según hemos tenido ocasión de señalar, sino también que fueran proporcionadas al nivel de és-
tos. La moneda de oro, única que por su valor podía ofrecer comodidad en transacciones cuantiosas, presenta-
ba grandes dificultades para su empleo exclusivo, por lo que se acudió a la fabricación de piezas de plata que 
por su valor pudieran sustituir a aquélla, siendo Alemania el país en que se dio este importante paso con la 
acuñación del thaler. 
Esta moneda, que sirvió como patrón a una serie que se emitió en todos países de Europa, tuvo su origen 
en el Tirol donde las acuñó en 1486 el Archiduque Segismundo (3). Su módulo es de 45 cm. y un peso de 20 a 
25 gramos. A principios del siglo XVI, el descubrimiento de las famosas minas de Harz, hizo que los talleres 
monetarios de la región multiplicasen las acuñaciones que pronto merecieron el favor del comercio, difundién-
dose con él por Europa y en especial por los Países Bajos, en cuyos Estados, así como en los de Alema-
nia, los acuñó Carlos V. 
Las causas expresadas, unidas a la entrada en el comercio de cuantiosas cantidades de metales preciosos 
procedentes en su inmensa mayoría de los continentes recién descubiertos (4), facilitó aun más la generaliza-
ción de estas monedas de cospel grueso y de superficie y peso relativamente considerables, características de 
la numismática de la Edad Moderna que encontramos fabricadas por este tiempo en Francia, Inglaterra y otros 
países, además de los ya citados. 
Todas estas circunstancias vienen a coincidir en apoyo de la tesis indudable de que los primeros Reales de 
a 8 de la serie española debieron de acuñar en tiempo del Emperador y no antes. 
(1) La reforma monetaria de los Reyes Católicos. 
(2) Herrera (Adolfo).—El Duro, t. 1, pág. 2. 
(5) Grande Encyclopedie (La) du XIX siecle.—Lamirault, Ed.—París, t. 30, ari°. Thaler, firmado por E. Babelon. 
(4) Laiglesia (Francisco de)—Estudios históricos (1515-1555) —Madrid. 1898-4.° págs. 299 y sigi.: «Los caudales de las In-
dias en la primera mitad del siglo XVI». 
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Las Casas de Moneda de Indias que desde 1537 empezaron a acuñar, fueron los que en mayor abundancia 
surtieron de numerario de plata durante este leinado, no obstante ésto, aunque en menor escala, con-
tinuaron las casas de la Península como se observa por una Pragmática dada en Valladolid en el mismo ano en 
que se fija la ley de las coronas y escudos que se mandaron nuevamente labrar en 22 quilates y la talla en 
68 piezas por marco de donde se deduce que dichas designaciones corresponden a un mismo género de mo-
nedas, siendo pues, claro, que la distinción que entre unos y otras establece el P. Liciniano diciendo que se 
valuaron los escudos en 400 mrs., en tanto que las coronas conservaron el que originariamente tuvieron de 
350, se refiere a tiempos posteriores al reinado del Emperador, como se vera más adelante. 
La moneda llamada corona a causa de la que aparece en los tipos es de origen francés datando su circula-
ción en España del reinado de Enrique II, generalizándose su uso en Castilla como lo demuestra la valoración 
legal que tenía de 80 mrs., en tiempo de Enrique III y de 140, como las doblas castellanas, en el de Enrique IV. 
Sin embargo la primera vez que aparece acuñada esta moneda en Castilla es en tiempo de Carlos I según 
dejamos apuntado. 
La pragmática expedida en Barcelona en 22 de Abril de 1543 al Tesorero y oficiales de la Casa Moneda de 
Segovia mandando labrar coronas de oro de ley de 22 quilates y de peso de 68 piezas en marco según se ve-
nía practicando, dá la estampa que habían de tener: «de una parte nuestras armas reales como se pone en los 
ducados sencillos e un letrero que diga JUANA ET CAROLVS HISPANIARVN REGES e de la otra parte una 
cruz». La moneda a que se refiere esta cédula es indudablemente la publicada en la lám. 28, núm. 3 de Heiss, 
por convenir todos sus caracteres incluso la marca de la ceca (1). Pero hay aun más: consta que por el año 
1543 era Tesorero de la Casa de Moneda de Segovia, Baltasar de Rueda; fundidor, Juan de Alcalá; ensaya-
dor, Antonio del Sello, y Alcalde, Francisco de la Vega; pues bien en la moneda sobredicha y conforme a lo 
establecido aparece la marca del ensayador, una A, que conviene precisamente con la inicial de Antonio del 
Sello (2). 
La cédula citada contiene una referencia a ducados sencillos que a falta de las monedas correspondientes 
que se desconocen pudiera pensarse si estos ducados son los excelentes a que nos hemos referido con los ti-
pos y leyendas de los Reyes Católicos acuñados en el reinado de sus dos inmediatos y simultáneos sucesores 
cuyas piezas por conformarse en un todo con el sistema de los ducados muy bien pudieran designarse así en 
vez de llamarse excelentes. 
La formación de ambos escudos (el de los excelentes y el de las coronas) ofrece para ello una dificultad, 
pues mientras que en el de los primeros aparecen repetidos los cuarteles de Castilla y León y los de Aragón 
y Sicilia, en las coronas sólo se repite el primer cuartel, apareciendo en cabeza el de Jerusalén y Navarra en 
vez del de Aragón y Sicilia. Esto no obstante bien pudiera resultar cierta nuestra inducción. 
La moneda de vellón, ya que no se conoce plata acuñada en Castilla durante este período, fué objeto de 
la Pragmática de 1548 que dispuso la acuñación de blancas de 7 granos de ley y 192 piezas por marco, asig-
nando a dichas piezas el valor de medio maravedí, fijando la labor en 10.000.000 de mars., que había de dis-
tribuirse en las siete casas con arreglo a la siguiente relación: En Burgos, 2 cuentos; en Granada, 1.200.000; 
en Toledo, 2 cuentos; en Sevilla, 2 cuentos; en Cuenca, 1 cuento; en Segovia, 1 cuento, y en la Coruña, 800.000 
mars.; debiendo llevar esta moneda «de una parte una F con corona i de otra una Y con su corona y las letras 
como en los reales». Esta disposición es una copia de la Ley III de la Ordenanza de 1497. 
La Pragmática de Madrid de 25 de Mayo de 1552 disponía «que en cada marco de moneda de vellón que 
en adelante se labrase en las casas de moneda de nuestros reinos no se eche sino cinco granos y medio de 
plata y no menos», es decir que se reducía la Ley en grano y medio por marco. 
La Casa de Moneda de Segovia continuó fabricando como lo atestigua aparte de las monedas en que se vé 
la marca de esta ceca, y que si bien san raras hay que considerar lo que acerca de la escasez que en este pun-
to ofrece este reinado, algunas referencias curiosas como lo es la de que en 1520 era ensayador de dicha Ca* 
(1) La disquisición que este autor hace cor, motivó del castillo que aparece en la leyenda del reverso nos parece de todo 
punto .mperünente aunque erudita pues la presencia de la A y de la puente al lado del escudo excluyen toda duda a proposité 
del taller en que se labraron. La razón acaso esle en no repetir la cruz en la leyenda y en el tipo proposito 
S u c e d e S , b Í d ° e S q U e e n ' O S S ¡ g , 0 S X V ' " X V " " d S b a P r £ f e r ^ i a a 1 ' R e s o b r e el apellido, ,1 contrario dé lo que ho* 
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sa un Antonio Jardina (1) a cuyas expensas se colocaron en las hornacinas del Acueducto las imágenes de la 
Virgen y de San Sebastián. Asimismo en 1513 se expidió el Título de Tesorero, cargo vacante por muerte de 
don Andrés de Cabrera, Marqués de Moya, a don Hernando de Cabrera y Bobadilla, a quien sucedió en dicho 
cargo en 1522 su hijo don Pedro, Conde de Chinchón (2). 
Conocemos, aparte de la corona de oro citada, tres tipos de monedas de vellón acuñadas en Segovia con 
los nombres de Juana y Carlos cuyo peso corresponde al de las de la acuñación de Indias de 2 y 4 maravedís 
con la F y la Y coronadas, a que siguieron las piezas del castillo y del león con la leyenda FERDINANDVS ET 
ELISABETH REX ET REGINA, acuñadas verosímilmente después de 1505, las cuales se dan la mano con las 
citadas piezas segovianas de Juana y Carlos. 
(1) Vid. Quadrado— loe. cit. pág. 510. 
(2) Arch. Q. de Simancas—Contadurías Generales leg. 285. 

CAPITULO V 
FUNDACIÓN DEL INGENIO POR FELIPE II Y APOGEO DE LA FABRICACIÓN 
BAJO SUS SUCESORES 
IRVE de enlace con las disposiciones monetarias dictadas bajo el reinado de Carlos I, la Pragmática de 23 
de Noviembre de 156C (1) la cual indica bien claramente que en caso de haberse acuñado moneda en el 
lapso de tiempo que media entre 1556 y la expresada fecha, se ejecutaría con arreglo a las Leyes de 
Valladolid de 1537 y 1548. Únicamente se establecía un alza en el valor del escudo que se valuaba en 400 mar-
cos en vez de 350, que era el valor con que hasta entonces había corrido, y por lo tocante a la moneaba de plata, 
no hace sino reproducir en cuanto a su ley y talla las prescripciones de la Pragmática de Medina del Campo, 
como se declara al hablar de los reales «que son de la misma ley y peso de los reales que hasta aquí se han 
labrado...» 
No sucede lo mismo con la moneda de vellón: La Pragmática de 14 de Diciembre del mismo año, al esta-
blecer la emisión de monedas de vellón rico cuartillo de real o sea de 8,1/2 maravedís y otras de 4 y 2 mar-
cos o cuartos y ochavos, aclara la confusión y sirve para explicar las piezas dé vellón que aparecen en los dos 
reinados anteriores acerca de las cuales no se conoce referencia a'guna legal. 
El párrafo sexto de la Pragmática citada, fundándose en que «conviene para el dicho uso y comercio que 
haya moneda más menuda de blancas como hasta aquí lo ha habido, y así...» «mandamos—dice—que se labre 
la dicha moneda de blancas que dos valgan un maravedí; en esta forma, que tengan de ley cuatro glanos de 
plata fina y del marco se hagan 220 piezas...» «en la cual dicha moneda de blancas se ponga de una parte un 
castillo y de la otra la letra de nuestro nombre en cifra con una corona encima...» 
El cuadro completo de las monedas qué forman la serie castellana de Felipe II se halla en las disposiciones 
que anteceden confirmadas por las piezas mismas que se conocen y de algunas especies con la marca de la 
Casa de Segovia. Sigue guardándose silencio sin embargo a propósito de los reales de a 8 con la circunstan-
cia de que las piezas de esta especie de m'pneda no pueden ofrecer duda alguna respecto a su atribución a es-
te reinado pues llevan la leyenda PHIL1PPVS II y en ellas se encuentran las marcas de las cecas de Granada, 
Segovia, Sevilla, Toledo y Valladolid (por no citar sino las castellanas). 
A estas monedas de plata hay que añadir las de vellón que con la histórica puente se conocen y que son 
cuartillos, cuartos, ochavos y blancas. | 
Las noticias que hay de los monederos comprueban la actividad de la Casa de Moneda no sólo antes de 
la creación del Ingenio sino en concurrencia con éste. En 1583 falleció Diego de Espinar que había ejercido 
hasta esa fecha el oficio de ensayador y a quien corresponde indudablemente la marca D que aparece en pie-
zas de cuartillo y de cuarto juntamente con la puente. Su oficio del que dice una consulta del Consejo que po-
dría tener de derechos 12 a 15.000 maravedís y aun menos «por no labrarse en aquella casa moneda de oro 
ni de plata», fué solicitada por Alonso de Barros antiguo servidor del Emperador; por Cristóbal y Gaspar de 
Camargo, hijos de Baltasar de Camargo, que sirvió en el mismo oficio 40 años, y que posiblemente fué el 
antecesor de Espinar; Alonso Moreno, Teniente de Tesorero, por el Conde de Chinchón, y en fin por Pedro 
Bablecourt, ayuda de la Panatería de S. M.; no obstante ésto y la urgencia con que el Consejo entendía deber-
se proveer el cargo, el Rey decidió dilatarlo de modo que en 1598 solicitaban los derechos del tiempo que es-
tuvo vaco Juan de Arfe nombrado para dicha plaza alegando sus servicios personales y Juan de Ortega 
en atención a que sirvió dicho oficio durante la vacante (2), pero habiendo sido llamado Arfe para 
(1) En el Memorial Numismálico Español (Mayo 1920) anlicipamos, extractando este trabajo, un artículo titulado «Los 
Maravedises de las Austrias». 
(2) Peres Pastor (C.) La imprenta en Madrid—t.111 paga. 329 y 30, 
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trabajar en las esculturas de Escorial se le autorizó para que le sustituyese su yerno Lesmes Fernández del 
Moral, en la Casa de Moneda. Antonio de Zamora era en 1585 tallador de esta Casa y también hay memoria 
de Luis de San Martín y Juan de Cuéllar, Alcaldes de la misma en 1590 y 1599 (1), un cierto Carvajal (2) en-
sayador de la Casa de Moneda de Segovia, autor de un libro ms., sobre el arte de ensayar oro y plata que 
existía en 1590, Rodrigo de Zamora, Alguacil de la misma Casa, cuya vacante pretendía en 1591 Gil del Cas-
tillo y otros. 
/ . ' -• * 
La aparición de las monedas del tipo del thaler como consecuencia de la evolución experimentada por la 
economía europea, determinó también una renovación en el arte monetario. El procedimiento de la acuñación 
a martillo, único practicado desde la invención de la moneda, era absolutamente inadecuado para la fabricación 
de las nuevas piezas, las de plata sobre todo, con la perfección requerida y en la cantidad necesaria dado el 
refinamiento del gusto de la sociedad del siglo XVI y la importancia de los cambios y de la circulación. La in-
dustria alemana se aplicó a la resolución de este problema de que fueron resultado la invención del molino y la 
del volante (3). : 
De Augsburgo salieron las máquinas que por mandado de Enrique II de Francia se instalaron en el Palacio 
de la Cité en París y que desde 1551 acuñaron moneda, simultáneamente, con el antiguo Hotel de la Monnaie. 
También en nuestra patria fueron alemanes los introductores de la acuñación mecánica. Felipe II atento a 
lo que sucedía en otros países, apreciando la necesidad de reformar lo relativo a la acuñación de la moneda 
acudió a su primo el Archiduque Fernando, Conde de Tirol, para que le enviara los artífices necesarios al ob-
jeto (4). En consecuencia fueron despachados desde Inspruch con salvo conducto fechado en 4 de Febrero de 
1582 y habiendo llegado a Madrid, que como capital del reino era el lugar donde pensaba establecerse la nue-
va fábrica, examinaron el cauce del Manzanares y no encontrándolo apropiado se trasladaron a Segovia en 
cuyo río Eresma apreciaron condiciones excelentes así como en las tierras refractarias de esta población y 
otras facilidades, todo lo cual determinó a elegir este punto para establecer el que se denominó Real Inge-
nio de la moneda emplazándolo en el lugar que ocuba un molino y huerta propios de Antonio San Mi-
llán en la margen izquierda del río junto al puente del Parral. 
La edificación comenzó enseguida, tanto que en 4 de Octubre de 1583 fueron visitadas las obras por el 
Augusto fundador. La traza del edificio de estilo heneriano se considera obra de Francisco de Mora (5). Los 
gastos de la construcción corrieron a cuenta del Monarca interviniendo por consiguiente La Junta de 
obras y bosques organismo palatino de amplias facultades. ¿ 
Los productos del Ingenio se destinarían al sostenimiento de los gastos de la Casa Real. De la proceden-
cia de los artefactos destinados a la nueva fábrica sólo puede afirmarse que desde de Alemania llegaron 
a Genova en 1.° de Febrero de 1585 conducidos por Gregorio Gerling quien partió con el convoy llegando a 
Barcelona donde le sobrevino la muerte sustituyéndole en el cargo de conducir las máquinas Magno Mayz 
quien realizó su cometido llegando a Segovia el 13 de Junio en unión de los oficiales y de las máquinas. 
En este negocio de la fundación del Ingenio de Segovia, Felipe II había puesto a contribución la diligencia 
del Barón de Kevenhuller, Embajador de Austria, de quien solía aconsejarse especialmente en asuntos de ín-
dole artística y en tal concepto le comisionó para que inspeccionase el estado de la naciente institución como 
lo hizo en 4 de Julio de 1585 acompañado del famoso Jacome Trezo y de otras personas. 
Los reales de a ocho que llevan la fecha de 1586 en unión de la marca con la famosa puente son ano du-
dar las primeras monedas acuñadas en la nueva fábrica cuyos sellos fueron obra de Clemente de Birago yer-
no de Jacome Trezo y como él habilísimo medallista y lapidario. La activa campaña de acuñación de plata de 
1587 coincidió con una nueva y solemne visita del Rey acompañado de su hermana la Emperatriz viuda de 
Maximiliano II, del Príncipe don Felipe, Infanta doña Isabel y mucho cortejo. Dice Colmenares que con esta 
(1) Arch. Hist. Nal. Sec. de Consejos.—Consultas de gracia.—Segovia. 
(2) Rada y Delgado (J. de D.)—loe cit. 
(3) Para todo lo que sigue de este capítulo y del siguiente puede consultarse el trabajo del autor «El Ingenio de la moneda 
de Segovia» de que son extracto. 
(4) Colmenares, loe. cit. pág. 577 y Babelon (Jean) «A propos de la Monnaie de Segovie» ap. Bulletin Hispanique -Octu-
bre, Diciembre, 1921 y lirada aparle. 
(5) Muñoz Soliva «Milicias conquenses», Cuenca 1860 pág. 287 y Lamperez (V.) Arquitectura civil española, t. II p. 238, 
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ocasión se labró oro en escudos, doblones de a dos, de a cuatro y de a ocho y plata en reales sencillos, 
de a dos de a cuatro y de a ocho. Pero sea de ello lo que quiera, es lo cierto que no se conoce moneda de 
oro labrada en el Ingenio correspondiente a este reinado. 
No obstante las Ordenanzas dictadas para las Casas de Moneda de Castilla pareció del caso dar una espe-
cial para la nueva fábrica, que suscrita por el Secretario Juan Ibarra, a cuyo cargo estaban los asuntos del In-
genio, i se publicó en 1588. El carácter exento y privilegiado de la nueva Casa aparece corroborado por la 
Ordenanza de Julio del mismo año dictada para las siete Casas de Moneda de Castilla (Burgos, Granada, To-
ledo, Sevilla, Cuenca, Segovia (la Casa vieja) y la Coruña). 
Una nueva Ordenanza dada en 31 Diciembre 1596 (1) fijó de manera definitiva el régimen de la nueva 
institución, consignándose en ella, en vista del beneficio y comodidad que el Ingenio representaba, que se usa-
se de él continuadamente y que se labrasen en él Reales de a 8 y de a 4 por ser muy acomodada para ésto, 
así como también monedas de vellón. Esta moneda de que se habla por vez primera en relación con el Inge-
nio hubo de ser motivo de copiosas acuñaciones, porque habiendo parecido que la perfección de sus labores 
constituían una garantía contra el fraude y que por consiguiente podía excusarse la liga de plata que para evi-
tarle se había venido poniendo hasta entonces y que representaba una suma de consideración, acordó el Rey 
suprimir dicha liga a la vez que toda la moneda de vellón que corriera por los Reinos de Castilla se labrase en 
el Ingenio de Segovia. 
Seguidamente se ajustó un convenio con Juan de Castellón, vecino de Cuenca para emitir moneda de ve-
llón por valor de 100.000 ducados al año- A pesar de ésto la mala acogida que el público dispensó a la refor-
ma y que tuvo su repercusión en las Cortes y en 1.° de Febrero siguiente, se acordó que se siguiera ligando 
en el Ingenio la moneda de cobre conforme a lo establecido por el uso en las demás Casas de Castilla, echan-
do un grano de plata por cada marco de cobre. 
La Casa vieja continuó trabajando durante el siglo XVII aunque, al parecer, con bastantes intermitencias. 
Son escasos y por consiguiente preciosos los datos que acerca de ella poseemos, pero existen monedas cuyo 
carácter acusa su origen distinto del Ingenio, marcando jalones de la vida lánguida, pero tenaz de aquella ins-
titución. i¡ -: - '"'! ''-> 
Sabemos que a consecuencia de un incendio que destruyó las techumbres de las piezas de fundición, ensa-
yo y libranza de moneda en 1607 y durante el tiempo que duró la reparación, corrieron las labores a cargo de 
la Casa vieja pudiendo corresponderle el real de a 8, el de a 2 y el sencillo que publicamos (Lám. IV-4-5-6). Asi-
mismo consta por una Real Cédula de 23 de Junio de 1619 que la Casa vieja se ocupaba en la acuñación de 
reales sencillos y de a dos en tanto que el Ingenio se dedicaba a la elaboración de los de a ocho y cuatro como 
más apropiado para este género de monedas (Lám. V. 1 y 3.) 
En 1600 encontramos a un Miguel Ponce (2) encargado de las labores así como a Pedro de Espinar desem-
peñando la Escribanía de la Casa de Moneda, cuyo cargo había dejado vacante Francisco de Rivero, suplican-
do que se ampliase por otra vida su concesión. A la muerte de Juan de Arfe ocurrida en 1603, su viuda solici-
tó para su yerno, Lesmes Fernández del Moral, esposo de Germana de Arfe, la propiedad del cargo que aquél 
había tenido en la Casa vieja, alegando haber asistido dos años a las cosas de Jacome Trezo... habiendo de-
jado los oficios que tenía en Burgos de Contraste y Tallador de la Casa de Moneda de aquella ciudad. Frente 
a esta petición Francisco Reynalte, platero de S. M., pretendía la vacante producida por la muerte de Arfe, 
haciendo constar sus servicios y los de su padre (3); pero en esta competencia debió de vencer el primero, 
pues en 1618 y 19 figura como Ensayador de la Casa (4). 
En 1608 amplió el Rey la merced de la Tesorería por tres vidas además de la del poseedor, D. Diego Fer-
nández de Cabrera, quien nombró por su teniente a D. Francisco Ruiz de Avila y a D. Baltasar de Arceo, su-
cesivamente. 
Los primeros años del reinado de Felipe IV señaláronse en la Casa vieja por una acuñación muy abundan-
(1) Publicada por Larruga. Memorias políticas y económicas... pág. 171, 
(2) Archivo General de Simancas. Contadurías generales, Ieg. 285. 
(3) Pérez Pastor (C.) Tipografía madrileña, t. II. pp. 529 y 50, 
(4) Archivo General de Simancas, lbidem. 
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te de piezas de ocho maravedís del tipo corriente en las demás casas y otras de carácter especial de cobre de 
cuatro y también piezas de plata entre ellas un real de a 8 con la fecha 1623, inédito que hemos visto con 
la marca de la ceca igual que el cuarto acabado de citar (Lám. VI.-5). 
Para la labor mandada llevar a cabo en 1658, según ya se indicó, echóse mano de la Casa vieja a la cual 
creemos que puedan atribuirse la acuñación de las piezas con los tipos señalados en la Pragmática. También 
trabajó en la gran emisión dispuesta por la Pragmática de 1660 en cuya fecha debía encontrarse provista de 
volantes como el Ingenio por lo cual sus productos sólo pueden diferenciarse por la marca del ensayador que 
según dijimos en otra ocasión marcaba con una S. 
En 1627 el Alcalde de la Casa Vieja Pedro Sánchez, a quien sucesivamente sustituyeron Pedro Serrano y 
el hijo de éste Pedro Serrano de Tapia, quien continuaba en dicho oficio en 1638, y en este mismo año figura 
como Ensayador Mayor de la Casa, Pedro Enriquez, a cuya muerte, ocurrida un año después, se benefició el 
cargo • 
En 1643 constan Alonso de Santander Mercado, Teniente Tesorero (1); Pedro González de Barreda, Al-
calde; Sebastián Suárez de la Concha, Escribano, y Pedro Rodríguez, Alguacil. El oficio de Balanzario lo des-
empeñaba en 1651 Antonio de Sarabia en lugar de Juan Ledesma Zurita. 
En las funciones de la tenencia de tesorero se sucedieron Antonio Ramírez Plaza en 1659, Antonio Acuña 
en 1660 y Antonio Manuel Royo en 1664. 
En 1680 y con motivo de suscribir el cargo de las cantidades que recibía, aparece D. Antonio Nicolás de 
Cantos Royo ocupando el cargo de «Teniente de Tesorero de la Casa de Moneda de Martillo Antigua de la 
Ciudad de Segovia», cuya designación sería suficiente para probarla persistencia de la misma si pudiera caber 
duda respecto a ella. En el mismo documento figura D. Miguel de Nava Diez de Robles, como Superintenden-
te y Contador de la labor de la moneda «que se hace en la Casa de esta ciudad de Segovia» (2). 
Por este tiempo era Tesorero principal y perpetuo en nombre y por virtud de poder de su esposo el Conde, 
Doña Francisca de Castro y Rivera Cabrera y Bobadilla, y ocupaban cargos en la Casa de Moneda los siguien-
tes sujetos: Diego de la Vega, Sebastián de Burgos, Juan Gómez, Antonio Vidal, Antonio Mateos y Pedro de 
Ochoa, cortadores de mano; Tomás Antonio de Meléndez, veedor; Diego de Plaza, platero y tallador; Fran-
cisco Canalejo de Villegasy y Gaspar Rodríguez de Monroy, Superintendentes de la nueva labor. 
En 1683 era Teniente de Tesorero D. Diego de Mendevil, apareciendo en 1686 D. Ignacio de Bonifaz des-
empeñando en la Casa de Moneda el mismo cargo de Superintendente que tenía en el Ingenio y por fin en 
1687 D. Tomás Meléndez, veedor de aquélla. 
v\ji^ Las acuñaciones copiosísimas realizadas en el Ingenio, que constituyen una de las series más esplendoro-
sas de cuantas se conocen, presentan durante todo el siglo XVII bastante uniformidad, siquiera se descubra 
la evolución experimentada por el arte durante ese interesante período. 
La moneda de oro se nos ofrece ya en el reinado de Felipe III con la serie completa de los valores formada 
por piezas de escudo sencillo o unidad, doblón o pieza de dos escudos, la más frecuente hasta el punto de ha-
ber sido considerada como base, el doblón de a cuatro y el de a ocho, primera manifestación de las famosas 
onzas de oro castellanas. Aún ha de agregarse una pieza más, excepcional por su riqueza que es el centén de 
oro o moneda de cien escudos labrada exclusivamente en Segovia con un peso de 35,919 gramos y módulo 
de 76 mm. La primera de estas monedas lleva la fecha de 1618 y a ella hace referencia un acuerdo de la Jun-
ta de Obras de Bosques (4 Diciembre 1617) tomado con motivo de la petición elevada por Juan de Aguirre 
que labraba plata en el Ingenio solicitando que se le autorizase para labrar 26 doblones de a ocho y un doblón 
de a ciento, siendo verosímil que se hubieran acuñado con anterioridad otros que hasta ahora desconocemos. 
El otro centén es de 1633, correspondiendo por consiguiente a Felipe IV, cuyo nombre lleva constando la auto-
rización concedida a unos mercaderes que habían llev ido a labrar plata al Ingenio para que labraran 150 mar-
cos de oro en doblones de a ocho, ciento en centenes y cien marcos de plata en Reales de a cincuenta* otro 
tanto se hacía en 1659 lo cual prueba la aceptación que tenían y la frecuencia con que se acuñaban estas pie-
zas mayores hasta el punto de haberse limitado su labjr por una Real Cédula. A estas piezas de ciento (Lámi-
na VI núm. 1) y ocho escudos (núms. 2 y 3) se reducen las especies áureas de Felipe IV, siendo muy raras 
las de a cuatro, entre las que figura una muy curiosa por lo extendido del cospel y el módulo del sello que le 
(1) Es de notar que algunos cargos y especialmente éste, eran desempeñados por una misma persona en am.bos estableci-
mientos. 
(2) Archivo General de Simancas, Contadurías generales, leg, 824, 
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hacen confundir con las onzas (núm. 4). Los tipos habíanse mantenido invariables; el escudo coronado de las 
ramas de la monarquía española bajo los Austrias y la cruz de Jerusalén característica de la moneda de oro 
desde Carlos I. 
Después de la activa campaña realizada por el Ingenio en las acuñaciones de vellón llevadas a cabo desde 
1664 a 66 sufrió una larga paralización presagio de su eminente decadencia. En 1689 ya en el reinado del últi-
mo vastago de la dinastía reanudáronse en gran escala las labores batiéndose escudos sencillos que conser-
vando el carácter general de esta especie muestran una ejecución pesada y torpe. Las piezas de a ocho y cua-
tro escudos presentan una variante más notable cual es la de aparecer el escudo del anverso rodeado por el 
collar del Toisón además de no figurar ya en el escudo las quinas portuguesas que desde 1683 se había dis-
puesto «que no se pusiesen entre las Armas de S. M.» No se conocen, que sepamos, centenes de Garlos H 
pero no obstante ésto debieron labrarse, pues consta haberse autorizado la acuñación de doblones de a cien 
escudos y de a ocho así como sencillos y de a cuatro. 
Tiene aplicación al numerario de plata cuanto queda expuesto acerca del de oro. A los centenes de oro co-
rresponden los cincuentines de plata de valor de 50 reales, como aquéllos especialidad exclusiva de nuestro In-
genio. Las emisiones de reales de a cuatro, de a ocho y de a dos, fueron profusas así como de las especies 
de reales sencillos y medios que hacen su reaparición en este Reinado y continúan con todas las demás duran-
te los sucesivos siendo muchas las órdenes de acuñación que se conocen y por las cuales puede apreciarse 
las sumas considerables de moneda emitida por el Ingenio que desde los primeros años del reinado de Felipe 
III llega a los últimos de su hijo y sucesor sin solución de continuidad. 
Según queda apuntado, durante los comienzos del reinado de Carlos II se produjo un aplazamiento en la 
vida activa del Ingenio cuyo paréntesis interrumpió únicamente para una labor de reales de a dos en 1675 no 
se cerró hasta 1683 en que de nuevo empezaron a llevarse a cabo importantes acuñaciones de oro y de |5lata 
en que se advierte una decadencia por lo que a la estampa se refiere. Un tipo muy elegante, sin embargo, ha-
ce su aparición de 1682, el nombre de CARLOS en letras enlazadas bajo corona desenvolvimiento del PHI-
LIPPVS de los reversos de las piezas de medio real de Felipe II y de sus sucesores de igual nombre. Tam-
bién se labraron en este reinado cincuentines, pues aparte de las pocas piezas que se conocen de este valor (la 
del Museo es de 1682) consta que se acuñaron en una ocasión estas piezas por valor de 50 marcos de plata. 
A través de las crisis monetarias que durante todo el siglo se habían sucedido ni la moneda de oro ni la de 
plata habían experimentado cambio alguno en su valor intrínseco que venía rigiéndose por la Pragmática del 
1556, pero los errores y los males acumulados durante tantos años llegaron a un punto en que se impuso echar 
mano de nuevos procedimientos para conjurar el peligro y uno de ellos fué la alteración de la moneda de plata 
elevando la talla de 67 a 84 reales por marco y por consiguiente el escudo de oro se valuaba de 15 a 19 rea-
les. En esta moneda nueva debían ser satisfechas todas las obligaciones estipuladas. 
Los caracteres de las nuevas monedas consistían en el escudo de armas de España, que en las piezas de 
ocho reales aparece rodeado por el collar del Toisón y el monograma de MARÍA con una cruz de donde toma-
ron estas piezas el nombre de Marías o Marietas con la leyenda PROTECTIONE VIRTUTE, especie de excla-
mación lastimera que como en las monedas de los Paleólogos y en otras emitidas en momentos de angustia 
revelan situaciones críticas en la vida de las naciones. 
La moneda de vellón es la que ofrece las únicas notas de variedad y refleja fielmente el estado social y 
económico de un período tan triste como interesante de nuestra historia. 
El origen del empleo del vellón, mezcla de plata y bronce, no fué otro que la necesidad en que se vio el 
poder público de acudir a una mixtificación como medi) de improvisar recursos que por otros medios le era im-
posible obtener, así se practicó bajo los Emperadores romanos desde el siglo III, así lo practicaron los estados 
medioevales y las monarquías de los tiempos modernos. 
Desde los comienzos de su reinado tuvo Felipe III que hacer frente a imperiosas atenciones, para lo cual se 
vio precisado a pedir un servicio de 18 millones de maravedís y para arbitrar suma tan elevada uno de los me-
dios que primero se ocurrieron fué crecer la moneda la mitad su valor, pero combatido razonadamente por las 
Cortes se aplazó su implantación continuando la acuñación de las piezas de 4, 2 y 1 maravedí como las de Fe-
lipe II de 1597 y 98 llamados viejos. No obstante la oposición de las Cortes una Real Cédula de 3 de Junio de 
1602 dispuso que la moneda que en adelante se labrare fuera «de la mitad del peso de la que agora corre— 
dice la Cédula—haciéndose del de una blanca los maravedís y del de un maravedí las piezas de dos maravedís 
y del de dos maravedís las de cuatro y del de las de cuatro las de ocho»... No se hizo esperar la ejecución y 
así en 1602 mismo comenzó la emisión del Ingenio cuyas piezas llevan los escudos blasonados de Castilla y de 
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León las de ocho maravedís, o simplemente los emblemas, las de cuatro y dos y las de maravedí sencillo el 
monograma de PHILIPVS coronado y un castillo. Los datos de fecha, valor y ceca aparecen en todas y en las 
tres primeras especies la leyenda conocida. La acuñación continuó hasta 1608 y en este año se interrumpió «a 
pedimiento del reino a quien se concedió por algunas justas causas» pero en 1612 se reanudó continuando 
hasta fines del reinado y comienzos del siguiente hasta 1626. 
Un proyecto de saneamiento de esta moneda debido a Gerardo Basso autor de un memorial impreso fecha-
do en 10 de Mayo de 1631 mereció favorable acogida, como lo demuestran las monedas que se emitieron como 
ensayo únicamente de dos y un maravedí y del valor de medio maravedí o sea de blanca que como decía Don 
Francisco de Quevedo en su famosa letrilla... «es lo menos en su casa Doña Blanca de Castilla». Como se ha 
dicho se trató de un ensayo como lo prueba la conservación y rareza de estas piezas que no debieron tener 
curso. 
En 1636 se aumentaba en un 66 por 100 el valor de la moneda por medio del resello de modo que las de 
dos maravedís pasaban a valer seis y así sucesivamente, sin perjuicio de lo cual la pragmática de 15 de Sep-
tiembre de 1642 establecía «que la moneda de vellón que corre por doce y ocho maravedís, valga dos; la de 
seis, uno; la de cuatro, uno, y la de dos, una blanca...» pero nuevamente se abandonaba este buen propósito 
inspirado en la sana doctrina económica para establecer por la pragmática de 1643 que volvieran a valer ocho 
y cuatro maravedís las piezas que habían sido reducidas al de dos y de uno, haciendo salvedad de la moneda 
segoviana del Ingenio que seguiría pasando por el valor con que corría a la sazón. 
Las disposiciones de 24 de Diciembre y 20 de Septiembre de 1658 mandaban que se consumiera «la mo-
neda de vellón grueso y en su lugar se labre otra con el mismo peso que la calderilla». Esta nueva labor había 
de llevarse a cabo en la Casa antigua y en el nuevo Ingenio, teniendo por tipos el nombre de PHILIPPVS en 
cifra con una corona encima y en la otra parte la palabra REX coronada y debajo el número de maravedís de 
su valor todo dentro de orla (Lám. VI-9.) 
En 1660 se resolvió hacer una emisión importante de moneda de plata fina ligada con cobre según la talla 
de 24 reales en marco de cobre a que se agregaba una quinta parte de plata fina o sean 20 granos por marco 
de ocho onzas. Las piezas deberían comprender los vale res de 2, 4, 8 y 16 maravedís y sus tipos serían la efi-
gie del Rey en los anversos y para los reversos un león, un castillo, el escudo de castillos y leones y las ar-
mas enteras, respectivamente. Estas monedas llamadas de molino se emitieron en el Ingenio desde 1661 y 
asimismo en la Casa vieja y en todas las demás del Reino hasta 1665 en grandísima abundancia, poniendo re-
mate a las acuñaciones de este azaroso reinado y virtualmente a las de la dinastía dado que las de Carlos II 
fueron insignificantes, especialmente en Segovia, de donde sólo se conocen piezas de 2 maravedís acuñadas a 
volante y de un estilo nuevo. 
CAPITULO VI 
LA DINASTÍA BORBÓNICA Y LA DECADENCIA DE LA CASA DE MONEDA 
EN EL SIGLO XYIII 
LA instauración de la dinastía borbónica no señaló de momento un cambio brusco en las prácticas mone-tarias hasta entonces observadas. Comunicóse sí al Corregidor de Segovia una orden de recoger los sellos de labrar moneda a fin de que se sustituyera el nombre del Monarca por el de su sucesor Fe-
lipe V. 
La visita de la Reina María Luisa al Ingenio en 1706 fué solemnizada por la acuñación de reales de a ocho 
que desconocemos pero en 1707 y 8 se efectuó una emisión de reales sencillos y de a dos en cuyo anverso fi-
gura el monograma del nombre del Rey con su numeral según el gusto de la época (Lám. VII-15.) 
El carácter centralista de la administración francesa inspiradora de la española a la sazón determinó una 
poderosa corriente en favor del engrandecimiento de la Casa de Moneda de Madrid a expensas principalmente 
de la de Segovia, lo que no impidió que se realizasen en ésta importantes acuñaciones de plata en reales de to-
das clases, cuyos tipos conformándose en lo esencial con la tradición artística seguida casi sin interrupción por 
espacio de más de siglo y medio, daban cabida en su estilo al gusto imperante, además del escudete de Bor-
bón en sustitución del de Flandes y Tirol patrimoniales de los Austrias que pasan a colocarse en punta. 
La moneda de oro repiesentada por las emisiones de onzas de 1717, 1719 (en éste se agrega al collar de 
Toisón el de la orden francesa del Espíritu Santo) 21 y 23 inspiradas en las de 1687 como asimismo las piezas 
de onza y media onza del efímero reinado de Luis I (Lám. VIII-1 y 2.) 
La moneda de bronce comprensiva de piezas de 4 y de 2 maravedís adoptó tipos nuevos: escudo partido 
de Castilla y León y cortado de Borbón y para el reverso león echado con corona, espada y cetro, apoyándo-
se sobre dos mundos, con la leyenda VTRVMQ VIRTVTE PROTEGO. 
La ordenanza de 16 de Julio de 1730 establecía que se labrasen solamente las monedas de oro y plata en 
las casas de Madrid y Sevilla, sin que ello significase que se pretendiera extinguir la de Segovia que se desti-
nó a la acuñación de la moneda de cobre, en cuya labor tuvo la exclusiva durante los tres reinados siguientes. 
En virtud de la Real Cédula expedida en San Ildefonso a 22 de Septiembre de 1741 a consecuencia de la 
escasez que se sentía de moneda de vellón con el consiguiente trastorno para el comercio interior, se resolvió 
ja fabricación en la Real Casa de Moneda de Segovia de 150.000 pesos de puro cobre en las especies de cuar-
tos y ochavos con valor intrínseco proporcionado a evitar la introducción y falsificación y de uso general para 
todas las provincias del Reino, siendo su estampa y divisas semejantes a las que se fabricaron en los años 
de 1718 y 19, «compuestas por la cara del escudo de las reales armas, quartelado de castillos y leones con 
la granada al pie, y en el centro o medio del escudo de las tres flores de lis con mi Real nombre por orla, y 
por el reverso un león, coronado por espada y cetro en los dos brazos abrazando dos mundos, con el lema 
por la circunferencia que dice UTRUMQVE VIRTVTE PROTEGO» (1). Esta moneda había de tener curso 
inmediato siendo su equivalencia de 16 quartos en un Real de plata doble o antiguo y a este respecto y pro-
porción debían corresponder al real de plata provincial 17 quartos y 34 al real de a dos (llamado comunmente 
peseta). 
Las monedas que se labraron desde la citada fecha hasta 1744 salieron sin defecto en cuanto a su talla o 
estampa, y por lo que mira al peso> se experimentó que correspondían al respecto de 34 piezas en marco en 
Vez de 32 que se había calculado. (2). 
(1) Heiss. Descripción general... 1.1. pág. 405, 
(2) Larruga.—loe. cit. pp. 196 y sigs. 
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En el referido año 1744 se llevó a Segovia desde Bayona de Galicia una porción de cobre para reducirle a 
moneda de ochavos y habiendo tropezado con algunos inconvenientes al hacer la fundición se llamó a Lorenzo 
Gargollo maestro fundidor de campanas que había fundido ya en la Casa de Segovia y en la de Cuenca, y en 
la de Madrid el volante mayor de peso de 202 arrobas, con el cual se contrató la refinación de 1.300 arro-
bas de cobre de la indicada procedencia. 
La falta que se notó en la Nación de monedas de maravedí hizo que en 1745 mandase el Rey Felipe V labrar 
en la Casa de Segovia 20.000 pesos de dicha moneda. Estas monedas de las que salían 185 piezas en marco, 
«eran esféricas, y del tamaño de medio real de plata provincial poco mas. Llevaba por la una cara un castillo 
coronado y a los dos lados en el uno la señal de la moneda que se labraba en la casa de moneda y en el otro 
un 1 que denotaba el valor de la moneda; y al rededor PHILIPVS. V. D. G. y al reverso un león rapante, y la 
inscripción HISP. REX y el año de la labor». 
Pero haciendo resultado en el ensayo que se hizo de 20 marcos que tenía de coste su labor 96 maravedís 
y 68 que importaba el cobre, quedaba por consiguiente un beneficio de 21 maravedises hasta los 185 calcu-
lados que pareció expuesto a defraudaciones, por lo cual se desistió de ella y en cambio se mandó efectuar la 
acuñación de los 20.000 pesos de moneda de maravedís «llevando ésta por la una cara un escudo coronado 
con dos castillos, y dos leones en sus respectivos lugares, al un lado de él un 1 que denotase el valor de la 
moneda, al otro la señal de la casa y al rededor PHILIP. V. D. G. HISP. REX; y por la otra cara un león ra-
pante y al rededor la inscripción VTRVMHQVE VIRT. PROTEGO. y el año de la labor; y que se sacase y 
rindiese cada marco 185 monedas de maravedises». 
Antes de ésto, en 1744, se afinaron en el Real Sitio de San Ildefonso de orden superior por Francisco (1e la 
Casa-nueva 10 arrobas del expresado cobre de Indias acerca de cuya operación exponía el Superintendente 
en '29 de Agosto haber quedado en disposición de poderse labrar y que las 10 arrobas habían mermado 65 li-
bras quedando de cobre fino 370 marcos que a 80 mrs. por cada uno resultaban 29.600 mrs. de vellón. El 
mismo Casa-nueva hizo la proposición de afinar el cobre al precio de 12,1/2 reales de vellón por arroba, siendo 
de su cuenta la construcción de hornos, instrumentos, materiales y jornales y todo lo conducente, a excepción 
de las mermas del metal; pero habiendo informado el Comandante de Artillería de Sevilla con acuerdo del fun-
didor Don Juan Solano que la merma no debía de exceder del 16 por 100 en vez del 26 a que había llegado 
en el ensayo de Casa-nueva, se desistió de la proposición de éste y de la fijación del precio fijo que se procura-
ba asignar al metal mediante la comparación con el que tenía el dulce, fino y suave. 
Aunque supeditada al Ingenio hemos visto que la Casa vieja de la Moneda continuó trabajando durante to-
do el siglo XVII. El incremento alcanzado por la de Madrid en detrimento del Ingenio mismo, especialmente a 
causa de la Ordenanza de 1730 a que antes se hizo referencia, determinó la ruina de la institución enriqueña 
pues no hay noticia de su existencia durante el reinado de Felipe V y en 1748 figuraba su edificio como pro-
piedad del Infante Don Felipe de Borbón, en estado de ruinas, produciendo 80 reales de renta (1). 
El próspero reinado de Fernando VI se caracteriza por la estabilidad iniciada en el reinado anterior. La ma-
yor actividad en la fabricación de moneda correspondió a las cecas americanas, que produjeron grandes canti-
dades, sobre todo de oro, cuyos doblones de 8 aún en nuestros días son frecuentes. La Pragmática de 2 de Di-
ciembre de 1747 (2) es una de las pocas disposiciones dictadas acerca de este ramo y ordenaba que se efec-
tuase nueva labor de maravedises de puro cobre en la Real Casa de Moneda de Segovia, de cuya moneda 
habían quedado muy raros cuerpos, reglándose de forma que un real de plata antigua valiese 64 maravedises 
o monedas de esta especie y el real de plata provincial 68. Estas piezas habían de llevar «por una cara un cas-
tillo (sic) coronado con un quartel de uses en el centro, y a sus dos lados en el uno la señal de la casa y en el 
otro un 1 que denota su valor, y al rededor FERDINAND. 6. D. G. HISP. REX; y al reverso un león sosteni-
do sobre el globo o esfera terrestre con la inscripción que dice VTRVMQUE VIRTVTE PROTEGO y el año 
de la labor...» Fáciles son de salvar los errores que el texto transcrito contiene en la descripción que hace de 
los tipos; las monedas acuñadas en virtud de esta pragmática son idénticas a las de igual valor de Felipe V, 
salvo el nombre del soberano y son también las únicas piezas de cobre labradas en Castilla en este reinado. 
Sin embargo de ésto no estuvo ociosa la Casa de Moneda de Segovia, que si bien no acuñó, se empleó en 
ejecutar numerosos ensayos como el que llevó a cabo en 1748 con seis marcos de cizallas de moneda de ma-
ravedises labrados en la misma y otros 6 marcos de los pasiones procedentes de Indias. 
(1) Arch. Oral, de la Real Casa y Patrimonio-San Ildefonso, exped. s. «Ruina de la Casa de la Moneda vieja propia de S. A.* 
^2) Heiss. Descripción... t. 1, p. 405. 
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En 1754 se ocupó la Casa de Moneda de Segovia en la acuñación de 238.734 reales en moneda de la lla-
mada ardites con destino al Principio de Cataluña y en el año siguiente el Marqués de la Mina, Capitán Gene-
ral de aquel Principado, publicaba una orden autorizando la fabricación en la mencionada Casa de 7.000 pesos 
de cobre en ardites que habían de circular solo en el Principado, «siendo su estampa por un lado las armas de 
Castilla y León cuarteladas en escudo coronado, y al rededor la inscripción FERDINANDUS VI. D. G. y en el 
reverso una cruz aquartelada con las armas de Cataluña y el lema CATHALON PRINCEPS». (1). Las mone-
das a que se refieren las noticias anteriores ofrecen alguna variante respecto a lo establecido por la orden, 
conforme puede observarse haciendo el correspondiente cotejo, siendo una de ellas la fecha 1754 y 1755 que 
*aparece consignada. El Señor Botet y Siso en su importante estudio (2) hace notar la circunstancia de que 
siendo la orden para acuñar esta moneda de 1755, muchas de ellas llevan la fecha de 1754, no pudiendo acha-
carse ésto a que se trate de un ensayo, pues el número de piezas puestas en circulación se opone a tal supues-
to, siendo preciso explicarlo admitiendo que la fabricación estaba ya efectuándose cuando se dictó la disposi-
ción de referencia para formalizarla. 
El reinado de Carlos III ofrece el resultado feliz de la sabia y prudente administración seguida por su ante-
cesor en el trono, unido a las iniciativas del soberano y de sus dignos colaboradores. 
La moderación con que durante los reinados de los dos primeros Monarcas de la Casa de Borbón (sin con-
tar el efímero de Luis I) se procedió en la acuñación del cobre, a que desde la Ordenanza de 1730 venía afecta 
la casa de Segovia, fué causa de que ya en 1765 se sintiese su falta especialmente de maravedís por la necesi-
dad de ellos en los casos numerosos en que el precio de las cosas recaía en medio real o sean 17 mrs. de ve-
llón. A tal necesidad, que debió ser imperiosa, respondería la acuñación de piezas de maravedises que se 
efectuó por excepción única fuera de Segovia durante este Reinado, en Madrid en 1770. También ofrecía no 
pocas molestias la cantidad de moneda de calderilla y cobre antigua y de fabricación defectuosa y de valor di-
fícilmente comprobable. 
La solución de fundir estas monedas y devolverlas a la circulación bajo una forma más perfecta, presentaba 
el grave inconveniente de lo costoso de su recogida. Larruga consigna muy al por menor las soluciones pro-
puestas en las cuales se ve revivir el espíritu de los arbitristas del siglo XVII, entre ellas la muy peregrina y 
significativa de Don Bernardo Ward consistente en que la moneda de calderilla o cobre se enviase alas Indias 
dejando la nueva para España. 
El Real Decreto de 25 de Diciembre de 1771 (3) vino a poner término a tan interesante cuestión ordenando 
la extinción de toda la moneda antigua de vellón y que en la Real Casa de Segovia se labrase otra con los 
nuevos sellos aprobados para tal fin y en la cantidad bastante solo a satisfacer las necesidades sentidas. A esta 
labor había de darse comienzo en 1772 y «para que salga con la heimosura y perfección conveniente (4) y se 
dificulte su falsificación —dice el citado Decreto—quiero que lleve cordoncillo al canto y por un lado mi Real 
Busto sobre la izquierda, desnudo y sin más adorno que peluquín y lazo, con la inscripción CAROLVS III 
D. G. HISP. REX, el año en que se labre, la divisa del Aqueducto, que es distintivo de la Ciudad de Segovia 
en que se ha de acuñar, y el número que debe señalar el valor de cada pieza, como ochavo, cuarto, dos o un 
maravedí respectivamente en que no habrá variación alguna; y su reverso ha de ser el mismo que el de las ac-
tuales monedas de esta clase, sin más diferencia que estar rodeados de un laurel y partidos con la cruz llama-
da del Infante Don Pelayo, los dos castillos y los dos leones de mis armas» (5). Los gastos de la reforma con-
tenida en el Decreto mencionado se hacían por cuenta de la Real Hacienda verificándose de una manera pau-
(1) Heiss. Descripción... t. II. pags. 115 y 447. 
(2) Les Monedes Catalanes, t. III. pp. 217 y sigs. 
(3) Se inserta en la Nov. Recop. Ley XIII. tit. XVII. lib. IX- como fechada en Aranjuez 5 de Mayo de 1772.—La referencia 
que hacemos eslá tomada de Larruga. 
(4) Fué este punto, como no podría menos dado e! cuadro espléndido de florecimunlo arlístico que este reinado presenta, ob-
jeto de gran solicitud y a esto respondió la creación por Real Cédula en Segovia de una escuela práctica de dibujo y grabado a, 
cuyo frente se colocó al Grabador principal de aquélla Casa de Moneda, Don Amonio Espinosa V.« Lecea (C.)—Estudio histó-
r ico. . . pág. 34.) 
(1) Según se desprende de un memorial de Carlos Prieto. Guardacuños de la Casa Je Segovia, el autor de los modelos (u^  
don Tomás Prieto, Grabador famoso autor de (a medalla con el retrato de Carlos IU, 
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latina y habiéndose de componer la nueva emisión de 6.000.000 de reales de vellón, con objeto de evitar «una 
suma tan quantiosa de cuerpos de moneda» se disponía hacer piezas de 8, 4, 2 y un maravedí. También te-
niendo en cuenta el tiempo que había de invertirse en la fabricación de la nueva moneda se autorizaba el cur-
so de la antigua por término de 6 años quedando encargado Don Miguel Muzquiz, Secretario de Estado y Su-
perintendente general de las Casas de Moneda del Reino del cumplimiento de todo lo antes establecido. Siguió 
al Decreto la Instrucción que la Real Casa de Segovia había de observar en las nueve labores (1) que com-
prende 24 Capítulos de los cuales sólo hemos de relacionar los siguientes por ser los que más directamente 
interesan. Establécese (Cap. I) la proporción en que habían de emitirse las diversas especies de esta manera: 
«Que de los expresados seis millones de reales de vellón, se labren tres en piezas de ocho maravedís; uno y 
medio en piezas de a quarto; un millón doscientos cincuenta mil reales en piezas de dos maravedises y los 
doscientos cinquenta mil reales restantes en piezas de maravedí; procurándose que todas las monedas de es-
tas quatro clases salgan con la perfección que piden sus respectivos sellos y manifiestan las muestras que les 
acompañan labradas en la Real Casa de esta Corte para que se imiten en la de Segovia»; (Cap. II) la talla que 
se fijaba en cada libra 38 piezas de ocho maraved/s, 85 de cuatro, 187 de dos o 408 de un maravedí; (Cap. III) 
que se provea a la Casa de cobre de roseta de las minas de Ríotinto y Arocena contratado a 4 reales y 30 ma-
ravedís vellón la libra; (Cap. VIII) que las labores habían de ejecutarse a volante como todas las que se hacían 
en las casas del Reino, para lo cual se habían remitido a la de Segovia tres de dichos aparatos; los caps. IX y 
X tratan de la planta de los empleados, de sus sueldos y de la naturaleza de sus cargos y el XI designa como 
Superintendente a Don José Sánchez; Contador Don José Márquez Prado que había servido el mismo empleo 
en las labores de 1741 y en los ardites para Cataluña; Tesorero Don Antonio González de la Vega; Juez de 
balanza Don Juan Valladares; Tallador Don Pedro de Sepúlveda; Ayudante del Tallador Don Antonio de Ville-
gas; Fundidor Don Matías León de Torres; Ayudante suyo Cayetano Méndez; Maestro de moneda y ruedas 
Don Ángel Calderón; Guardaniños Don José de Prado y Aranda; Acuñador Francisco Meléndez; Guarda de 
fundición y materiales Nicolás Herrero; Cortador en moneda Francisco Lamas y Portero, Rodrigo Gil.» 
Tan pronto como empezó a circular la nueva moneda hubo de surgir dificultad respecto de las piezas de 8 
maravedís según exponía en 1772 el Superintendente que lo era a la sazón Don Agustín Rodríguez Gutiérrez 
diciendo que tales piezas habían desagradado al público «por su excesivo peso que desvanece la hermosura de 
su construcción» y proponía, extremando su celo, que se arreglase su peso al de los dos cuartos sencillos con 
lo que suponía quedaría perfecta y ayudaría a subsanar el mucho coste de su labor. Conforme con ésto el En-
sayador Mayor de los Reinos Don Juan Rodríguez hizo 6 juegos de muestras nuevas de las cuatro monedas de 
vellón «variando e igualando la talla de todas para que no sea tan notable en el público la rebaja de peso de la 
de 8 maravedís». Pasado a informe de la Junta de Comercio y Moneda estimó, «precedidos los seguros cálcu-
los de Don Jorge Juan», que saliendo el cobre a 5 reales libra puesto en la Casa, correspondía sacar de cada 
una 9 reales en piezas de dos cuartos con un beneficio de 80 por 100. Por estas y otras razones informaba di-
cho cuerpo consultivo «que no sólo no conviene sino que puede ser muy perjudicial al Estado que se altere lo 
dispuesto sobre la talla y cuerpos de la nueva moneda de vellón en que debe ser su principal objeto no el de-
licado gusto del público sino la debida proporción que evite el que falsifiquen alguna de sus clases»... «aten-
diendo a qu3 sólo en las de este valor (de 8 maravedís) es en las que se ha reparado la ponderada pesadez no 
halla la Junta inconveniente en que dejen de labrarse»... «o en que en lugar de tres millones de reales»... «se 
labre sólo un millón». 
La existencia de monedas de 8 maravedís, de casi todos los años del reinado, demuestra habetse adoptado 
por la segunda de las soluciones propuestas si es que no se mantuvo la cifra fijada en la Ordenanza. 
El estado que figura en el Archivo del Ministerio de Hacienda muestra la cuantía de las acuñaciones. Por lo 
que hace a los tipos se mantienen sin variación alguna siendo digna de consignarse la noticia contenida en e1 
trabajo del Sr. Lecea con referencia a un artículo publicado por el anticuario Don Ramón Depret en El Eco 
Segoviano (de 7 Marzo 1869) en el cual se trae a colación una carta del Dr. Merd, de Berlín en que le decía 
por el año 63 «procúreme usted algunas monedas de las de 8 maravedís, tiradas en Segovia, en el Reinado de 
Carlos III: son una especialidad por su rico cobre y excelente grabado, sin duda la mejor moneda que en con-
junto se ha batido en Europa». 
El cambio de Soberano en nada afectó a las labores de la Casa de Moneda de Segovia cuyas monedas apar-
(1) Arch. Central del Ministerio de Hacienda-68, leg. 1; publicada por Larrea \ oc. cit. p. 225.-Su fecha e* 6 Enero 1772, 
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te del retrato del nuevo Rey continuaron idénticas en la talla y el sistema, manteniéndose igualmente su exce-
lencia en la parte artística. 
Es de notar la rareza de las monedas de 1800. En 1807 se devolvía un volante que se trajo a componer a 
Madrid y el Superintendente Don Antonio Azpiroz en comunicación que dirigía al Superintendente general Don 
Miguel Q. Soler, se hacía intérprete de la necesidad de remediar la falta tantas veces sentida de piezas de 
maravedí y ochavos para el trueque de los realillos columnarios cuyo valor era 21 dineros o sea un real y ocho 
maravedís. 
En 1808 por falta del cobre pedido a Ríotinto sólo se acuñaron en piezas de 8 y de 4 maravedís 59.073 rea-
les. En 25 de Marzo se entregaban al Ayuntamiento de Valladolid 150.000 reales vellón en monedas del nue-
vo cuño y 40.000 para las tropas francesas acantonadas. Como no cabe suponer que en el transcurso de los 
días que median entre la elevación de Fernando VII al trono (19 de Marzo) y dicha fecha pudiera realizarse 
una uneva acuñación (de que no hay testimonio alguno) habrá que pensar en que se refiere dicha frase a las 
últimas monedas acuñadas bajo Carlos IV, acaso después de alguna interrupción no muy larga, pues a que la 
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A rapidez con que se desarrollaron los acontecimientos a partir de la abdicación de Carlos IV, confor-
me a un plan preconcebido y desenvuelto con fortuna por la diplomacia francesa, hicieron que los de-
rechos de Fernando VII al ocupar el trono de España se encontraran desde el principio contradi-
chos por un usurpador poderoso. 
La numismática, cumpliendo su misión con la sobriedad vigorosa que le es propia, señala fielmente el ca-
rácter popular del movimiento patriótico que tuvo su principio en el Dos de Mayo. Internado, con astucia el 
invasor en el corazón de España y dueño desde el primer momento de la Capital de la Monarquía, la protesta 
armada careció forzosamente de unidad en un principio, partiendo de diversos focos formados en • los más 
opuestos confines de la Península que encarnaban la soberanía y el poder abandonados por los elementos di-
rectores. Las monedas acuñadas en Cataluña, Valencia, Andalucía y Palma de Mallorca revelan esa disgrega-
ción del poder central que al fin vino a asumir la Junta y después el Consejo de Regencia. 
La importancia que la moneda tuvo siempre en la guerra, vése confirmada aquí con el hecho de que una 
de las primeras medidas adoptadas por el Gran Duque de Berg fué disponer el curso legal de la moneda fran- (i\ iy 
cesa (1) «para facilitar por este medio su cambio en las actuales circunstancias de la permanencia del Exercito 
francés en España»... y acerca de esto mismo versaba también un Real decreto de José Bonaparte expedi-
do en Miranda de Ebro en 5 de Septiembre de 18C8 (2) a que acompañaba la correspondiente tabla de equiva-
lencias en que se establecía la del franco en 3 reales y 12 ochavos, siendo digna de notarse la cincustancia de 
que un siglo antes, en 1709, había adoptado Felipe V medida semejante en una carta circular a los partidos re- i 
solviendo que la moneda francesa se admitiera en pago de débitos reales conforme al valor que antes tenía (3). 
Un decreto del Monarca intruso de 28 de Agosto 1809 fijó el personal de las casas de Moneda (4). La fa-
bricación a nombre suyo se verificó principalmente en Madrid, donde se acuñaron las monedas de oro y plata 
y en Segovia las de cobre, conforme venía practicándose desde 1730; peí o empleándose en vez de los cobres 
de Ríotinto, como se había hecho hasta entonces, los procedentes de piezas inútiles de artillería, campanas y 
todo género de metales impuros con la consiguiente impeifección en las labores y deterioro en los artefactos. 
La acuñación del cobre, única que entra en nuestro cuadro, siguió realizándose conforme a las disposicio-
nes de la Ordenanza de 1772 y en cuanto a los tipos, únicamente cambió el retrato del Rey y se sustituyó en 
el reverso el escudete o-anj'ou con las tres flores de lis por el águila napoleónica. Sólo se conocen piezas de 
8 maravedís correspondientes a los años 1809, 10, 11, 12 y 13, pero en un estado de acuñaciones de la Casa 
de Segovia formado en 1814, qué hemos visto en el Archivo del Ministerio de Hacienda, consta que en los re-
feridos años se acuñaron también piezas de 4 maravedís; y de 2 en los de 1810 y 12 (5). 
(1) Gaceta de Madrid. 18 Junio 1808. 
(2) Prontuario de leyes y decretos.—Imp. Real. 1810-11. A. I, 
(3) Arch. Hist. Nal. Consejos, libro 1475. fio. 119. 
(4) Danvila. El poder civil.-t. IV. La disposición mencionada no recogida en el Prontuario de Leyes y Decretos tampoco 
nos ha sido posible verla en parte alguna no obstante la diligencia que en ello hemos puesto. 
(5) Las sumas acuñadas en los referidos años fueron las siguientes: 
1809 1810 1811 1812 18lS 
Piezas de 8 maravedís. . . 1.414.455 1.218.275 1.806.972 1.857.884 2.055.554 
» de 4 » 2.041.554 1.194.967 547.965 549.877 125.591 
• de 2 » » 101.912 » 49.857 » 
í v c , ut^x-e^ '•• 
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En la enconada lucha trabada contra el invasor, la Junta Suprema decretó la recogida y fundición de la mo-
neda de Bonaparte (1) que además declaraba falsa, y habiendo recibido tales órdenes, remitidas desde Cádiz 
en 2 de Junio de 1812, Don Ramón Ortega, Intendente sustituto de las provincias reunidas de Burgos y Sego-
via, manifestaba desde Bilbiestre del Pinar «que de cumplirse en dichas dos provincias las órdenes comunica-
das sobre la rebaja del valor de las monedas del Rey intruso y su recogimiento...» «va a imposibilitarse abso-
lutamente la recaudación y el pago de los más precisos gastos...» «por que como tan ocupadas por guarnicio-
nes continuas y transeúntes, apenas corre otra moneda que la del Rey intruso cuya retención por la difícil y 
peligrosa conducción a donde se pudiera nuevamente acuñar, sería sumamente expuesta...» La victoria de 
Arapiles trajo aparejado un repliegue de los ejércitos franceses y habiendo quedado desguarnecida la ciudad 
de Segovia pudo el Intendente Don Ramón Luis de Escobedo disponer que se fabricasen unas medallas con-
memorativas (2) de la publicación de la Constitución para esparcir entre el público el día de la celebración de 
dicho suceso, de las cuales enviaba muestras en unión de un pliego fechado en Segovia en 4 de Agosto de 
1812. Respondiendo el citado Intendente a los requerimientos de la Junta para que procediese a la recogida de 
los punzones con el busto del Rey José contestaba en 10 de Julio de 1813 que se le dijo que no existían «y 
que se había trabajado con los del Señor Don Carlos IV y cuando andaba en la averiguación de este negocio 
ocurrió la nueva imbasión; y habiéndolos hallado en el día remito—dice el oficio—acta de haberse destruido 
con todos los demás instrumentos pertenecientes a esta maniobra...» El acta levantada por el Escribano de la 
Casa, Pedro Vázquez Thobal, reseña haberse destruido 34 cuños viejos del Rey José, 4 matrices, un punzón 
de hincar de retrato, otro de hincar de reverso y una caja con una moneda de muestra. 
••••••••• 
Restituido a España Fernando VII y hecha su entrada solemne en la capital de la Monarquía el 12 de Mayo 
de 1814, dio comienzo a su gobierno efectivo, turbado sin embargo por las luchas mantenidas por los elemen-
tos adictos al antiguo régimen frente a los partidarios de la Constitución. 
: La acuñación de moneda a nombre del soberano legítimo, aunque no interrumpida durante la invasión fran-
cesa, tuvo un carácter precario como no podía menos dadas las circunstancias. En 1813 acuñó la Casa de Mo-
neda de Jubia (3) las primeras piezas que de este taller salieron, de imperfectísimo arte. 
La Casa de Moneda de Segovia empezó a reorganizarse y a este efecto se formó una planta y estado de 
los empleados y continuó el acopio de cobre, facilitando el Cuerpo de Artillería 1.000 aa. que tenía en Ma-
llorca en galápagos procedentes de Veracruz y Lima. 
Ya en Abril de 1815 Tomás Pasagoiti, Ayudante de fundición de la Casa de Segovia, fué portador de tres 
matrices y un punzón de retrato para la moneda de 8 maravedís como también de las muestras impresas para 
su observancia que a este fin le dio, con los demás objetos reseñados, el Grabador general de los Reinos que 
residía en la Corte. 
El Consejo de Hacienda en Junta de Comercio y Moneda evacuaba la consulta que acerca del particular se 
le hacía exponiendo que entendía debían quedar para la fabricación de moneda de vellón las Casas de Segovia 
y Jubia. Con ésto y con la provisión de los oficios vacantes en la de Segovia se encontró ésta en condicio-
nes de reanudar sus trabajos en 1816 y en 24 de Octubre de 1817 visitaron los Reyes e Infantes la Casa de 
Moneda ejecutándose en presencia de las Reales personas todas las labores que comprendía la fabricación de 
moneda: fundición de rieles, recocho, laminación, corte, cordoncillo y sello; no habiendo sido posible acuñar 
una medalla conmemorativa por falta de tiempo; pero se hizo propósito de ejecutarlo dentro del mes siguiente 
según reza la carta que con este motivo escribía al Superintendente general de las Casas de Monedas, el de 
Segovia, D. Manuel Sainz deViniegra. 
Las primeras monedas con el sello de Fernando Vil acuñadas en Segovia corresponden a 1816 y reprodu-
cen los caracteres todos de las monedas acuñadas conforme a la Ordenanza de 1772 salvo el retrato del Mo-
narca cuya cabeza aparece laureada ofreciendo alguna semejanza con las monedas de los Emperadores roma* 
nos del siglo I, tributo que el grabado como las otras manifestaciones de la plástica rendían al arte neoclásico. 
:Cerno, es corriente, la medalla conmemorativa de la Regia visita que prometía el Superintendente Viniegra pa-
ra Noviembre, tardó más en concluirse, pues hasta Septiembre siguiente no pudo ser enviada al Superinten-
(1) R. O. de 4 Abril'1811. Arch. del Ministerio de Hacienda, 
(2) Corresponden a dos cuños que se diferencian sólo en algunos pormenores y las conocemos acuñadas en plata V cobre. 
Publicadas por Vives; Medallas de la Casa de Borbón, lám. Xl-6 y 7. 
(3) Debi<3 su fundación como Casa de Moneda, ya que como manufactura de planchas de cobre para la marina existía ya, a 
Jó orden del Consejo de Regencia de 23 de Abril de 1811 y acuerdo de la Junta Suprema del Reino. 
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dente general a quien hizo entrega el Grabador de la Casa D. Pedro Sagau, su autor, de una caja conteniendo 
cinco medallas de oro y cinco de plata para SS. MM. y AA. (1), otra de oro para el expresado Superintenden-
te y 14 de plata para el Presidente y Ministros del Consejo Supremo de Hacienda y Junta de Comercio y 
Moneda.' ' 
La falta de cobre motivó la suspensión de la labor de que en Julio de 1819 daba cuenta el Superintendente, 
asi mismo las deficiencias notadas en la fabricación eran causa de que el Grabador general de la Casa de Ma-
drid, D; Félix Sagau, representara la necesidad de que se cumpliera en la de Segovia el Reglamento de 21 de 
Diciembre de 1804 para que, en beneficio de las labores, entendiera privativamente el Grabador principal en 
todas las operaciones facultativas incluso la acuñación sin otra salvedad que las funciones propias del ensayo, 
en justificación de lo cual presentaba dos piezas expresivas: una de la mala preparación del cobre, otra de es-
tar mal avenidos los troqueles. ¡/yk^v^u^ 
Los sucesos de 1820 con el triunfo del sistema Constitucional produjeron una gran perturbación en en el £^vu~/ 
Reino; fuera ésto, fuera que continuara la falta de cobre, o en fin que las condiciones económicas de la fabri-
cación parecieran lesivas como lo demuestra que en los 380.312 marcos de moneda acuñados desde 1815 a 19 
resultaba una pérdida de 5.074 reales 23 mrs. justificada por la intermitencia de las labores, la mala calidad de 
los cobres y las reparaciones del edificio muy mal parado durante la dominación francesa; ello es que durante 
el año 1821 no fabricó la Casa de Segovia y al hacerlo en 1822 se atuvo a lo preceptuado en el Decreto de 
1.° de Mayo de 1821 (2) sancionado en 4 de los mismos que en sus artículos 2.°, 3.° y 10.°, disponía: «El 
anverso de toda clase de moneda será el Real busto de S. M. sin laurel, según se usaba en la moneda de la 
Península en los anteriores reinados, como también sin paño ni otro objeto que pueda alterar el carácter del 
original»; que «El lema será Fernando Vil por la gracia de Dios y la Constitución Rey de ¡as Españas» y 
que «El (reverso) del cobre permanecerá también según existe con sola la supresión de la orla, que es indis-
pensable para la colocación de la nueva inscripción». 
Al verificarse la restauración del régimen absolutista por el ejército francés al mando del Duque de Angu-
lema (Abril-Octubre 1823), se dispuso por una R. O. de 14 de Febrero de 1824 acuñar una medalla conmemo-
rativa «en obsequio de la feliz restitución del Rey N. S. a la plenitud de sus soberanos derechos comprensiva 
en el anverso del retrato de S. M. y en el reverso de las cinco coronas respectivas a las cinco grandes poten-
cias» (3). Esta medalla, verdaderamente notable por su nobleza y sencillez, es obra del Maestro Grabador in-
terino de la Casa de Segovia D. Nicolás Bartolomé Montejo (4) y de ellas se enviaron ejemplares en cuatro 
cajas de nogal, una de ellas con 6 medallas de plata para S. M. (5). (Jj^ / % V ( 
Durante los años de 1823 y 24 continuaron los tipos según el R. D. citado, pero la leyenda reducida al an-
verso vuelve a ser la de FERDIN VIL D. G. HÍSP. REX. En 1825 reaparece el busto laureado del Monarca^ 
como en las piezas anteriores a 1821, que continua hasta el final del reinado. 
En 1826 solo debieron de acuñarse piezas de 8 maravedís, pues una orden que hemos visto disponía que 
se habilitasen únicamente los instrumentos para acuñar dichas piezas, mientras que en 1829 se ordenaba que 
solamente se labrasen en Segovia monedas de 4 y 2 mrs., así como también la remisión a la Casa de Moneda 
de esta ciudad de los volantes de la Jubia, y e.i 27 de Junio se restablecía temporalmente la labor de piezas de 
8 mars. suspendida desde Julio de 1827 mandando que se fundiesen los metales para destinarlos a las tres 
clases de moneda de las que debían mandarse muestras sin escoger. 
El Grabador Principal que lo era desde 1824 don Nicolás Bartolomé, en sustitución de don Pedro Sagau 
que pasó a Jubia, pedía en 1831 la reposición de matrices de letras para los cuños de piezas de 8, 4 y 2 mar. y de 
cuños efectivos para las de a uno «pues aunque suspendida su fabricación y circulación suelen pedirse por Su 
Majestad durante su residencia en S. Ildefonso y es necesario para semejantes casos tener los instrumentos 
.necesarios». Solo se procedió sin embargo de ésto a la renovación de los punzones de las piezas a 8, quedando 
lo demás en espera de la proyectada reforma general para uniformar los tipos» 
Continuaron acuñándose las tres especies de moneda p¿ro con preferencia las de a 8 de modo que en 1833 
(1) Vives, Antonio* Medallas dé la <pasa de Borbón. núm. 325 y 28, lám, XV-S* 
(2) Publicado en la «Gaceta de Madrid» de 18 de Mayo 1821, pág. 721. col. 1.a 
(5) Eran las signatarias de la Santa Alianza en el Congreso de Verona; Francia, Austria, Rusia y Prusia, a que se agrega 
la de España. 
(4) Arch„ Central del Ministerio de Hacienda.—61 —L. 
(5) En la Colección de la Biblioteca particular de S. M. existen ejemplares ért los tres mátales. Vives, Medallas de U Casa, 
de Borbón pág. 169 donde se describe sin señalar el nombre del grabador^ 
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se destinaban a esta labor algunas de las mesas de acuñación de piezas de a 4 sin perjuicio de establecer que 
continuasen las rendiciones con arreglo a la proporción establecida. 
En este mismo año, último del reinado de Fernando 7.° se procedió por la Casa de Moneda de Segovia a 
la reimpresión de las Ordenanzas, vigentes en la misma, de 16 Junio 1730 y 6 Enero 1772 de las cuales que-
daban pocos ejemplares. 
La muerte del Monarca ocurrida en 29 de Septiembre no puso fin a las acuñaciones, que continuaron con 
los cuños que habían servido durante su reinado y así las rendiciones del mes de Octubre de 1833 acusaron 
una cifra de 1396.54 reales en moneda de las tres especies, continuando en igual forma durante los primeros 
años del Reinado de Doña Isabel II conforme se hará notar, ^fv • p *^ 
La Real Casa de Moneda de Segovia continuó bajo el reinado de Doña Isabel II labrando moneda de co-
bre (por cuya razón solo en esta especie hemos de ocuparnos) que es fiel continuación en cuanto a sus valo-
res y caracteres artísticos del numerario del reinado precedente, hasta la adopción del sistema decimal. 
Conforme a la nueva organización política, el Gobierno sometió a las Cortes un proyecto de sistema mone-
tario en 1834 cuya discusión en el Estamento de Procuradores comenzó en 1.° de Enero de 1835. Dicho pro-
yecto contenía lo siguiente acerca de la moneda de cobre: «Art. 10. Se labrarán también piezas de cobre de 
valor de dos cuartos, de uno y de un ochavo. Una ley especial arreglará el peso y el permiso para cada una 
de estas monedas» «Art. 11. El diámetro y tipo de las monedas serán los que últimamente se hallan aproba-
dos para la acuñación por medio de la virola.» 
Del estado en que se hallaba la Casa de Moneda al comenzar el reinado nos informa una exposición redac-
tada por los Procuradores por la provincia de Segovia Don Miguel Cossio y Don Cayetano Melendez en 1835; 
dice así: «Las máquinas que tiene en el día esta Casa de Moneda de Segovia son suficientes para fabricar 
anualmente dos millones de reales en las tres clases de moneda de vellón; pero en cumplimiento de la R. O. de 
30 de Noviembre de 1833 no puede excederse de un millón de reales al año por haberse dispuesto que parta 
sus labores con la fábrica de Jubia que por efecto de dicha R. O. fué de nuevo habilitada para fabricar moneda 
de cobre»... «La Casa de Segovia es la única que goza del beneficio de las aguas para dar movimiento a sus 
máquinas; por disfrutar de igual beneficio la de planchas y clavazón para los buques existente en Jubia fué ha-
bilitada en tiempo de la dominación francesa para fabricar moneda de vellón hasta 1827 en que se mandó sus-
pender a causa de las repetidas quejas a que dio lugar la calidad y abundancia de moneda que fabricó»... «hoy 
se le da (viene hablando de la de Segovia) a cuatro ruedas o sean molinos que sirven para estirar las barras de 
metal hasta ponerlos al grueso de la moneda, además mueve las máquinas que la acordonan y limpian. Tiene 
también dos cerrillas para acordonar, seis máquinas para cortar la moneda y cuatro volantes para sellarla. Todo 
en buen estado y piezas muy cómodas y desahogadas para la separación conveniente en las labores. Además 
tiene una hermosa oficina de fundición y otra con los hornos necesarios para recocer y blanquear la moneda y 
bien provistas de herrería, torno y carpintería para construir en ellas cuantas piezas y máquinas son necesarias 
para continuar sus operaciones y cuantas oficinas requiere el servicio del Establecimiento.» 
Un R. D. de la Reina Gobernadora de 15 Noviembre 1833 mandando destinar a la acuñación de piezas de 8 
los volantes que se empleaban en las de 4 y que continuasen verificándose las rendiciones en la proporción fi-
jada, prueba, además de la medalla conmemorativa de la proclamación de Doña Isabel II verificada en 19 de 
Noviembre (1), la continuación de los trabajos después de la mueite de Fernando VII probablemente con los 
J cuños empleados en vida de este Monarca. No obstante las RR. OO. en que desde Enero de 1835 y previo el 
dictamen del Ensayador y Grabador Mayores, en vista de las muestras e^nviadas, !se autoriza periódicamente la 
circulación de las monedas labradas. La primera fecha que hemos encontrado en las monedas de Isabel II acu-
%t/L nadas en Segovia, es el año 1835 continuando la serie no interrumpida, sino en algunos valores, y sin modifi-
cación en sus caracteres hasta 1850. 
La provisión de la plaza de Superintendente, que durante mucho tiempo había estado desempeñada interi-
namente, en la persona de Don Román Martínez Montado» así como los nombramientos de Visitador y Gra-
bador de la Casa de Segovia a favor de Don Félix y Don Pedro Sagau (que desde 1823 había servido a Ju-
bia) debieron de contribuir de una manera eficaz a activar los trabajos de esta antigua fundación» de cuya conv 
petencia con la fábrica de Jubia da idea una exposición suscrita por el Juez de Balanza don Vicente Pérez 
Várela, pidiendo se remediase la diferencia de peso de las monedas que se acuñaban en ambas» así como en 
(1) Herrera (eí.). Medallas de proclamaciones,.. Madrid 1892-lám. 96-50 y 3h 
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los sueldos de sus empleados (en contra de Segovia) pues mientras se exigía en esta que de la libra, o sean 
dos marcos, de cobre, salieran 41 reales y 1/8, en Jubia se obtenían 45 1/4 representando un rendimiento, aun-
que nominal, mucho mayor. Las labores continuaron con regularidad como lo demuestran las rendiciones y es-
tados de acuñación correspondientes a todo el año 1836, siendo'de notar únicamente el dato de que en Junio 
se fabricaron además de las piezas de 8 y de 4 maravedís las de 2 que son las primeras de este valor acuñadas 
en el reinado. 
Las alteraciones sobrevenidas a la muerte de Fernando VII se habían reflejado ya en la Casa dé Moneda 
con la separación de que fueron objeto en 1835 «por desafectos a los derechos de S. M. la Reina y no mere-
cer la confianza pública», el Contador Don Francisco Arévalo, el Tesorero Don Manuel Maldonado y otros 
oficiales. La expedición realizada por el caudillo carlista Gómez y la aproximación a Segovia de fuerzas fac-
ciosas mandadas por Batanero debieron de poner de manifiesto la conveniencia de fortificar la ciudad y para 
llevar a cabo el plan trazado por la autoridad militar hubieron de concederse a la Diputación provincial diferen-
tes sumas situadas sobre la consignación ordinaria de la Casa de Moneda, y no siendo bastante se accedió a 
una petición de dicha entidad autorizándola para que acuñase moneda por su cuenta, verificándolo en dos oca-
siones, una por valor de 450.000 reales y otra por 300.000 en vez de 1.200.000 que había solicitado. Los he-
chos vinieron a justificar los temores de una posible ocupación carlista, y así el día 4 de Agosto de 1837 fué , 
atacada y asaltada la ciudad por las fuerzas de Zariategui ocupando la Casa de Moneda la columna mandada 
por Goiri (1). Durante los pocos días que la facción permaneció en la Ciudad se acuñaron de ocho a diez mi] 
reales en moneda de ocho maravedises con el busto de Fernando VII a que añadieron el bigote y la leyenda 
Carolus V. D. G. Rex{2) y también algunas monedas de a peseta, únicas de plata fabricadas en Segovia des- A 
de 1730. 
La retirada de los Carlistas después de la demostración hecha en Las Rozas y la evacuación dé Segovia 
por Zariategui en la noche del 12 al 13, no bastaron a devolver la tranquilidad a los segovianos quienes 
se vieron a^menazados a mediados de Septiembre por la venida del propio pretendiente cuyas avanzadas 
y pedidos llegaban a 6 leguas de la capital determinando el precipitado envío a Madrid de los documentos 
de las oficinas de Hacienda a que se agregaron las máquinas y demás utensilios de acuñación con que el Su-
perintendente interino D. Vicente Pérez Várela y buen número de empleados de la fábrica que los custodiaban 
se pusieron en camino para la Corte el día 17 de Septiembre llegando el 19 del mismo según la relación hecha 
por el referido funcionario al Superintendente general de las Casas de Moneda (3). 
Nuevamente, en 5 de Abril del siguiente año, volvieron a presentarse en grandes masas llegando a 7 le-
guas de la capital, por cuyo motivo, como en la ocasión citada, fueron trasladados a la Corte las máquinas, 
troqueles y efectos con más 67.000 reales en calderilla. 
Para asegurar la fábrica contra un golpe de mano se acordó levantar la muralla hasta darle seis pies de al-
tura por la parte N. , que fué por donde en Agosto del 37 la asaltaron los facciosos aprovechando la bajada de 
las aguas del río que la circunda. La previsión no resultó inútil, pues en la noche del 21 de Agosto de 1838 las 
partidas reunidas de Balmaseda, Modesto y Carrión, se acercaron hasta 4 y 1/ 8 leguas de la ciudad con cuyo 
anuncio se trasladaron al Alcázar los caudales y efectos de acuñación. 
Encargado D. Félix Sagau de arreglar las labores a la vez que de uniformarlas con las de Jubia, teniendo 
en cuenta las manifestaciones hechas por D. Vicente Pérez Várela de que se hizo mención, se formó una nue-
va planta del personal en que a cambio de la supresión de las plazas de Ayudantes de fundidor, de Maestro de 
Moneda y de Grabador se estableció un aumento en los sueldos. Así mismo fué suprimido el oficio de Escri-
bano obtenido por servicio pecuniario desde 1774 por D. Manuel P. Tomé, cuyo propietario D. Luis Tomé de 
la Infanta y su Teniente D. Hilario Barragán promovieron la correspondiente apelación. 
Al verificarse el cambio político del 8 de Septiembre el personal todo de la Casa de Moneda reconoció a la 
Junta provisional de Gobierno la cual autorizó el aumento de la fabricación hasta 70.000 reales líquidos y tam-
bién se solicitaba por el Superintendente la aprobación del gasto de 3.000 reales que ocasionaría la demolición 
de la iglesia contigua (la iglesia de Santiago de que se habló al tratar del emplazamiento del Ingenio). 
Habiendo acordado el Gobierno solemnizar la jura de la Constitución por la Reina fué invitado el Superin-
tendente de la Casa de Moneda por el Ayuntamiento y el jefe político para que dicho Establecimiento contri-
0) Pirala, Antonio.—Historia de la Guerra Civil. Mrdtid—1869. 1,° IV. págs. 181 y aigs, 
(2) Hcias. Descripción... t. I. pág. 256. 
(8) V. Documento níim, %. 
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buyera con la acuñación de proclamas (1) de plata y cobre costeadas por aquella corporación de las cuales en 
efecto se fabricaron en dichos metales y también en latón, según consta en el oficio con que se remitían 3 ejem-
plares (uno de cada clase). 
Es de notar la modificación que con el cambio político se produce en la designación del Establecimiento 
que desde esta fecha toma el de Casa Nacional de Moneda de Segovia. 
La declaración legal de 1823 fijando la equivalencia del valor de la pieza francesa de 5 francos en 19 reales 
de vellón, había sido causa, por las ventajas que ofrecía a los especuladores, de la extracción del reino de una 
cantidad tal de moneda de plata, que afirmase en un documento oficial que mientras en España había apenas alr 
gún que otro duro español, circulaban en sus mercados las monedas extranjeras. La reforma de tales abusos 
había venido siendo motivo del estudio de los Gobiernos desde 1834 hasta que en 1848 considerándose inapla-
zable se acometió al fin. Para ella sentó el Ministro de Hacienda como bases la acomodación del sistema mo-
netario a la relación actual, a la sazón, de los valores de los metales preciosos; la conservación de los nombres 
usuales de las monedas fijando como unidad monetaria el real, moneda efectiva de plata de talla de 175 piezas 
en marco de 4608 gramos y ley de 900 milésimas y adopción de la relación decimal en las cuatro monedas 
fundamentales del sistema: Doblón de Isabel II, Escudo, Real y Décima de real, con lo cual se facilitaban los 
cálculos para la contabilidad. 
Con arreglo a estas ideas expuestas en el preámbulo se dictó el R. D. de 15 de Abril de 1848 (2) cuyo ar-
. ticulo 5.° establecía que «Las monedas de cobre que se acuñarán en adelante serán: El medio real. La décima 
de real. La doble décima. La media décima.—El diámetro de estas monedas será diferente del que tienen las 
de oro y plata: no tendrán mi Real busto y llevarán impresos en letras su valor de medioreal, décima de real, 
doble décima y media décima.» 
La equivalencia de estas monedas eran: el real 8 1 / 8 cuartos ó 34 maravedís; la media peseta 17 cuartos, la 
peseta 34, el escudo 85 y el duro 170. 
También contenía una disposición para que en los puntos del Reino que el Gobierno juzgase convenientes 
se establecieran Casas de moneda con todos los medios necesarios para acuñarla con la mayor economía y 
perfección. Entre ellas se contó la de Segovia a la cual se pasó una orden en 29 de Mayo para que cesase la 
acuñación que se hacía mensualmente y que el Tesoro proporcionase los fondos necesarios para que no se in-
terrumpiera la acuñación de cospeles de la nueva moneda de cobre de medio real cuyas piezas no muy abun-
dantes atestiguan el comienzo de la nueva emisión. No obstante ésto una nueva orden que lleva la fecha de 8 
de Julio dispuso el cese de la fabricación de cospeles que verificaba la Casa de Segovia, que se remitieran a la 
de Madrid todos los que se hallasen preparados y que continuase en aquel establecimiento la acuñación de las 
monedas antiguas. Este documento así como las rendiciones mensuales de moneda aclara, ya que no explica, 
la existencia de piezas de 8, 4 y 2 mrs. acuñadas hasta 1850 (que en la ceca de Barcelona llegan hasta 1859 
cuando menos) cuya presencia simultánea con las monedas decimales ofrecía cierta contradición teniendo pre-
sente el R. D. de 1848. 
Suspendida la fabricación en Segovia en virtud de una R. O. de 1.° de Junio de 1849 por no hallarse com-
prendida dicha Casa de Moneda en la Ley de presupuestos, el Superintendente Don Francisco Paradaltas y Pin-
tó que desde 16 de Mayo de 1848 desempeñaba dicha función por traslado desde la Dirección facultativa de la 
Casa de Moneda de Barcelona, hubo de elevar una exposición en la que ponía de manifiesto, aparte de lo gra-
vosa que para el Tesoro resultaba tal determinación por las cesantías que habrían de producirse, y la lesión 
que representaba dejar sin empleo ni recursos a las cien familias que vivían de los jornales, la tradición 
de aquel «monumento glorioso de la antigua capital de Castilla». El infatigable Don Félix Sagau que ha-
bía sido declarado cesante pedía su reposición «mediante que el individuo que me ha reemplazado...—dice— 
fué nombrado en comisión y que se halla abolida la moneda de cobre de medio real que fué el móvil de mi in-
merecida suspensión» lo cual viene a probar las alternativas sufridas por la reforma intentada. 
Las rendiciones verificadas en los cinco primeros meses de 1850 acusan la emisión de piezas de medio real 
juntamente con las de 8,4 y 2 mrs., extraña promiscuidad a que puso fin la orden de 18 de Junio mandando 
que continuase la acuñación de medios reales y décimas de real cesando las de las monedas de 8 y 4 marave-
dises. 
A partir de aquí la acuñación de la moneda decimal se verificó en la Casa de Moneda de Segovia en pro-
(1) Herrera, A.—Medallas de proclamaciones y juras, lám. 102-15* 
(2) Qocela de Madrid, 16 de Abril de 1§48. 
porción solamente para cubrir los gastos que ocasionase su sostenimiento, continuando en los tres años si-
guientes según acusan las rendiciones y las monedas. 
Este primer ensayo de la moneda decimal según ha podido verse habíase llevado a cabo con tal parsimonia 
que en los cinco años transcurridos desde la expedición del R. D. que la establecía sólo se había labrado por 
valor de 1.700.000 reales. Era pues preciso activar la emisión de la moneda fraccionaria y a ello se enderezó 
el R..D. de 19 de Agosto de 1853 (1). El preámbulo firmado por el Ministro de Hacienda D. Luis María Pas-
tor se hace cargo de las circunstancias relativas a la acuñación de esta moneda de carácter en cierto modo 
fiduciario y también del aspecto artístico como única garantía de la legitimidad de este género de numerario y 
apreciando el grabado demasiado sencillo y fácil de imitar por un mediano artista de la moneda circulante se-
ñalaba la conveniencia de adoptar nuevamente el tipo consagrado desde 1772 del Real busto «en delicado re-
lieve» a que responde el artículo 4.° cuyo tenor es: «Toda la moneda de cobre que se acuñe a contar desde 
1.° de Enero de 1854 llevará mi Real efigie en el anverso, con el escudo de armas de España en el reverso y 
los accesorios y letras a que Me reservo dar Mi aprobación». También se había experimentado la inconvenien-
cia de las piezas de medio real que «además de ser incómodas por su volumen, se hallan expuestas a la falsi-
ficación a causa de los beneficios que ofrecemal constructor» por cuyo motivo se proponía que cesase su acu-
ñación y así mismo que la doble décima de real de que sólo se habían acuñado J30.000 reales para enviarlos a 
Navarra, se sustituyera por otra nueva de cuartillo de real con «la ventaja de ser una división establecida ya 
por el uso y de casi identidad con la pieza actual de a dos cuartos pues sólo presenta la diferencia de medio 
maravedí o sea menos de un 6 por 100...» a cuyo fin establecía el artículo 3.°, «Cesará la acuñación délas pie-
zas de medio real y las de doble décima, y se acuñarán otras con el peso correspondiente que valdrán un cuar- : 
tillo o sean veinticinco céntimos de real». 
El artículo 2.° de la parte dispositiva designaba a la fábrica de Jubia «dotada de gran potencia y actividad», 
la cual debía rehabilitarse y ser provista de los medios indispensables, para llevar a cabo la emisión con la po-
sible brevedad y economía sin perjuicio de valerse de otras fábricas si así lo exigiese la necesidad. 
El injusto olvido que la disposición ministerial extractada, muestra hacia la Casa de Moneda de Segovia, 
fué subsanado por la realidad misma que se impuso y así apareció la R. O. de 9 de Octubre disponiendo la 
reorganización de los servicios y arreglo del personal con motivo del planteamiento del sistema decimal en las 
fábricas que habían de acometer tan ardua empresa; «entre ellas la primera que exige una modificación es la 
de Segovia por ser la que desde luego entra a funcionar en dicha operación y porque desde hace mucho tiem-
po la reclama». Con estos antecedentes comenzó én Segovia la acuñación de piezas de 25, 10 y 5 céntimos 
de real en que sin interrupción y con la actividad que acusa la abundancia que aún hoy se observa, se ocupó 
durante un decenio, siendo de notar que contra lo contenido en el artículo 2.° de referencia no llegara a poner 
mano en esta labor la fábrica de Jubia. 
Durante este período son dignos de mención dos hechos: uno de ellos la acuñación en 1857 de una moneda 
de valor de 2 décimas de real que no llegó a tener curso legal pero de la que se conservan algunos aunque ra-
ros ejemplares (2) y también haberse labrado en este mismo año para conmemorar el nacimiento del Príncipe 
de Asturias una pequeña medalla (3) cuya estampa, obra del Grabador de la Casa, D. Atanasio Carrasco, rompe vX 
con la tradición constante de estampar el histórico Acueducto. La última de las reformas monetarias llevadas a 
cabo en este reinado fué la establecida por el R. D. de 26 de Junio de 1864 (4) suscrito por el Ministro Don 
Pedro Salaverría, estableciendo una unidad enteramente nueva, como tal, el escudo de plata (5) de valor de 
10 reales. Según el artículo 2.° las piezas de bronce serían el medio real o 5 céntimos de escudo, el cuartillo o 
2 y Va, la décima o 1 céntimo y la media décima o Va céntimo; debiendo componerse (artículo 3,°) de 95 par-
(1) Publicado en la «Gaceta de Madrid» de 24 de Agosto. 
(2) No conocemos esta moneda que cita el señor Lecea en su Estudio y de la que dice poseer un ejemplar. 
(3) Vives. Medallas de la Casa de Borbón, lám. XX-6. También lo fué su autor de unos cuños de cincuentines y centenes de 
que se hicieron algunos pruebas para las Personas Peales. 
(4) «Gaceta de Madrid» 28 Junio 1864. 
(5) El escudo había sido la unidad de oro desde Felipe II, siquiera fueran más corrientes que estas piezas sus múltiplos lla-
mados doblones y de aquí el que Heiss en su vocabulario numismático diga que el escudo valía medio doblón. El escudo de 
plata fué el real de a ocho aun que nunca se le dio tal nombre, pero así se desprende del Decreto de 8 de Septiembre de 1728 
cuendo dice «Que el real de a 8 corra por 10 reales de plata y el medio escudo por 5 a 16 cuartos cada uno...» cuyos valores 
por efecto de la prima del £0 por 100 de la plata sobre el vellón vinieron a repreeenlar el real de o 8 O duro 9Q reales y el de « 4 
O medio duro 10 *ue e* el mudo de la rtforwi de t964« 
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tes de cobre, cuatro de estaño y una de zinc. Todas las monedas comprendidas en la reforma debían llevar el 
busto y nombre del Monarca, y la leyenda «Por la gracia de Dios y la Constitución» y emplearse en las mo-
nedas de bronce la virola cerrada y lisa. «Las demás condiciones de la estampa y el diámetro se fijarán—dice 
el texto—por un Real Decreto, refrendado por el Ministro de Hacienda, cuidando de que las reales efigies y 
demás emblemas sean diferentes en cada clase de moneda». 
El objeto de esta reforma al decir del señor Fabié (1) no fué otro que el muy plausible de facilitar el comer-
cio con las naciones americanas adoptando una unidad que tenía la ventaja de equivaler exactamente al medio 
peso y era un múltiplo decimal del antiguo real. 
Los preparativos para realizar las nuevas acuñaciones se llevaron a cabo con actividad, así en 1.° de Fe-
brero de 1865 la Dirección General de Casas de Moneda y Minas oficiaba a la Superintendencia de la Casa 
de Moneda de Madrid acusando recibo de los modelos ejecutados por los artistas del Departamento de graba-
do para la adopción de los tipos de la nueva moneda de bronce observando que «como quiera que en los 
tipos de que se trata hay que conservar los emblemas tradicionales y además tener muy en cuenta las condi-
ciones de la nueva fabricación, esta Dirección general desea para obtener el mejor resultado, que V. Y. invite 
a los artistas a intentar un nuevo certamen bajo las bases siguientes: 1.a El Real busto del anverso conservan-
do todo el parecido que ofrece el modelo núm. 5 ha de consistir en la cabeza de S. M. laureada, dando al cue-
llo las debidas proporciones para que el busto sea esbelto. El peinado de S. M. ha de ser un peinado artístico 
para que en toda época conserve propiedad. 2.a El reverso ha de consistir en un emblema o alegoría sencillo, 
evitando relieves sobre relieves y procurando facilitar todo lo posible la mejor impresión del busto y conservar 
alguno de los atributos de nuestra moneda de cobre. 
Para dar cumplimiento a la ley de 26 de Junio de 1864, el Ministerio de Hacienda dictó la Instrucción para 
la recogida de la moneda de cobre y circulación de la de bronce (2) creada por dicha disposición legislativa 
mandando (artículo 3.°) que las Tesorerías de las Casas de Moneda de Barcelona, Jubia y Segovia (3), reci-
bieran la moneda de cobre que se presentase por el público y la cambiaran por moneda de bronce abonando 
el premio del 2 por 100 sobre el valor de la partida no debiendo bajar de 30 escudos el importe de cada entre-
ga. Las remesas de las monedas (artículo 5.°) destinadas a la refundición se verificaron por las Tesorerías de 
Hacienda a dichas Casas de Moneda debiendo hacerlo a la de Segovia las de Álava, Avila, Burgos, Cuenca, 
Guadalajara, Madrid, Salamanca, Segovia, Soria, Palencia, Toledo, Valladolid y Zamora. 
En virtud de la R. O. del Ministerio de Hacienda fecha 11 de Agosto después de examinar las muestras 
presentadas, fué aprobado el anverso núm. 1 y en su consecuencia se dispuso que el Grabador general adop-
tase las disposiciones necesarias para que el Tallador Carretero, autor de dicho modelo, se ocupase sin levan-
tar mano en modificarlo con arreglo a los deseos de S. M. y que con la misma diligencia procediese el referido 
Tallador a formar un modelo nuevo de reverso análogo al señalado con elnüm. 5 pero teniendo muy en cuen-
ta la dureza y demás circunstancias que concurren en la elaboración de la moneda de bronce. 
Para realizar lo establecido respecto a la nueva moneda creada, se dictó el Reglamento para la fabricación 
de moneda de bronce en las Casas de Moneda del Reino, aprobado por S. M. en 22 de Septiembre prece-
diéndose a contratar dicho servicio a cuyo efecto se hizo el correspondiente anuncio acompañado de su pliego 
de condiciones. Según éste la acuñación debería hacerse por valor de 9.400.000 escudos distribuida én las tres 
Casas de Moneda (4) citadas adjudicándose a la de Segovia 2.300.000 y señalándose la fianza de 25.000 es-
cudos que debería prestar el rematante. La proporción en que habían de emitirse las diferentes clases eran: 
30 por 100 de piezas de medio real, 60 de cuartillo, 7 de décima y 3 de media décima. 
Al fin en 10 de Noviembre de 1865 apareció el R. D. anunciado en el artículo 7.° de la Ley de 26 de Ju-
nio anterior, fijando los caracteres de la nueva moneda en la forma siguiente: «Artículo 1.° El anverso de las 
monedas de bronce creadas por la expresada Ley contendrá Mi Real efigie dentro de un circuito y la inscrip-
ción de «Isabel Segunda por la gracia de Dios y la Constitución» la marca del establecimiento en que se acu-
ñó la moneda y la cifra del año corriente. Artículo 2.° El reverso ostentará los cuarteles de Castilla y León 
laureados, con la corona sobrepuesta, y todo el escudo en forma elipcia aparecerá así mismo dentro de un 
(1) Biografía del Excmo. Sr. D. Pedro Sálaverria. Madrid. 1897. Tomo 1. 
(2) «Gaceta de Madrid» de 9 de Octubre de 1865. 
(5) La Casa de Moneda de Sevilla (artículo 15) había de habilitarse para la fabricación de moneda de bronce procedente de 
las Tesorerías de las provincias de Andalucía, Extremadura y Murcia de la de Ciudad Real, Canarias y de Ceuta., 
(4) Por el art. 1,° la Hacienda se reserva el derecho de acuñar moneda de bronce por adrn¡nisira<?ión en tp Cus* 4e Madrid, 
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cíiculo al rededor del cual se pondrá la leyenda de «Reina de las Españas» la marca de la Casa de la Moneda 
y el valor de la moneda en «céntimos de escudo». Artículo 3.° Los diámetros de las monedas de bronce milí-
metros: Pieza de cinco céntimos (medio real) treinta y dos milímetros.—Pieza de dos y medio céntimos (cuar-
tillo) veinte y cinco milímetros.—Pieza de un céntimo (décima) diez y ocho milímetros.—Pieza de medio cén-
timo (media décima) quince milímetros y cinco décimas de otro. Dado en San Ildefonso a 10 de Noviembre de 
1865.=Está rubricado de la Real Mano.=El Ministro de Hacienda.=Manuel Alonso Martínez.=De orden de 
S. M. lo comunico a V. S. para los efectos correspondientes.=Lo traslado a V. S. para su conocimiento y 
efectos consiguientes advirtiéndole.=1.° Que hallándose conforme con el Real decreto mencionado las mues-
tras de Moneda de cinco céntimos que acompañó a su oficio de 12 de Octubre próximo pasado quedan desde 
luego aprobadas.=2.° Que cuide de someter a la aprobación de esta Dirección general las muestras de las 
monedas restantes tan luego como estén concluidas.=3.° Que las marcas de Segovia y Jubia han de consistir 
en una estrella de tres puntas la primera y de cuatro puntas la segunda (1) conservando para la de Barcelona 
la marca establecida». 
Adjudicada a los señores Oeschger, Mesdach y C. a (cuyas iniciales OM oparecen en los reversos) la con-
trata de la acuñación de la moneda de bronce, solicitaron que se les autorizase para centralizar en la Casa de 
Moneda de Barcelona la fabricación de troqueles y virolas para las labores tanto de aquella Casa como de las 
de Segovia y Jubia con cuyo motivo D. Atanasio Carrasco, Tallador 2.° se trasladó a la Ciudad Condal 
para inspeccionar los trabajos de los troqueles destinados a la Casa de Segovia, y el Tallador 6.°, D. José 
García Morago, recibió igual comisión respecto de la Fábrica de Jubia, dictándose minuciosas instrucciones 
para la expedición de troqueles que debían remitirse por separado los de anverso y reverso y siempre confia-
dos a la custodia del Grabador. 
La emisión de monedas debió de comenzar con posterioridad a Mayo de 1866 (fecha de las últimas dispo-
siciones mencionadas) y continuó durante 1867 y 1868 en que cesó a causa de la revolución de Septiembre. 
Este hecho, a la vez que produjo la cesación de las acuñaciones que venían haciéndose, dio motivo a 
la emisión de unas piezas de 25 milésimas de escudo que a no contener expreso este requisito, que las 
coloca en la categoría de verdaderos instrumentos de cambio, las consideraríamos como medallas conmemora-
tivas de aquel acontecimiento cuya fecha «29 de Septiembre de 1868* dentro de una laurea aparece en tres lí-
neas en el anverso llevando como tipo en el reverso el trozo central del Acueducto, siendo de notar la imper-
fección tanto en la composición y en el grabado como en la preparación del cospel. 
Esta pieza que en todos sentidos contradice las tradiciones del antiguo Ingenio señala el fin de la actividad 
de aquella gran institución. 
El establecimiento en 1860 de la nueva Casa de Moneda en Madrid y el gran impulso que en la misma se 
dio a las operaciones monetarias fué seguido del decreto del Presidente del Poder ejecutivo fecha 5 de Febre-
ro de 1869 en cuya virtud cesó de sellarse la moneda de bronce con lo cual quedaron paralizados completamen-
te, como dice el Sr. Lecea, todos los trabajos en la antigua Casa de Segovia, para no volverse a continuar. 
Los esfuerzos realizados por los segovianos, de que tan puntual cuenta da el referido Sr. Lecea con la au-
toridad que le prestan aparte de sus merecimientos la personal intervención que en tales sucesos tuvo, enca-
minados a que no se extinguiera aquel famoso establecimiento tan íntimamente ligado a la historia y a la pros-
peridad de la venerable e ilustre Ciudad, condensados en una sentida y razonada exposición suscrita por más 
de 900 firmas que fué elevada al Ministerio de Hacienda, no lograron evitar la supresión de la Fábrica, cuyo 
edificio fué enajenado. 
(1) En vista de ésto, hay que correjir el Catálogo de Vidal Quadras (,_ \\^ p ¿ ^ s l 4 § y J 4 4 ^ 

DOCUMENTO NÜM. 1 
Don Enrique, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, de el 
Algarve, de Aljeciras y Señor de Vizcaya, de Molina; á los Duques, Condes, Marqueses, Ricosomes, Maestros de las Ordenes, 
Priores, Comendadores, Subcomendadores, Alcaides de los Castillos y Casas fuertes y llanas é á otros aportellados, é á los Oi-
dores de la mía Audiencia é Alcaldes é Notarios é otras justicias y Oficiales de la mía Casa, Corte y Cnancillería é á todos los 
Concejos é Corregidores Alcaldes, Alguaciles, Merinos, Rexidores, Caballeros, Escuderos, Oficiales é ornes buenos de todas las 
ciudades, villas y lugares de los mis reinos y Señorios asi seglares como avadengos é hordenes he de cetrerías é otros Señores 
cualesquier mis Thesoreros é recaudadores é arrendadores é receptores é otras personas cualesquier de los mis pechos y dere-
chos pedidos he monedas é otras cualesquier mis rentas é á cualquier y cualesquier de vos á quien esta mi carta fuese mostrada 
ó el traslado de ella signado de escribano público: Salud y gracia. Sepades, Que Yo, entiendendo asi cumplidero á mi servicio é 
á pro é bien é honor de mis reinos mandé fundar y establecer en la muy noble y leal ciudad de Segovia una Casa moneda en que 
fice mi Thesorero de ella á Juan de Morillo mi repostero de plata sobre lo cual mandé dar una mi carta firmada de mi nombre se-
llada con mi sello, su tenor de la cual es este que sigue. 
DON ENRIQUE [reprodúcense aquí los títulos expresados] Acatando la prudencia i legalidad de vos Juan de Morillo mi re-
postero de plata y por vos hacer bien é merced tengo bien y es mi merced que agora de aqui adelante por toda vuestra vida se-
hades mi thesorero de la mi Casa de la moneda de la muy poblé y muy leal ciudad de Segovia é que podades usar é usedes de di-
cho oficio é ayades y llevedes los derechos y salarios é quitaciones é las otras cosas pertenecientes al dicho oficio de mi Theso-
rero de la dicha Casa de la moneda según y en la forma y manera que lo usaron y usan é llevaron é acostumbraron llevar cada 
uno de los thesoreros que fueron por el Rey mi Señor e m¡ padre cuya ánima Dios haya en los tiempos pasados en la su Casa de 
la moneda de la ciudad de Sevilla y otrosi quiero y tengo por bien y merced que hayades y goces é vos sean guardadas todas las 
honras gracias y mercedes y franquezas é preeminencias y dignidades de que gozaron é debieron gozar é que fueron guardadas 
á los dichos thesoreros que fueron por el dicho Señor Rey mi Señor en la dicha Casa de la moneda de dicha ciudad de Sevilla y 
por esta mi carta é por otra su traslado signado de escribano publico mando al Infante D. Alfonso mi muy caro y muy amado 
hermano y á los Duques [reprodúcense también aquí los títulos, dignidades y demás al principio citados], que vos hayan é reciban 
por mi thesorero de la dicha mi Casa de la moneda de la dicha ciudad de Segovia é usen con vos el dicho oficio y vos rrecudan y 
hagan rrecudir con todos los derechos y salarios y otras cosas pertenecientes al dicho oficio de thesorero é vos guarden é fagan 
guardar todas las honras y gracias é mercedes y franquezas y libertades y exenciones é todas las cosas susodichas é cada una de 
ellas según como dicho es.=Otrosi; por esta mi dicha carta é por el dicho traslado signado como dicho es mando é doi poder 
cumplido a vos dicho Juan de Morillo mi thesorero para que podades nombrar é nombrades dos cientos e cincuenta obreros é 
monederos para que labren las monedas de oro y plata y vellón que Yo é mandado é mandaré labrar en dicha mi casa de la mo-
neda y que sean los ciento y cincuenta obreros y los ciento monederos é que los podades nombrar é nombrares de cualquier ve-
cinos é moradores de cualquier ciudades, villas é lugares de los dichos mis reinos y Señoríos donde vos entendieredes é de aque-
llos que entendieredes que cumplen a mi servicio con tanto que no sean de los vecinos é moradores de la dicha ciudad de Segovia 
é de su tierra. Pero es mi voluntad que si alguno de los que vos ansi nombraredes obreros é monederos de fuera de la dicha ciu- . 
dad y su tierra se quisiesen venir á vivir é morar a la dicha ciudad que por eso no pierdan los dichos oficios más que los que pue-
dan haber é tener dequi adelante, es mi merced y mando que los dichos monederos y obreros é los oíros oficiales de la dicha mi 
Casa de la moneda puedan tener y tengan sus Alcaldes y Alguaciles y otros Oficiales y jurisdicción sobre sí, según y en forma é 
manera que lo acostumbraron tener, é tuvieron los monederos é obreros y Oficiales de la Casa de la moneda de la ciudad de Bur-
gos. = E otrosi, quiero y es mi merced é deliberada voluntad que las personas que vos ansi nombraredes por monederos y obre-
ros de la dicha mi Casa de la moneda de la dicha ciudad de Segovia hayan y gocen é les sean guardadas todas las honras, gra-
cias é mercedes franquezas é libertades y exenciones y prorrogativas (sic) é preeminencias é dignidades é jurisdicción é inmuni-
dades é todas las cosas é cada una de ellas que se guardaron y fueron guardadas y de que gozaron y gozan y debieron gozar los 
monederos y obreros que fueron y son de la dicha Casa de la moneda de la dicha ciudad de Burgos y según y por la forma y ma-
nera que en los privilexios y cartas y sobrecartas que el dicho Señor Rey mi Señor Padre é los otros Reyes ende Yo vengo les 
mandaron dar es contenido é se contienen á que gocen y puedan gozar los dichos monederos é obreros é oficiales de la dicha mi 
Casa de la moneda de la dicha ciudad de Segovia de las dichas franquezas é mercedes é grandezas y exenciones é libertades é 
de las otras cosas antedichas les sean guardadas no envargante las leyes y ordenanzas que el dicho Señor Rey mi Señor é mi pa-
dre fizo é ordenó á petición de los Procuradores de las ciudades é villas de sus reinos la una en que se contiene que los obreros 
é monederos é otros oficiales que fueren nombrados de las dichas mis casas de moneda non sean de los pecheros mayores salvo 
de esto medianos é menores y la otra en que dice que los obreros é monederos é otros oficiales que fueren de las dichas Casas 
de moneda sean vecinos é moradores de la ciudad donde fuere la tal Casa de moneda é que de otra guisa no puedan ser nombra-
dos por tales oficiales de las dichas mis Casas dé moneda pi gocen de las exenciones y franquezas y prorrogativas ni los privile-
xios á los dichos oficiales dados contenidas ni á otras cualesquier leyes ni hordenanzas que contra lo susodicho ablan en cualquier 
manera que Yo por la presente de mi propio mottu é ciencia cierta é poderío real absuelto de que quiero usar é uso en esta parte 
la revoco é anulo é doy por ninguna é de ningún valor.=E otrosi: mando al dicho Infante D. Alfonso é los dichos Alcaldes é Maes-
tros de valanza é guardas, ensayadores é entalladores é otros oficiales de la dicha mi Casa de la moneda que hayan é reciban 
por obreros é monederos de las dichas Casas de la monada á las personas que vos el dicho Juan de Monillo mi The3orero nom-
braredes y señalaredes por obreros é monederos con tanto que no sea de los vecinos é moradores de la dicha ciudad de Se^o^ia 
y su tierra é que usen con ellos en los dichos oficios de monederos é obreros asi attan cumplidamente como usaron é usan é de-
bieron usar con los otros Oficiales de la Casa de la moneda de la dicha ciudad de Burgos é doy poder cumolido é libre facultada 
vos el dicho Juan de Morillo é á los dichos Alcaldes y Maestros de balanza é guardas é ensayadores entalladores é otros oficia-
les de la dicha mi Casa de la moneda para que podades y puedan hacer Cabildo é hayades é hayan en vos en nombre de Cabildo 
é vos podades ayuntar con ellos y ellos con vos publica é apartadamente é facer é hordenar todas las cosas que entendieredes 
ser cumplidas a mi servicio é pertenecientes á la dicha mi Casa de la moneda.=E otrosi, mando á los empadronadores é coielo-
res é repartidores de los pedidos é monedas é otros pechas é derechos que dequi adelante Yo mandare 'repartir é co^er en los 
dichos mis reinos y Señorios que no empadronen ni pongan en los padrones queficieren a ninguno ni alguno d a los dichos oficia-
les ó monederos de la dicha mi Casa de la moneda de la d|cha ciudad de Segovia ni repartan sobre elloíni sobre sus bienes nin* 
gunos ni algunos maravedises ni otras cosas de los dichos pedidos por cuanto mi merced es que sean francos é libres é quitto- v 
exentos de ellos, que no prendan ni manden prender ni tomar a los dichos oficiales monederos e obreros de la dicha Casa de mo 
neda nin les fatiguen nin consientan fatigar, y mando á los mis Contadores mayores que tomen en sí el traslado sismado dp P S £ 
mi carta e la pongan en los mis libros e den e tornen el original a vos el dicho Juan de M o r i l l o . ^ otrosí ranJ > a mi C w K 
e Notario e a los otros oficiales que están a la tabla de los mis sellos que den e libren e pasen y sellen a v V pl Hirhr» mi T h ^ ^ ? / 
ro e a los dichos Oficiales y monederos e obreros de la dicha mi Casa de la moneda e a cada urio de ellos una carta o f f l r B » 
^revilexios firmes y bastantes para que les sean guardadas e cumplidas las cosas susodichas e lo* unos ni loa otros non farades 
ende al por alguna manera so pena de la mía merced e de diez mi! maravedises para la mi Cámara e a cada uno por quien finca-
redes de lo anii facer e cumplir. Dada en la Villa de Arevalo a quince días de Noviembre año del nasc miento de Nuestro Señor 
Jesu-Christo de mil e quatrocientos e cincuenta e cuatro años.=Yo el REY.==Yo Alvar González de Ciudad Real Secretario de 
Nuestro Señor el Rey la fice escribir por su mandado. =Rexistrada.=Alvar Muñoz Martinus.=Alfonso Alvarez Pedrana.^Gar-
cía Sánchez. =Juan López. =Diego Martínez. =Martín Rodríguez. 
Debemos a la amabilidad de D. Luciano Puigdollers la noticia de este interesante documento, quien nos facilitó un 
ms. redactado por D. Manuel Carbó en el cual entre otras curiosidades se inserta el referido diploma copiado fielmente de otra 
copia certificada por el Archivero D. Nemesio Cornejo que obra en poder del referido señor Puigdollers. 
DOCUMENTO NÚM. 2 
Caria para labrar moneda de oro e plato e 
excelentes. 26 Junio 1475. T. L f.ó41. 
LA REINA 
Mi thesorero y ensayador y maestro de la balanea, e escriuano, e entallador, e guardas e capatases, e obreros i monederos, 
e otros oficiales de la casa de la moneda de la muy noble e muy leal cibdad de Seuilla. Yo vos mando que fagades labrar y labre-
des en la dicha mi casa de moneda, monedas de oro y plata, las monedas de oro de la ley que se solia labrar los castellanos de 
oro que se labrauan en vida del Rey don Enrrijue, mi hermano, que santa gloria aya. E de talla de veynte e cinco piecas el mar-
co, que cada pieca pese dos castellanos de oro y no menos, que se llamen excelentes. E que desa misma moneda se labren medios 
excelentes. E que cada marco pese cinquenta piecas e non menos. E asi mismo se labren quartos de excelentes de las dichas pie-
cas mayores, que ciento dallas pesen un marco e non menos, e de la ley de veynte e tres quilates e tres cuartos e non menos, se-
gund que se labrauan los dichas castellanos. E de la dicha moneda de plata que se llame reales, de la ley de honse dineros e 
quatro granos, e de sesenta e siete piecas al marco e non menos. E de los dichos reales se labren medios reales e quartos de 
reales. E que los dichos excelentes valga cada uno dellos tanto como dos castellanos e non menos. E los dichos medios excelen-
tes tanto como vn castellano, non mas ni menos. E los quartos de los dichos excelentes tanto como medio castellano, non más ni 
menos. E los reales y medios reales y quartos de reales, valgan el prescio que oy valen, non mas ni menos, con tanto que se pon-
gan en las dichas monedas las armas y letras que vos sera mandado por el Rey mi señor por su carta firmada de su nombre o vos 
lo yo enbiare mandar por mí cédula firmada de mi nonbre. E que las dichas monedas podades labrar y labredes de las dichas leyes 
a qualquier o quales quier personas que las quisieren labrar dando el dicho oro y plata a la dicha ley segund dicho es, e que se 
labre segund e por la forma que se contiene en las ordenanzas quel dicho señor Rey don Enrrique fiso de las dichas monedas e 
con los derechos e salarios a los oficiales que las labraren, contenidas en las dichas hordenangas por quanto para las nescesidades 
que al presente nos ocurren, es muy necesario y complidero que se labren las dichas monedas en la forma susodicha. Esto vos 
mandamos que fagades y labredes con los oficiales que antiguamente soliades labrar las monedas que por los Reyes nuestros an-
tecesores vos ayan mandado labrar e non con otros algunos, sin recebir a la dicha labor a ninguno ni alguno de los acrecentados 
de la dicha casa, e non fagades ende al so pena de la mi merced. Fecha a veynte e seys dias de Junio de setenta y cinco años. Va 
escrito entre renglones o dis medio. Yo la Reina. Por mandado de la Reyna, Alfonso Davila. 
Archivo Municipal de Sevilla «Libro de Privilegios y Cédulas», publicó este documento y el siguiente don Claudio Sanz 
Auzmendi en su estudio «Primeras acuñaciones de los Reyes Católicos» Revista de Archivos 1920 y antes en una colección de 
documentos históricos como ejercicios de clase de los alumnos de Paleografía bajo la dirección del expresado catedrático en 1915, 
de donde está hecha esta copia. 
DOCUMENTO NÚM. 3 
2$ de Junio de U75. 1.1, t6. 4i y, 
LAREVNA 
Thesorero e oficiales é monederos de ia Casa de lá trionedá de la muy rtóbie cibdad de Sevilla, las armas y letras en que yo 
declaro y vos mando que labredes los excelentes, e medios excelentes, e cuartos de excelentes, y reales, y medios reales, e quar-
tos de reales que yo mando que labredes en la dicha mi casa, segund se contiene en otra mi cédula, son las que aqui diré en esta 
guisa; los excelentes enteros, de la vna parte dos bultos, el vno del Rey, mi señor, y el otro mió, asentados en dos sillas, los ros-
tros en continente, que se mire el vno al otro, y el bulto de dicho Rey, mi señor tenga vn espada desnuda en la mano, y el mió vn 
cetro, con coronas en las cabecas, y diga en las letras de enderredor de los dichos bultos: FERDINANDVS ET ELISABETH DEI GRACIA REX 
ETREGNA CASTELLE LEQIONIS; e de la otra parte vn águila de las que se figuran por Sant Iohan Evangelista, que tenga dos escudos 
debaxo de las alas, debaxo del ala derecha un escudo de las armas de Castilla de castillos y leones, e debaxo de la otra ala isquier-
dá, otro escudo con las armas de Aragón e Secilia, e una corona encima de amos a dos escudos que los alcan?e e non sea muy 
alta la dicha corona, porque non ocupe mucho el cuello de la dicha águila. E las letras han de desir en derredor destos dichos 
dos escudos: SUB UMBRA, ALARUM TUARUM PROTEOS NOS. E de los dichos excelentes se han de labrar, medios excelentes, que han de 
tener de la vna parte dos medios rostros con sus coronas, en continente que se mire el vno al otro. E han de desir las letras en 
derredor de estos dos medios rostros: QUOS DEUS CONIUNXI HOMINIS NOX SEPARET. E de la otra parte han de tener vn escudo de las 
armas de Castilla, de Castillos y leones, con una corona encima. E han de desir las letras de en derredor de dicho escudo: Fer-
DINANDUS ET EUSABETH, REX E REQINA, CASTELLE & LEQIONIS ET SICILLE. Hanse de labrar cuartos de los dichos excelentes en los qua-
les se han de poner las figuras y armas y letras de los dichos medios ex5elenr.es, las que más pudieren caber. E en 'los reales de 
plata se han de poner de la una parte un escudo con las armas de castillos y leones, e encima vna corona con el águila que le tenga 
abracado. E han de desir las letras de enderredor deste escudo: FERDINANDUS ET EUSABETH, REX, REQINA, CASTELLE, LEQIONIS, o lo que 
mas dello pudiere caber, e de la otra parte ha de aver otro escudo de las armas de Aragón y de Secilia, con unas letras que di-
gan en derredor: DOMINUS MICHI AD IVTOR NON TIMEBO, QUID FACIAT MICHI HOMO, O lo que dello pudiere caber. E en los medios reales, 
en la una parte vn efe e vna y juntas, con una corona encima, e enderredor ha de desir: CROS (sic) DEUS CONIUNXIT HOMO NON SEPA-
RET, O lo que dello copiere e de la otra parte castillos y leones en crus, sin escudo e han de desir las letras en derredor: FERDI-
NANDUS ET ELISABET REY ET REQINA CASTELLE E LEQIONIS E SECILIE, O lo que dello copiere. En los quartos de reales han de poner, de la 
vna parte vna efe con una corona, e de la otra parte una y con una corona, e han de desir las letras que alcancen a amas partes 
CROS (sic) DEUS CONIUNXIT HOMO NON SEPARET, o lo que dello copiere. Las quales dichas monedas con las dichas figuras y armas y 
letras susodichas, vos mando que labredes de las dichas leyes de oro y plata quel señor Rey don Enrrique, mi señor hermano, 
que santa glorir aya, mando labrar, los castellanos y reales que se labravan quando el fallescio, lo cual vos mando que asy faga-
des y cunplades, por que asy cunple a servicio de dicho Rey, mi señor, e mió. Fecho a veynte e ocho días de Junio, año de se-
tenta e cinco años. Yo la Reyna. Por mandado de la Reyna, Alfonso Dávila, 
Igual procedencia que el anterior. 
DOCUMENTO NÚM. 4 
Casa Nacional de Moneda de Segovia.=Excmo. Sr.=Habiéndome encargado de la Superintendencia de la Casa de Moneda 
de Segovia el dia 12 del corriente, a consecuencia de un oficio que me pasó el Sr. Intendente de aquella ciudad manifestándome 
que su quebrantada salud no le permitía continuar su despacho he determinado poniéndome de acuerdo con el Revisor de aquel 
establecimiento desarmar las máquinas de la acuñación y empaquetar todos los efectos y utensilios de ellos para conducirlos a 
esta Corte, entregando al mismo tiempo los caudales resultantes en cantidad de 14.000 reales al Sr. D. Gaspar Remisa a cuenta 
de mayor cantidad que se le adeuda por valor de cobre que presentó como contratista: todo con motivo de ser público y notorio 
por los partes que llegaban que la facción de Zariategui bolvia a invadir aquel territorio extendiendo sus avanzadas y pedidos a 
6 leguas de la Capital. En tan críticas circunstancias; conmobida toda la ciudad, indefensa con noticias tristes y alarmantes; sin 
Gefe superior a quien consultar en aquellos momentos por haberse ido a restablecer a su pueblo: sin orden ni prevención alguna: 
y por otra parte habiendo notado en la noche del 16 que fué la más conmovida que las oficinas de Hacienda estaban en movimien-
to empaquetando papeles y buscando vagajes para conducirlos a consecuencia de una R. O. del 11 que asi lo prevenía, me decidí 
a emprender la marcha para la Corte con antelación a todos en la mañana del 17 habiendo llegado en la noche de ayer y ocupada 
la mañana en depositar todos los efectos de la acuñación en el Departamento del Grabado. 
Esta expedición que constaba de tres carros buscados a toda costa y algunos operarios armados para su custodia se convir-
tió muy luego en una carabana imponente por los muchos patriotas agregados a ella y todos los Empleados del Establecimiento 
que lo verificaron a la 1.a invitación mia, incluso el Grabador jubilado D. Nicolás Bartolomé, que con astucia procure atraer, por 
lo perjudicial que sería entre la facción si continuaba prestándoles en su casa los servicios de fabricarles cuños de Carlos 5.° 
Mi objeto, Exmo. Sor., no fue otro que el de privar al enemigo y a sus adictos (que son muchos en aquel pueblo) del gusto y 
§loria que tendrían en ver circular (como ya intentaron (1), la moneda de su supuesto Rey único aliciente que les podría atraer a egovia atendiendo al mismo tiempo a la no pequeña utilidad y socorro de 3 a 4 mil reales diarios que les iba a producir. (2). 
Para llenar todos estos objetos en beneficio de nuestra desgraciada Patria, y de mi misjno cuya vida tuve en tanto peligro, 
no omti diligencia alguna y me atreví a socorrer con la paga del presente mes a todos los Empleados cuya miseria y la mia llegó 
a su colmo, por él horroroso saqueo que sufrimos en la 1.a invasión. 
Todo lo qué pongo en el superior conocimiento de V. E . por si tiene a bien elevarlo al de S. M . a fin de que dignándose apro-
var este procedimiento se sirva determinar lo que sea de su soberano agrado. =Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid 19 de 
Setiembre de 1837.=Exmo. Sor.=como contador y Sup. e int°.=Vicente Pérez Várela,=Exmo, Sor. Superintendente general de 
la Casa de Moneda. 
Archivo del Ministerio de Hacienda. Casas de Moneda 61. leg, 5. 
(1) Debe de referirse al deseo de aumentar el numerario con la efigie de aquel príncipe, puesto que pasaron del intento rea-
lizándolo no cabe duda. 
(2) De aquí se deduce que el objetivo principal que tuvieron para acometer a Segovia fu<¿ la Casa <Je Monoda, 

S E G O V I A N U M I S M Á T I C A LÁMINA t 
:0 
3, As ibero-romano.—2, Dinero de vellón de Alfonso VI.—3 á 10, Dineros de Alfonso Vil.—ENRIQUE IV.—11, Dobla de la Ban» 
da.—12, Doble Enrique.—13, Enrique sencillo.—14, Pieza de cinco Enriques—15, Pieza de diez Enriques. 

S E G O V I A N U M I S M Á T I C A LÁMINA n 
ZENKIQUE IV.—1, Dobla de cincuenta Enriques.—2, Blanca.—3, Real de plata.—4, Cuarto de vellón.—5, Media b!anca.-6, cuar-
to de blanca.—7, Castellano de oro.—8, Medio castellano.—9, Real de plata. —10, Medio rea'.—11, Cuartillo de real de 
plata.—12, Cuarto de vellón de Alfonso el de Avila. 

S E G O V I A N U M I S M Á T I C A LÁMINA III 
- R E Y E S CATÓLICOS. - ! , Medio excelente,-2, Real de plata.-3, Medio real.-4, Cuartillo de real de plata.-5, Pieza de 
veinte excelentes de la granada, -6 , De X excelentes.—7, De lili excelentes.—8, De dos excelentes.—9 Excelente sencí 
lio de la granada.—10, Real sencillo,-! 1, Medio real.-12, Blanca. —13, Cúalruple excelente -14 Real de lili - 1 5 R(~ú 
de I I . - lü , Real sencillo. ' ' 

S E G O V I A N U M I S M Á T I C A 
CARLOS I Y DOÑA JUANA.—1, Corona de oro.—2, Cuarto de vellón.—3, Ochavo de vellón.—FELIPE II.—4, Real de VIII.-~ 
5, Real de II.—6, Real sencillo, 1597.—7, Cuartillo de vellón rico.—8, Cuarto de vellón.—9, Ochavo.—lO, Blanca,—MO-
NEDAS ACUÑADAS EN EL INGENIO.—11, Real de VIII, 1586.-12, Otro de 1598.-13, Real de II, 1589.— 14, Cuarto de 
cobre, 1597.—15, Ochavo, 1598.—16, Maravedí, 1598. 

S E G O V I A N U M I S M Á T I C A LÁMINA V 
FELIPE III.—I, Real acuñado a martillo.—2, Ochavo de cobre, 1601.—3, Real de VIII acuñado a martillo, 1599.—4, Cincuentfn i> 
Real de ¡50.—5, Escudo de VIII.—6, Escudo de IIII.— 7, Escudo de II.—8, Escudo sencillo.—9, Real de VIII.—10, Real senci-
llo.—11, Medio real.—12, Pieza de VIII maravedís de cobre.—13, De IIII maravedís.-14, De II maravedís.—15, Maravedí 
sencillo. 

S E G O V Í A N U M I S M Á T I C A 
FELIPE IV.—1, Centén o Escudo da 103 - 2 , Escudo de VIII, 1527.-3, Otro de 1537.-4, Escudo de IIII.-5, Cuarto de vellórt 
acuñado en la Ca9a vieja. —6, Pieza de maravedí,—7, De II maravedís.—8, Blanca.—9, Pieza de IIII maravedís.—10 De II 
maravedís.—11, Pieza da 10 maravedís de vellón.—12, De 8 maravedís. —13, De IIII maravedís.—14, Real de 8 —15 
Real de II. ' ' 

S E G O V I A N U M I S M Á T I C A LÁMINA vil 
1 JARLOS II.—1, Escudo de 8.-2, De 4.-3, De 2,-4, Real de IIII _ — 5, Real sencillo-6, Real de 1I.-7, María de 8 reales.—8; 
de II reales.—9, De real.—10, Pieza de II maravedís.—FELIPE V.—11, Onza de oro o escudo de 8.—12, Otro de 1721.-? 
13, Real de 8. —14, de 4.—15, de II.—16, Pieza de IIII maravedís.—17, de 2 maravedís. 
* l 
S E G O V I A N U M I S M Á T I C A L Á M I N A VIII 
L U I S I ; ~ " 1 ' ° n z a - - 2 , Media onza.-3, Peseta o rea! de I I . -FERNANDO V I - 4 M a r a v e d í - 5 A r H i ^ . n * , - * ~ — 
S o R V ü S "IkZVr S P Í e Z r d 6 8 , 4 ' 2 y ] —vedí.-CARLOS IV - ! l / ¡ ^ P i zaf e 8 % * ^ „ ^ , - J E ^ DO VII.-15 a 17, Piezas de 8, 4 y 2 maravedís.-lS, Ocho maravedís de losé Bonaoarte in O H , bRNAN-
nando VII, , S 2 2 . - 2 0 y 21, Ocho maravedís y peseta de. P r e t e n Z ^ 0 c b ° " m Ú i « t l c F ^ 
1 1 A < 

S E G O V I A N U M I S M Á T I C A LÁMINA IX 
c y/dící^-ni-J 
ISABEL II.—La 4, Piezas de 8, 4, 2 y 1 maravedís.—5 á 8, Piezas de medio real, doble décima de real, décima de real y mediav 
décima.—9 á 11, Piezas de Cuartillo ó 25 céntimos de real, 10 céntimos de real y 5 céntimos de real.—12 á 15, Piezas de £M 
céntimos de escudo, 2 l/gi 1 céntimo y medio céntimo de escudo.—16. Soberanía Nacional, 25 milésimas de escudo. 
ADICIONES.—a, b y c, Dineros de Alfonso VII.—d y e, Dineros de la minoridad de Alfonso VIH.—/*, Dinero de Alfonso VIII.—g> 
Óbolo de Alfonso VIII. 

S E G O V I A N U M I S M Á T I C A LÁMINA X 
VISTA EXTERIOR DE L A C A S A DE MONEDA Y LA PUERTA MONUMENTAL CONSTRUIDA EN TIEMPO DE FERNANDO VII 
"¡.a 
J t t T l O ALTO CON LA FUENTE Y AL FONDO, A LA DERECHA LA OFICINA DE L A VOLANTE DE BRONCE PARA LA ACUÑACIÓN, DE TIEMPO DE FELIPE V 
TESORERÍA l .N CUYO TECHO 82 HALLA EL ESCUDO REPRODUCIDO 
EN LA PORTAD/» 

S C G O V I A N U M I S M Á T I C A LÁMINA XI 
.; 
4 
" •: '; 1 • ' "Í 
mWí^^^^yl^^MM^;-:' 
VISTA DELPATIO ALTO, EN PRIMER TÉRMINO LA OFICINA DE FUNDICIÓN, SIGUE LA SALA DE BALANZA Y AL 
- í l '"' FONDO, FORMANDO ESCUADRA, LA TESORERÍA 
PATIO BAJO (LA CHIMENEA SE LEVANTÓ AL ESTABLECER UNA FÁBRICA DE HARINAS), CON LOS DEPARTA-
MENTOS DE ESTIRO DE RIELES, CORTE DE MOJADAS Y SAI A DE VOLANTES 
Uo *~ 

H! S E G O V I A N O 
Imp. de Carlos Martín 
— Infanta Isabel, 16 
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